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LOS  EDITORES. 


Precisados  desde  luego  por  un  incidente  imprevisto  á sus- 
pender la  publicación  de  nuestros  Ocios  en  medio  de  las 
pruebas  mas  lisonjeras  de  aprecio  que  al  mismo  tiempo  se 
nos  repetian  por  la  bondad  de  nuestros  lectores,  y por  el 
juicio  de  algunos  de  los  mas  acreditados  periódicos  de  Inglaterra 
y Francia,  tenemos  todavía  la  satisfacción  de  poder  corresponder 
á estos  favores,  continuando  por  algún  tiempo  la  impresión  del 
nuestro,  si  bien  dándole  otra  forma  cómoda  y ventajosa,  cuanto 
ser  pueda,  para  el  público. 

Será  pues  el  presente  cuaderno  el  primero  de  la  nueva  serie  de 
los  Ocios,  y á este  seguirán  de  tres  en  tres  meses  otros  tres  hasta 
fines  de  1827,  impresos  en  el  mismo  tamaño  y carácter,  y de  tal 
modo  redactados  que,  cerrándose  en  el  cuarto  todas  las  materias 
principales  en  que  se  ejerzite  nuestra  pluma,  formen  los  cuatro 
un  volúmen  completo  de  576  pp.  entero  é independiente  de  otros 
que  podamos  dar  á luz,  si  nuestra  situación  nos  anima  ó habilita 
á continuar  publicando  algunos  otros  mas. 

Deseosos  de  mejorar  en  lo  posible  el  plan  de  la  redacción,  y 
prestándonos  en  esto  con  agradecida  docilidad  á las  observacio- 
nes que  nos  han  hecho  algunos  maestros  en  la  materia,  como 
son,  entre  otros,  los  redactores  de  la  Revue  Encyclopédique , 
continuarémos  guardando  el  orden  de  materias  ó principales 
secciones,  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  habiamos  adoptado, 
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comprendiendo  en  ellas  los  artículos  mas  interesantes  que  nos  sea 
dado  escojer,  para  formar  el  aparato  de  la  historia  moderna  de 
España ; para  tratar  las  cuestiones  de  aplicación  mas  inmediata 
á la  política  de  la  Península  y de  América,  consultando  siempre 
el  bien  de  nuestros  compatriotas  y hermanos,  y nunca  el  desao- 
go  de  ningún  partido  ni  personalidad ; para  dar  noticia  de  los 
frutos  mas  útiles  con  que  las  luzes  del  siglo  vayan  enriqueziendo 
las  artes  y ciencias  ; para  presentar  las  humanidades  y la  historia 
política  y literaria  de  España  bajo  los  diferentes  aspectos  en  que 
pneda  considerarlas  la  crítica  á favor  del  progreso  en  tan  intere- 
santes ramos ; y para  dar,  finalmente,  noticias  sucintas  y metó- 
dicamente dispuestas  de  los  sucesos  políticos  mas  notables,  de 
los  descubrimientos,  curiosidades  y nuevas  producciones  de  la 
prensa,  que  parezcan  mas  dignas  de  mencionarse  según  el  plan 
que  nos  proponemos. 

No  podemos  ménos  de  advertir  con  este  motivo  que,  adop- 
tando el  discreto  consejo  de  nuestros  benévolos  censores  arriba 
citados,  usarémos  de  severidad  rigorosa,  así  en  orden  á insertar 
poesías  inéditas,  como  respecto  al  modo  de  tratar  las  cuestiones 
sobre  materias  eclesiásticas,  paraque  de  ellas  resulte  la  primera 
utilidad,  no  tanto  á la  controversia  meramente  teológica  ó disci- 
plinaria, cuanto  á los  derechos  de  las  naciones  considerados  en 
contacto  con  la  relijion,  y en  la  lid  con  las  máximas  y preten- 
siones que  á su  sombra  intentan  menoscabarlos. 

El  precio  de  la  nueva  suscricion  es  18sh.  por  un  año,  que 
se  pagarán  por  cuartas  partes  al  entregarse  cada  cuader- 
no, á razón  de  4sh.  6d.  Los  números  sueltos  se  venden  á 5sh. 
cada  uno. 
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APARATO  HISTORICO. 

Dictamen  de  la  comisión  de  las  cortes  españolas  de  1823  sobre  el 
reconocimiento  de  la  independencia  de  las  Américas. 

La  comisión  ha  examinado  la  memoria  del  secretario  del  despa- 
cho  de  Ultramar,  y su  contenido  ha  debido  darla  el  triste  conven- 
zimiento  de  la  posición  aislada  en  que  el  gobierno  se  encuentra  de 
hecho  respecto  á aquel  dilatado  hemisferio,  ya  por  el  atraso  de  no- 
ticias que  contiene,  y ya  también  por  la  contrariedad  que  á ellas 
presentan  muchos  acontencimientos  posteriores  que  muestran  bien  el 
espíritu  de  aquellos  pueblos.  Su  conclusión  indica  que  el  secreta- 
rio del  despacho,  penetrado  de  esta  misma  idéa,'  se  preparaba  á pre- 
sentar a la  deliberación  de  las  cortes  datos  fijos  y definitivos,  que 
imprimieseb  á aquellas  provincias  un  estado  de  paz  y de  utilidad 
mutua  para  ambos  continentes,  y la  comisión  que  se  lisonjeaba  de 
ser  así  ayudada  para  conseguir  tan  grande  objeto,  ve  con  dolor  frus- 
tradas sus  esperanzas  por  causas  que  no  ha  estado,  ni  está  en  su 
alcanze  el  evitar. 

En  tales  circunstancias  la  comisión  no  puede  menos  de  manifestar 
al  congreso  que  el  sistema  de  espectativa  y de  fortuna  que  hasta 
ahora  se  ha  observado,  necesariamente  nos  conducirá  á la  pérdida 
hasta  de  la  esperanza  de  cualquiera  clase  de  ventajas  en  nuestras  re- 
laciones con  aquellos  países,  y que  los  comisionados  ad  referendum 
sin  autorización  alguna,  probablemente  no  harán  mas  que  perder  el 
tiempo,  sufrir  desprecios,  y volver  diciendo  simplemente  lo  que  to- 
dos sabemos  : que  los  americanos  quieren  ser  independientes,  y cuan- 
do mas,  (aunque  la  comisión  lo  duda)  agregarán  que  han  oido  al- 
gunas proposiciones  tan  enteramente  contrarias  á los  intereses  de  la 
península,  que  desde  luego  serán  inadmisibles,  pues  siendo  ellos  los 
promotores,  es  casi  cierto  que  no  las  harán  de  otro  modo.  Ten- 
dremos pues  la  negociación  paralizada  y perdido  el  tiempo.  Entre- 
tanto que  nosotros  dormimos,  las  naciones  estranjeras  están  mui  en 
vela,  y el  congreso  debe  recordar  que  en  todas  las  comunicaciones 
del  ministro  francés  con  el  embajador  ingles  en  París  sobre  los 
asuntos  de  España,  siempre  jugó  el  negocio  de  América  de  un  mo- 
do principal,  que  parece  no  se  les  olvidaba  un  momento,  y que  aca- 
so influye  poderosamente  en  nuestra  situación  actual.  No  olviden 
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las  cortes,  que  en  la  nota  del  gabinete  de  las  Tullerías  que  prece- 
dió á la  invasión,  se  ofrecía  expresamente  el  auxilio  de  la  Francia 
con  sus  ejérzitos  para  la  reconquista  de  América,  y tampoco  debe 
olvidarse  que,  como  manifestó  un  Sr.  diputado  en  la  célebre  discusión 
de  11  de  febrero,  son  mui  antiguas  las  pretensiones  de  la  Francia, 
que  se  renovaron  hace  poco  para  coronar  á un  príncipe  de  su  casa 
en  Buenos  Aires.  Verdad  es  que  esta  pretensión  es  ya  ridicula, 
pero  marca  la  tendencia  de  aquel  gabinete,  y mucho  mas  cuando  la 
tal  nota,  y las  insinuaciones  sobre  América  acompañaban  á las  de 
sus  aliados,  y todos  pedían,  nada  ménos  que  nuestra  esclavitud,  co- 
mo si  dijeran : sed  vosotros  y los  americanos  esclavos , que  es  lo  que 
conviene  á los  déspotas.  La  opinión  pública  va  descorriendo  ya  este 
velo  demasiado,  y ya  vemos  en  papeles  de  Londres,  que  la  santa 
alianza  había  señalado  á la  Rusia  su  departamento  en  el  oriente,  mien- 
tras que  Luis  se  ocupa  en  sojuzgar  la  España  y la  America  meridional. 

No  perdamos  de  vista  el  sistema  de  neutralidad  que  observa  In- 
glaterra en  nuestra  lucha,  que  es  decir,  en  la  lucha  de  la  liber- 
tad contra  los  tiranos  : lucha  en  que  toma  parte  abiertamente  la  opi- 
nión pública  del  pueblo  ingles  : lucha  en  que  se  interesan  todas  las 
almas  libres  y generosas : lucha  en  fin,  que  en  otras  circunstancias 
hubiera  sido  evitada  por  un  gobierno  esencialmente  libre,  y el  mas 
poderoso  de  la  tierra.  Existe  pues  un  grande  interes  de  por  me- 
dio, y es  máxima  de  los  gabinetes  medir  la  justicia  por  la  utilidad, 
y esta  no  por  el  vesdadero  bien  de  los  pueblos,  sino  por  el  mayor 
influjo  y engrandezimientó  de  los  gobiernos. 

Es  innegable,  que  por  muchos  años  debe  renunciar  la  España  á toda 
tentativa  hostil  contra  las  provincias  insurreccionadas  de  América,  pues 
concluida  nuestra  actual  lucha,  cuya  duración  no  sabemos,  será  pre- 
ciso, si  se  quiere  afianzar  la  libertad,  no  dividir  nuestra  fuerza,  que 
nunca  será  mucha,  por  el  estado  de  decadencia  en  que  se  halla  y 
debe  quedar  la  nación.  Es  preciso  desengañarnos  ; prescindiendo  de 
la  absoluta  inutilidad  de  una  agresión,  que  solo  daria  ventajas  efí- 
meras, después  de  enormes  gastos  que  no  seria  posible  sostener  por 
mucho  tiempo,  debemos  confesar  que  no  podemos  practicarla,  y que 
los  americanos  tienen  bien  poco  que  temer,  si  nos  consideran  como 
opresores,  y mucho  que  esperar  si  nos  miran  como  amigos  y aliados,  ó 
mejor  dicho,  como  hermanos  suyos.  La  América  insurreccionada  ya 
no  se  pazifica ; será  preciso  subyugarla,  y para  esto  se  necesitaría  un 
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grande  ejérzito  que  no  se  separase  ni  un  momento  de  allí,  pues  en 
el  mismo  instante  las  pasiones  mas  encendidas  por  la  misma  opresión 
producirían  su  efecto,  y el  resultado  puede  inferirse.  La  esperien- 
cia  ya  lo  ha  acreditado,  pues  repetidas  vezes  ha  sucedido  que  los 
pueblos  que  ya  se  creían  pazíficos  no  han  tardado  mas  tiempo  en 
insurreccionarse,  que  lo  que  tardaban  en  perder  de  vista  las  tropas 
que  los  dominaron. 

Los  hombres  irreflexivos  que  acaso  han  creído  que  los  estranjeros 
servirían  para  reconquistar  la  América,  y que  tal  vez  se  han  dejado 
aluzinar  con  estas  promesas  ¿ creen  que  podrían  realizarlas,  y que  en 
todo  caso  lo  harían  para  utilidad  de  la  España,  y no  para  apode- 
rarse  de  lo  que  hubieran  conseguido,  ó para  dejar  á España  los  costos 
y el  nombre  de  poderosa  siendo  de  ellos  toda  la  utilidad  ? 

Por  mas  encarnizada  que  sea  la  guerra  y el  odio  entre  aque- 
llos habitantes  y los  peninsulares,  es  preciso  no  equivocarse,  no  du- 
rara mas  tiempo  que  el  que  tardemos  en  transijir  con  ellos.  En 
el  día  mismo  tenemos  una  prueba  en  la  indignación  que  sabemos  ha 
causado  en  aquellos  paises  las  notas  con  que  nos  insultaron  los  ga- 
binetes estranjeros.  Los  americanos  conocen  que  su  interes  está  uni- 
do al  de  la  España  constitucional,  y nunca  tendrá  partido  entre  ellos 
el  sistema  despótico,  cuya  tendencia  seria  á reducirlos  al  miserable 
estado  de  colonias,  bien  que  sus  esfuerzos  fuesen  impotentes.  La 
propensión  casi  innata  de  los  americanos  á la  independencia  no  pro- 
cede únicamente  de  resentimientos,  sino  del  natural  deseo  que  tie- 
nen los  hombres  cuando  se  reúnen  en  grandes  masas,  de  gobernarse 
por  si  solos,  cuando  acertada  ó equivocadamente  se  consideran  ca- 
pazes  de  ello  ; y mucho  mas,  cuando  una  enorme  distancia  de  sus 
actuales  gobernantes  los  priva  de  muchas  ventajas,  y los  provoca  á la 
separación.  Rotos  sin  embargo  los  vínculos  de  los  gobiernos,  jamas 
lo  estarán  los  de  unos  pueblos  enlazados  estrechamente  por  la  natu- 
raleza, la  religión,  el  idioma  y las  costumbres. 

Estas  reflexiones  conducen  á la  comisión  á inferir,  que  si  no  entra- 
mos directamente  á tratar  este  asunto,  no  solo  perderá  la  España 
cuanto  pudiera  conseguir,  sino  que  la  sobrevendrán  gravísimos  males 
pues  el  término  ha  de  ser,  ó consolidar  la  América  su  independen, 
cía,  y desatender  toda  proposición  de  España,  ó caer  en  manos  de 
alguna  ó algunas  de  las  potencias  estranjeras,  ya  sea  por  verdadera 
ocupación,  ó ya  por  una  tutela  que  equivalga  á lo  mismo;  y en  este 


caso,  aumentada  la  fuerza  en  las  demas  potencias,  y disminuida  en 
España  vendrá,  á ser  esta  insignificante  en  la  balanza  política,  y ro- 
busteciendo el  poder  de  los  déspotas,  perecerá  la  libertad  aquí  y en 
América,  ó mejor  dicho,  en  el  mundo  entero. 

Desengañémonos,  sea  cual  fuere  la  transacción  que  se  haga  con 
los  americanos,  solo  perderá  la  España  lo  que  ya  no  puede  conser- 
var, que  es  el  gobierno  y administración  de  algunos  de  aquellos  pai- 
ses,  pero  no  las  demas  ventajas  del  enlaze  de  dos  pueblos,  no  co- 
mo quiera  amigos,  sino  identificados  ; y si  dejamos,  como  hasta  aquí, 
que  el  tiempo  decida,  es  hacer  la  causa  de  los  estranjeros,  quitar 
á nuestro  comercio  hasta  la  esperanza  de  alguna  ventaja,  privarnos 
de  toda  cooperación  con  todos  los  países  de  America,  que  si  ahora  son 
impotentes,  no  lo  serán  en  breve  tiempo,  pues  la  naturaleza  en  su 
juventud  se  repone  mui  pronto  de  las  pérdidas  que  le  causan 
las  enfermedades,  y un  pais  que  vale  mucho  siempre  puede  algo. 

No  por  esto  se  crea  que  es  el  ánimo  de  la  comisión  que  se  pro- 
ceda á declarar  la  independencia  de  America,  ni  4 establecer  desde 
este  momento  sus  bases  : quiere  sí  que  se  empiezen  los  tratados 
de  un  modo  positivo  y eficaz,  ya  sea  para  pazificar  aquellos  países 
volviendo  al  seno  de  la  madre  patria  por  convenios  mutuos,  ya  sea 
paraque,  en  caso  de  no  haber  otros  recursos,  se  haga  la  emancipa- 
ción del  modo  mas  ventajoso  para  ambas  partes,  y no  rompamos  de 
una  vez  los  vínculos  que  la  misma  naturaleza  nos  inspira  conservar. 
La  comisión  opina  que  el  decoro  nacional  y la  prontitud  en  este 
negocio,  exijen  que  los  tratados  se  hagan,  ó bien  en  la  península,  o bien 
en  un  punto  de  una  potencia  europea  y amiga  que  elija  nuestro  gobierno, 
y que  á esto  debe  preceder  un  armisticio  con  aquellos  países  que  actualmen- 
te se  hallen  en  guerra,  siempre  que  quieran  enviar  sus  comisio- 
nados, continuando  la  guerra  en  los  que  se  nieguen  á entrar  en 
este  convenio.  Son  mui  obvias  las  razones  que  ha  tenido  la  comi- 
sión para  este  dictamen,  pues  no  hai  duda  qne  la  menor  dificultad 
que  se  ofrezca  á nuestros  comisionados  en  America  (aunque  ahora 
se  les  facultase  para  lo  que  no  lo  están),  las  visicitudes  de  la  guer- 
ra y otros  infinitos  acontecimientos  dilatarían  sobremanera  una  negocia- 
ción, que  haciéndose  en  la  península,  ó bien  en  un  punto  de  Euro- 
pa perteneciente  á una  potencia  amiga,  se  facilitaría  enteramente  por 
la  rapidez  de  las  comunicaciones,  que  están  igualmente  fáciles  pa- 
ra los  países  de  América  que  para  nosotros.  Las  cortes  con  su 
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alta  penetración  inferirán  otras  razones  de  política  para  adoptar  este 
partido,  que  acaso  es  el  que  nos  queda  : razones  que  la  comisión 
no  cree  desenvolver  mas  estensamente,  pero  que  son  de  gran  mo- 
mento para  el  que  las  medita. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  la  comisión,  aunque  llena  de  la  mayor 
desconfianza  del  acierto  en  materia  tan  grave,  pasa  á exponer  su 

ictamen  a las  cortes  en  los  artículos  siguientes.  Primero,  se  in- 
vitara a los  gobiernos  de  hecho  de  las  provincias  disidentes  á en- 
viar comisionados  con  plenos  poderes  á un  punto  neutral  de  Eu- 
ropa, que  designará  el  gobierno  de  S.  M.,  siempre  que  no  prefiriesen 
venir  a la  península,  estableciéndose  desde  luego  un  armisticio  con 
los  que  se  avengan  á enviar  dichos  comisionados.  Segundo,  el  go- 
bierno de  S.  M.  nombrará  por  su  parte  uno  ó mas  plenipotenciarios 
que  en  el  punto  designado,  estipulen  toda  clase  de  tratados  sobre 
las  bases  que  se  consideren  mas  á propósito,  sin  escluir  las  de  ¡n 
dependencia,  en  caso  necesario.  Tercero,  estos  tratados  no  tendrán 
efecto  ni  valor  alguno  hasta  que  obtengan  la  aprobación  de  las 
cortes.  Las  cortes  determinarán  lo  mas  acertado.— Cádiz  31  de 
julio  de  1823 — Firmado.— Sánchez.— Isturiz.— Florez  Calderón.— 
Vizmanos. — Santos  Suarez. — Melendez. — Varela. 

* * * 

A V1Sta  de  este  documento,  de  cuya  antenticidad  respondemos 
los  que  en  las  Américas  se  dempeñan  en  descarriar  la  opinión  sobre 
los  liberales  peninsulares,  se  convencerán  de  que  estos  no  resistie- 
ron el  reconocimiento  de  la  independencia  ultramarina, , con  el  em" 
peno  que  el  autor  del  Diario  de  Vera  Cruz  y otros  de  su  laya  su- 
ponen. S.  la  imparcialidad  y el  juicio  abandonan  á los  periodis- 
tas, su  noble  ocupación,  lejos  de  ser  útil,  producirá  daños  irrepara- 
bles a la  sociedad. 


CIENCIAS  POLITICAS  Y MORALES. 

Observaciones  sobre  el  discurso  pronunciado  por  el  H.  G.  Cannins 
en  la  cañara  de  los  Comunes , el  dia  12  de  diciembre  de  1826.  & 

El  carácter  del  presente  periódico  nos  obliga  á hacer  algunas  ob- 
servaciones sobre  el  elocuente  discurso  pronunciado  por  S.  E.  el  Sr. 
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secretario  de  estado  y del  despachode  los  negocios  estranjeros,  en  la  se- 
sion  del  parlamento  ingles  el  dia  12  de  diciembre  próximo  pasado,  al 
discutirse  en  él  la  contestación  al  mensaje  del  rei,  de  resultas  de 
los  escandalosos  acaecimientos  de  Portugal. -Ciudadanos  de  la  nación 
española,  y arrojados  de  ella  por  el  impulso  fementido  de  una  fac- 
ción temeraria  que  mancilla  su  honor,  destruye  su  poder,  y sacrifica 
á los  furores  de  una  grosera  cabala  teocrática,  la  probidad,  el  saber 
y las  riquezas  ; desde  el  asilo  generoso  en  que  nos  hallamos,  nos 
creemos  obligados  á sostener  la  fama  y los  derechos  de  la  patria  que 
nos  dió  el  ser,  rectificando  los  estravíos  que  padezca  la  opmion  so- 
bre los  sucesos  pasados  en  ella,  sobre  el  verdadero  carácter  nacional, 
y sobre  las  probabilidades  de  utilidad  que  aun  ofrece  España  a los 
pueblos  que  caminan  á la  prosperidad,  á la  sombra  de  leyes  protec- 
toras de  su  libertad  y bienestar. 

El  amor  de  la  patria  disculpara  el  atrevimiento  de  añadir  .mes- 
trae  reflexiones  al  discurso  del  altamente  distinguido  y H.  G.  Can- 
nina,  y este  ilustre  personaje  oirá  la  débil  voz  de  unos  emigrados, 
que  si  toman  parte  en  un  debate  que  de  lleno  les  pertenece,  lo  ha- 
cen con  la  timidez  que  les  inspiran  los  respetos  debidos  a la  sabidn- 
ría,  honradez  y patriotismo  de  tan  célebre  político.  Confiamos  en 
qué  el  infortunio  que  injustamente  nos  rodea,  no  disminuirá  el  peso 
de  nuestras  razones,  ni  las  haré  aparecer  ante  un  ministro  filosofo  con 
otro  aspecto  que  el  ¡nocente  que  en  sí  llevan,  de  desaogos  decoro- 
sos de  unos  corazones  tan  dilacerados  por  los  reveses  que  sufre  su 
nación,  como  ansiosos  de  su  mejora. 

El  H G.  Canning  demuestra  convincentemente  que  la  nación  m- 
glesa  debe  sostener  al  Portugal  en  la  lucha  i que  1.  _P~voC| i la  es- 
pertada conducta  de  una  potencia  vecina,  porque  esta  obligada  a ello 
log  tratados.  ; Pero  la  invasión  que  aquel  remo  acaba  de  suf 
de  parte  dennos  rebeldes  portugueses,  organizados  en  España,  tiene 
por  ^objeto  agregar  el  todo  ó parte  de.  territorio  ***«  • * ~ 
La  castellana,  como  reyes  mas  poderosos  que  ^“^1“ 
circunstancias  mas  favorables  que  las  presentes,  lo  han  inten  . 
■Se  trata  de  dilatar  la  esfera  de  las  conquistas  hechas  en  el  ano  de 
isol  1 Es  constante  que  los  invasores  reducen  los  tiros  de  su  osa  . 
é derribarla  constitución  dada  á los  portugueses  por  el  re,  D.  Pe- 
dro, , é restablecer  el  absolutismo.  El  aprieto  en  que  se  eucuen- 
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tra  la  infanta  regenta  de  Portugal,  y el  cual  la  obligó  á reclamar  el 
apoyo  de  la  Gran  Bretaña,  nace  de  los  progresos  que  en  el  pa¡3 
sometido  a su  mando,  hacen  unos  facciosos  patrocinados  en  su  ino- 
bediencia por  el  gobierno  oculto  de  la  Península,  del  mismo  modo 
que  Besieres,  Eróles,  Capapé  y Mosen  Antón  lo  hicieron  en  Espa- 
ña, fomentados  por  el  club  oscuro  que  dispone  de  los  destinos  de  la 
Francia,  para  acabar  con  la  constitución  que  el  rei  Fernando  había 
reconocido  y jurado,  y hecho  jurar  y reconocer  á sus  súbditos. 

II. 

La  completa  semejanza  de  los  dos  sucesos  nos  trae  á la  memoria, 
que  cuando  los  jefes  de  la  facción  predicaban  en  España  el  perjurio, 
organizaban  la  insubordinación  á las  autoridades  lejítimas,  y holla- 
ban las  virtudes  sociales  con  igual  encarnizamiento  que  lo  ejecutan 
Silveira  y sus  secuazes  en  Portugal,  apenas  hubo  quien  apoyara  los 
derechos  de  España,  quien  protejiera  su  causa,  quien  escuchara  sus 
razones,  y se  pusiera  de  parte  de  la  justicia.  Las  potencias  que  dispo- 
nen en  el  día  del  equilibrio  europeo  ; ó miraron  pasivas  los  atentados,  ó 
directa  o indirectamente  los  protejieron,  persuadidas  que  con  ello  pro. 
movían  sus  intereses,  y aseguraban  el  esplendor  y el  poder  de  los 
tronos.  Sola  la  Gran  Bretaña,  no  contenta  con  aconsejar  á todas  la 
conducta  pazifica  que  debían  observar,  y con  disentir  en  Verona  de 
los  acuerdos  del  congreso  que  abrían  la  puerta  á las  hostilidades,  me- 
dio con  el  gabinete  francés  encargado  de  la  empresa  de  atacar  la  Es- 
paña, procurando  apartarle  del  empeño  desgraciado  que  tomaba  á su 
cargo  de  intervenir  con  la  fuerza  en  el  arreglo  de  los  nego- 
cios interiores  de  una  nación  independiente.  Pero  sus  gestiones 
en  las  cuales  el  señor  secretario  de  estado  y del  despacho  de' 
negocios  estranjeros  el  H.  Canning,  descubrió  su  destreza  y la 
liberalidad  que  le  distingue,  haciendo  la  defensa  de  la  conducta  de 
los  españoles  constitucionales,  no  produjeron  efecto,  siguiéndo  la  Fran- 
cia animosa  su  marcha,  porque  conoció  que  el  gabinete  británico,  no 
contento  con  ofrecer  su  mediación,  se  encerraba  en  el  círculo  de  una 
neutralidad  estricta.  De  suerte  que,  mientras  la  Gran  Bretaña  respetó 
escrupulosa  los  principios  mas  sanos  de  la  moral,  la  Francia,  burlán- 
dose de  ellos  con  descaro  en  medio  de  las  luzes  del  siglo  XIX, 
ataco  denodada  las  bases  de  los  gobiernos  moderados,  dió  brios  al  des- 
potismo, alentó  á los  fanáticos,  y sirvió  de  capa  á los  excesos  mas 
criminales.  Oh!  y si  el  gabinete  de  las  Tullerías  hubiera  conocido 
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entonces  que  el  británico  estaba  dispuesto  á dispensar  a España  un 
apoyo,  si  no  igual,  en  algo  parecido  al  que  hoi  concede  al  Portugal  ! 
Con  esto  solo  se  hubiera  evitado  la  invasión  de  la  península,  el  mundo 
no  seria  triste  espectador  de  los  escándalos  que  en  ella  pasan,  la 
Francia  no  se  vería  en  el  compromiso  en  que  se  encuentra  después 
de  haber  consumido  inmensos  tesoros,  y la  Gran  Bretaña  habria  sa- 
cado ya  mayores  utilidades  políticas  y pecuniarias  que  las  que  hasta 
aquí  le  han  procurado  el  giro  de  su  política,  y los  nuevos  rumbos  que 
ha  abierto  á sus  especulaciones  mercantiles. 

III. 

Mas  la  Inglaterra,  se  nos  dirá,  ¡ podia  dilatar  el  circulo  de  sus 
gestiones  en  favor  de  España,  no  mediando  los  deberes  de  una 
alianza,  como  la  que  la  liga  al  Portugal  ? Nosotros  responderemos 
decididamente  que  sí,  porque  estamos  persuadidos  á que  entre  las  dos 
naciones,  si  no  hai  una  alianza  escrita,  existen  relaciones,  si  se  quiere 
tanto  ó mas  sagradas,  mas  poderosas,  y mas  augustas  que  las  que  median 
con  Portugal.  Y cuando  así  nos  explicamos,  será  bien  se  entienda  que 
no  hablamos  de  nexos  de  casas  reinantes,  como  los  que  forman  el  pacto 
de  familia  de  los  Borboms , resultado  de  la  sangre  derramada  para 
asegurar  á dos  familias  en  dos  solios  poderosos,  sino  de  empeños  y de 
ligas  de  una  nación  con  otra,  dirijidas  á asegurar  la  tranquilidad,  la 
prosperidad  y la  libertad  de  ambas. 

La  nación  española  y la  británica,  en  vez  de  tratados  sugeridos  por 
la  mañajy  estendidos  sobre  pergaminos  que  destruye  el  tiempo,  y cuyo 
contesto  desaparece  con  las  circunstancias,  ó al  influjo  de  la  voluntad 
de  un  monarca ; en  los  anales  honrosos  de  la  guerra  contra  Napoleón, 
terminada  con  su  vencimiento,  tienen  el  monumento  de  una  alianza 
eterna,  fundada  sobre  recíprocas  conveniencias,  y contraida  en  las  lides 
que  ambas  sostuvieron  en  favor  de  su  independencia,  de  su  honor  y su 
bienestar. 

Las  banderas  españolas  é inglesas,  matizadas  aun  con  la  noble  sangre 
de  los  valientes  de  ambos  pueblos,  y las  divisas  que  ornan  el  pecho  y 
atestiguan  las  proezas  de  los  que  militaron  bajo  tan  ilustres  enseñas,  son 
unos  diplomas,  si  se  quiere  nuevos,  pero  no  menos  sagrados  ni  de  me- 
nor valía  que  los  que  encierran  las  colecciones  diplomáticas  de  la  alianza 
que  desde  el  año  de  1808  contrajo  la  nación  española  con  la  nación 
inglesa,  que  apoyó  la  opinión  pública,  (*)  y robusteció  el  decreto  de 

(*)  Véase  la  nota  primera. 
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las  cortes  estraordinarias  de  Madrid  de  1814,  y el  que  las  mismas 
dieron  en  el  marzo  de  1823,  relativo  al  pago  de  ciertas  deudas  que  el 
ingles  reclamó  sin  fruto,  del  poder  arbitrario.  Cualquiera  que  re- 
cuerde la  situación  de  la  Gran  Bretaña  y de  la  Península  en  la 
época  a que  nos  referimos,  convendrá  en  que  solo  cerrando  los  ojos 
a las  desgracias,  y los  oidos  á la  seducción,  pudieron  los  españoles 
mantener  la  alianza  ; la  cual  como  que  no  se  ha  formado  según  las  reglas 
ordinarias  de  la  política,  no  puede  perder  su  fuerza  por  los  medios  que 
esta  reconoce  como  bastantes  para  anularla.  (*) 

IV. 

¿ Y cómo  se  desconocerá  la  perpetuidad  de  esta  alianza , si  se 
recuerda  la  conducta  observada  por  la  nación  española  en  el  momento 
en  que,  al  terminar  la  lucha  con  Napoleón,  la  prosperidad  discul- 
paba la  indiferencia  ? ¿ Cómo  negar  el  vigor  á una  alianza  que 

se  ratificó  cuando  parecía  que  cesaban  las  circunstancias  que  la  ha- 
bían producido  ? Si  Inglaterra  reputa  vigentes  los  convenios  ajus- 
tados con  Portugal  en  1661  y 1703,  con  motivos  ménos  po- 
derosos y cuya  trascendencia  es  mucho  mas  débil  para  los  que  hoi 
vivimos  que  la  alianza  peninsular,  ¿ podrá  avenirse  con  los  sentimien- 
tos nobles  que  distinguen  al  pueblo  ingles,  reputar  muerta  una  alian- 
za nacional  que  en  la  época  en  que  debió  haber  desaparecido,  si 
motivos  puramente  temporales  la  hubieran  creado,  recibió  nueva  fuer- 
za ? Cuando  en  el  año  de  1814,  las  armas  inglesas  y españolas 
corrían  victoriosas  con  la  velozidad  del  rayo  el  territorio  francés, 
protejiendo  los  movimientos  combinados  de  los  ejércitos  de  Austria, 
Rusia  y Prusia ; y cuando  Bonaparte,  cediendo  al  fin  de  su  em- 
presa firmo  en  Valencey  un  tratado  con  Fernando,  y restituyéndole 
al  trono,  se  prometió  poner  fin  á la  guerra  de  la  Península ; los  di- 
putados de  la  nación  española  reunidos  en  las  cortes  de  Madrid, 
solo  porque  consideraron  comprometida  la  seguridad  del  ejérzito  bri- 
tánico en  este  paso,  inexorables  en  mantener  la  alianza  resis- 
tieron el  _ convenio,  desecharon  las  propuestas  del  emperador  de 
los  franceses,  y llegaron  á suspender  la  obediencia  á Fernando,  mien- 
tras este  no  les  diera  seguridades  de  no  estar  influido  por  aquel,  y 
de  respetar  los  acuerdos  de  la  nación,  entre  los  cuales  se  hallaba  el 


(*)  Véase  la  nota  segunda. 
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de  la  arhistad  con  la  nación  inglesa.  El  decreto  que  con  este  ob- 
jeto espidió  el  congreso  español  el  dia  2 de  febrero  de  1814,  dió 
nuevo  vigor  á la  alianza  ajustada  en  el  de  1809 : la  nación  británica 
aplaudió  la  hidalga  resolución  de  las  cortes,  y conoció  por  esperien- 
cia  propia  cuan  invulnerables  son  las  palabras  de  los  españoles  cuando 
las  pronuncian  sus  sentimientos,  libres  de  las  trabas  y disfrazes  con 
que  las  desfigura  la  política  del  gabinete  ; el  pueblo  español  recibió 
con  entusiasmo  el  acuerdo  de  sus  representantes;  la  travesura  de 
Napoleón  se  estrelló  contraía  honradez  peninsular:  y un  lazo  eterno 
unía  á las  dos  naciones,  cuando  al  sentarse  Fernando  en  el  solio 
que  ambas  le  habían  recuperado,  anulo  lo  ejecutado,  dio  sensibles 
y repetidos  desengaños  á los  ingleses,  sufoco  la  voz  de  la  nación 
aherrojando  á sus  diputados  : y desatendiendo  sus  intereses,  la  envol- 
vió en  la  desgracia  sin  sacar  para  ella  las  ventajas  á que  la  hacían 
acreedora  su  valor  y sus  sacrificios. 

Sangre  y tesoros  derramados  sin  medida  para  lograr  un  solo 
objeto ; fiel  correspondencia  de  parte  de  España  en  las  coyunturas 
mas  críticas  para  la  Inglaterra,  y una  franca  y sincera  fidelidad  en 
llenar  sus  empeños,  son  títulos  mas  robustos  á los  ojos  de  la  razón 
que  los  que  pueda  dar  un  frió,  y á las  vezes  caviloso  tratado,  para 
merecer  la  consideración,  el  interes  y el  auxilio  de  un  pueblo  co- 
mo el  británico,  que,  siendo  el  peninsular  libre,  y gozando  una  for- 
ma de  gobierno  igual  en  sus  bases  al  de  la  Inglaterra,  puede  sacar 
de  su  amistad  inmensas  utilidades.  Es  pues  innegable  que  desde  el 
año  de  1808,  existe  una  nacional , sincera , ventajosa , y no  abolida 
alianza  entre  la  nación  inglesa  y la  española  : y si,  mal  pecado,  que- 
dó como  adormecida  en  los  6 años  del  absolutismo  que  mediaron 
desde  el  de  1814  al  de  1820,  restablecido  el  imperio  de  la  mode- 
ración, y recobrado  por  el  pueblo  el  ejerzicio  de  los  derechos  sacro- 
santos que  una  fatal  combinación  de  circunstancias  le  habia  arrebata- 
do, volvió  á renacer  la  alianza , como  no  derogada  por  el  consen- 
timiento de  los  contrayentes. 

V. 

¿ Pero  en  dar  la  Inglaterra  á la  nación  española  en  el  año  de  1814 
ó en  el  de  1823  un  apoyo  parecido  al  que  actualmente  dispensa  al 
Portugal,  consultaba  á sus  intereses  ? ¿ Los  podía  tener  en  que  aque- 
lla disfrutara  de  un  régimen  liberal  ? ¿ Reconocía  ventajas  efectivas 

en  impedir  que  las  demas  potencias  interrumpieran  la  marcha  de  su 
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regeneración  ? La  historia  coetánea  contesta  á estas  cuestiones.  ¿ Tuvo 
la  Gran  Bretaña  Ínteres  en  apoyar  á los  españoles  en  la  guerra  contra 
Napoleón  ? ¿ Sacó  ventajas  de  su  alianza  ? ¿ Para  lograr  el  fin  de  sus 
sacrificios  en  la  guerra  con  el  emperador  de  Francia,  le  bastaron  la 
amistad  y los  recursos  de  Portugal  ? ¿ Hizo  con  ellos  solos  los  pro- 
gresos que  después  de  haberse  unido  á la  España  ? ¿ Y hubiera 

disfrutado  tan  de  lleno  la  cooperación  de  esta,  sometida  á la  direc- 
ción de  un  gabinete  absoluto , como  la  gozó  durante  los  años  corridos 
bajo  el  imperio  de  un  gobierno  nacional  ? Los  reveses  que  sirven 
siempre  de  pretesto  para  hacer  convenios  pazíficos  con  el  enemigo, 
y para  abandonar  á los  aliados  : sirvieron  en  España  para  alentar 
los  ánimos,  para  entrar  en  nuevos  combates,  y para  hacer  mas  firmes 
los  lazos  de  la  amistad  con  los  ingleses.  Que  se  compare  la  situa- 
ción de  estos  en  España  mientras  duró  el  gobierno  nacional,  con  la 
que  gozaron  en  la  época  del  absolutismo  y con  la  que  hoi  disfrutan, 
y esto  les  dará  á conocer  las  inmensas  ventajas  que  deberán  prometerse 
en  sostener  á una  nación,  que  solo  aspira  por  término  de  sus  sacri- 
ficios a gozar  las  benéficas  influencias  de  un  régimen  semejante  al 
que  disfruta  su  aliada. 

Por  otra  parte  sabemos  que  la  firmeza  con  que  la  Inglaterra  man- 
tiene la  alianza  con  Portugal,  nace  de  los  medios  que  ella  le  pro- 
porciona para  influir  sobre  el  continente  europeo.  ¿ Cuanta  mayor 
sena  su  acción,  unida  la  de  toda  la  península  ? El  peso  de  14.000,000 
de  habitantes  es  infinitamente  mayor  en  la  balanza  de  las  combina- 
ciones que  el  de  3.000,000  ; ¿y  la  palanca  que  el  gabinete  británi- 
co tiene  en  sus  manos  no  obrará  con  mas  eficacia  sobre  el  grande  es- 
pacio de  la  Península,  que  sobre  el  pequeño  recinto  que  reconoce 
por  aledaños  al  Duero,  al  Miño  y al  Guadiana  ? La  alianza  de 
las  dos  naciones  apoyada  por  la  protección  de  la  Gran  Breta- 
ña con  igual  vigor  en  los  años  de  1814  y siguientes,  que  lo  fuera 
en  los  corridos  desde  el  de  1808,  hubiera  opuesto  un  dique  á las 
miras  ambiciosas  que  desde  el  año  de  1814  descubrieron  ciertas  po- 
tencias : Inglaterra  hubiera  animado  los  progresos  de  la  civilización  : 
y aherrojado  el  feroz  fanatismo,  dispondría  hoi  del  poder  irresistible 
de  las  luzes  del  mundo,  y adquiriendo  las  riquezas  y la  unión  de  la  parte 
mas  respetable  de  la  familia  europea,  no  se  vería  en  la  necesidad  de 
hacer  los  desembolsos  á que,  en  medio  de  las  estrechezes  domésti- 
cas, la  obligan  los  sucesos  del  Portugal. 
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Con  solo  el  apoyo  moral  de  su  amistad,  la  Francia  no  habría  acome- 
tido á la  España  ; esta  hubiera  arreglado  tranquilamente  los  vicios  de 
su  gobierno  ; los  capitalistas  ingleses  hubieran  dirijido  á la  península 
los  cuantiosos  fondos  que  han  invertido  en  especulaciones  hasta  aquí 
infructíferas,  seguros  de  retornar  cuantiosas  utilidades  ; la  versatilidad 
y el  doblez  no  habrian  hecho  la  base  de  la  couducta  del  gabinete  es- 
pañol; la  atroz  venganza,  la  asquerosa  superstición,  la  estúpida  igno- 
rancia y las  asesinas  maquinaciones  del  hipócrita  fanatismo,  compri- 
midas por  la  mano  del  genio,  del  saber  y el  patriotismo,  no  hubie- 
ran venido  á inundar  de  crímenes  el  suelo  español  ennoblecido  hasta 
aquí  con  las  virtudes,  el  honor,  y las  proezas  de  sus  hijos;  y la  Inglaterra, 
altamente  recompensada  y gloriosamente  ufana  de  haber  cortado  los 
pasos  del  despotismo,  y de  haber  conseguido  uno  de  los  objetos  prin- 
cipales que  se  propusiera  el  año  de  1808,  cuando  volviendo  los  ojos 
á España , se  decidió  á formar  con  ella  una  alianza  con  cuyo 
apoyo  pudiera  contener  los  males  que  sufría  la  Europa , recibiría  de 
parte  de  la  Península  el  tributo  eterqo  é inagotable  de  un  agra- 
decimiento ilimitado,  que  no  serian  poderosos  para  debilitar  los 
manejos  de  la  política ; porque  en  el  carácter  de  los  peninsu- 
lares sobresale  tanto  la  gratitud,  como  el  odio  irreconciliable  á 
las  injusticias,  cuando  van  mezcladas  con  el  desprecio  y el  insulto. 

VI. 

Si  tantas  y tan  poderosas  razones  debian  hacer  esperar  de  parte 
del  gabinete  británico  un  apoyo  menos  dispendioso  que  el  que  hoi 
concede  al  Portugal,  ¿ porque  cerrando  en  31  de  Marzo  de  1823 
su  interesante  correspondencia  con  el  de  las  Tullerías,  protestándole 
el  vivo  deseo  que  le  animaba  de  poder  mantener,  durante  la  guer- 
ra con  España  una  estricta  y exacta  neutralidad  invariable .... 
mientras  que  el  honor  y los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  se  res- 
petaran por  ambas  partes , dejó  que  la  Francia  bajo  pretestos,  cuya  • 
fuerza  desconoció  la  Inglaterra  (*)  invadiera  la  península,  reali- 
zando en  el  año  de  1823  el  proyecto  concebido  por  Luis  XIV, 
y aumentando  su  poder  ? El  ilustre  G.  Canning  descubre  el  motivo 
que,  si  hace  el  elogio  de  sus  principios  y de  su  filantropía,  no  cree- 
mos que  por  esto  destruya  los  argumentos  qne  puedan  presentarse. 
“ El  no  mezclarse  en  una  guerra  de  opiniones , que  con  razón  ape- 

(*)  Véase  la  carta  de  G.  Canning  á Sir  Stuart  31  de  marzo  de  1822. 
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inda  s.  E.  tremmJa_  „ peroli)s  apres(os  in¡]itares  que  hjce  h 

? ,r°PaS  qUe  <lirÍje  4 Port“Sll>i  »•  «a  4 sostener 
este  remo  una  ¿«erra  de  opinión  igual  á la  de  que  se  huró  en 

tratad°  H ^ ? **  obligadon  que  imponen  á la  Gran  Bretaña  los 

os  e 1661  y 1703,  es  relativa  á defender  al  Portugal  de  las 
invasiones  estranjeras,  dirijidas  á atacar  su  integridad  é independen: 

la  merá  7a  ^ *l  terrÍt°rÍ°  PortuSues  Pa™  Ponerlo  4 

nanTe  en  ,a  “““  T,*  ¿ á ,a  famí,ia  «*- 

en  la  poses, on  del  mando  ? De  modo  alguno.  SÍlveira  hace 

moTobre  TT  C°nStÍtUCÍ°aal  : ^uíere  Prevalezca  el  absolutis- 
sobre  el  gobierno  moderado  : pone  al  trance  de  los  combates  el 

triunfo  de  las  opiniones  de  la  política;  mas  claro,  hace  la  guerra 
a os  principios.  Y los  ingleses  amparando  con  la  fuerza  al  gobier 
no  constitucional  no  entran  de  lleno  en  ella  ? « Guerra  es  de  opinión, 
d.jo  el  H.  Canning,  la  que  ahora  se  mueve  entre  España  y Portu 
gal,  por  haberla  declarado  los  enemigos  de  las  nuevas  instituciones: 
y aunque,  anade,  « s,  Inglaterra  se  ve  ya  precisada  á entrar  en  ella  lo 
hara  con  el  deseo  sincero  de  mitigar  y no  de  exasperarla,  toman- 
do  parte  solo  en  el  conflicto  de  las  armas,  y no  en  el  de  las  opi- 
niones.” No  podemos  concebir  cómo  pueda  verificarse  esta  segrega- 
ción en  una  lid  que  está  unida  4 la  opinión,  por  mas  que  la  meta- 
física la  presente  fací.  “ Nosotros,  continúa  el  H.  Canning,  no  intentare- 
mos mantener  por  la  fuerza  la  constitución  portuguesa;  pero  cuidaremos 
que  nadie  impida  llevarla  á efecto.  Déjese  á aquellos  arreglar  sus  propios 
intereses  ; pero  con  respectoá  las  intenciones  de  la  fuerza  estranjera,  mien- 
tras la  Gran  Bretaña  tenga  las  armas  en  la  mano,  las  empleará  en  impedir 
que  se  fuerze  el  giro  de  la  opinión  de  los  portugueses.  ” ¡ Con  cuanto 

placer  mezclado  de  un  triste  sentimiento,  vemos  anunciados  por  un 
abio  ilustre  los  deseos  que  en  el  año  de  1823  manifestaba,  y que 
en  el  día  descubre  el  verdadero  pueblo  español ! « Déjeseme  deci- 
ir  por  mí  la  forma  de  mi  gobierno,  decía,  aléjense  de  mi  vista  las 
armas  estranjeras  : condénese  al  silencio  la  abusiva  interpretación  de 
la  voz  de  lejitimidad,  y sin  alterar  la  paz  continental,  desaparecerá 
el  pretexto  que  para  romperla  presenta  la  opresión  de  un  pueblo  ino- 
cente^. ” Lo  que  hoi  proclama  el  H.  Canning,  es  lo  que  solicitaba 
España  cuando  la  Francia,  puesta  al  frente  de  las  facciones,  soltó  los 
diques  a los  crímenes,  se  alió  con  las  hezes  del  pueblo,  y procuró 
hacer  pasar  por  opinión  nacional  los  ecos  horribles  de  la  inmoralidad 
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y del  perjurio....  Esto  pretendía  entonces  España,  y por  no  haber" 
lo  logrado,  yaze  en  la  desgracia,  sirviendo  de  juguete  á la  cabala 
teocrática  ; de  triunfo  á los  que  se  gozan  en  la  ruina  de  las  justas 
libertades,  y á los  que,  transijiendo  con  los  opresores  la  condenaron 
al  escarnio  ; de  compasión  á las  naciones  cultas,  y de  ejemplo  lasti- 
moso á la  posteridad. 

VIL 

l Mas  cómo  la  política  inglesa  resistió  tomar  en  el  año  de  1823  el 
giro  que  en  el  de  1826  ? ¿Cómo  el  gabinete  británicoque,  en  nota  dirijida 
al  Sr.  Stuart  fecha  3Q  de  setiembre  de  aquel  año,  decididamente  ma- 
nifestó al  gobierno  francés  “ que  si  las  espresiones  del  rei  cristianí- 
simo á las  cámaras  se  entendían  bajo  el  concepto  de  que  las  ins- 
tituciones del  pueblo  español  no  eran  lejítimas  á no  recibirlas  como 
don  gratuito  de  mano  del  soberano,  después  de  restablecido  en  el  po- 
der absoluto,  ni  la  nación  española  lo  podía  reconocer  como  princi- 
pio ni  ningún  hombre  de  estado  ingles  defender dejó  que  prevale- 
ciera al  fin  esta  herejía  ? ¿ Cómo,  habiéndose  enunciado  en  este  pasaje  la 
guerra  de  principios,  se  abandonó  al  momento? 

El  respetable  secretario  de  estado  nos  descubre  con  la  franqueza 
propia  de  su  noble  honradez  Ib  que  la  sagazidad  liberal  columbraba. 
Perdidas  las  esperanzas , dijo,  de  una  reconciliación  entre  España  y 
Francia , roto  el  vínculo  que  unía  las  provincias  de  América  á la  corona 
de  España , y que  el  tiempo  y los  sucesos  parecía  haber  decidido  su 
separación  de  la  metrópoli , y partiendo  del  supuesto  de  que  hacia  mucho 
tiempo  que  la  España  tenia  noticia  de  las  opiniones  de  S.  M.  B.  en 
la  materia , protestando  que  no  era  su  intención  apropiarse  la  parte  mas 
pequeña , y exijiendo  que  la  Francia  no  intentara  adquirir  para  sí 
posesión  alguna  en  el  nuevo  mundo , por  título  de  conquista  ó de  ce- 
sión, (*)  el  ministerio  ingles  se  apresuro  á dar  existencia  á las  Amé- 
ricas  para  correjir  los  errores  del  mundo  viejo , y contrarestar  los 
males  que  le  afligían. (\)  Por  manera  que,  al  comprometerse  España 
en  una  guerra  que,  debiendo  serle  gloriosa,  le  fue  desgraciada,  porque  en 
vez  de  emplearse  en  ella  el  hierro  y el  fuego,  el  enemigo  puso  en 
movimiento  la  corrupción  y la  inmoralidad  y el  engaño ; la  Gran 
Bretaña  buscó  en  el  nuevo  mundo  nuevos  amigos.  Buscó  en  la  América, 

(*)  Carta  id.. 

( + ) Discurso  del  H.  G.  Canning  en  la  cámara  de  los  comunes. 
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' S nu£Va:,>  a las  anales  tuvo  que  dar  existencia  nueva,  miéntras 
P 9ue  tenia  una  nación  antigua,  que  reúne  títulos  llenos 

S a,  garantes  de  un  poder  inmenso.  ¿ Y las  nacientes  naciones 
„ . anas?  podrán  reemplazar  actualmente  á la  española,  y proporcionar 
an  Bretaña  los  medios  conducentes  al  logro  de  los  sublimes  objetos 
q se  propuso  ai  volver  sus  ojos  sobre  las  regiones  ultramarinas , cuando 
ndio  de  la  1 enínsula,  la  obligó  á trasladar  al  mundo  nuevo 
os  penates  venerables  de  la  alianza  y da  la  amistad  española  ? 

onveneamos  en  que  todo  el  precio  de  las  relaciones  diplomá- 
. C°n  -i^rn¿‘r*ca  depende  de  la  consolidación  de  su  independen- 
a,  y en  que  esta  sufrirá  ataques  violentos  ó amenazas,  mién- 
tras el  reconocimiento  de  la  antigua  metrópoli  no  le  ponga  el  sello, 
y dando  una  vigorosa  consistencia  á las  repúblicas,  aleje  de  ellas  las 
onvulsiones,  ahogue  los  partidos,  y haga  desaparezer  las  esperanzas  de 
los  poco  afectos  á la  libertad,  afianzando  su  tranquilidad  interior  de 
cual  pende  la  opinión  y el  poder  de  aquellos  gobiernos  y la  pros- 
peridad de  los  países  que  dirijen  : elementos  necesarios  paraque  la 
Inglaterra  pueda  contar  de  seguro  con  ellos  como  con  unos  agentes 
útiles  para  sus  combinaciones.  Nadie  desconoce  que  es  casi  quiméri- 
co esperar  que  I ei nando  reconozca  la  independencia  siempre  que  se 
deje  á su  libre  espontaneidad,  porque  su  resistencia  es  superior  á 
todos  los  esfuerzos  que  puedan  hacerse  en  contra,  y porque  aun  ven- 
zida  ¿qué  seguridad  inspira  la  conducta  de  un  gabinete  que  vul- 
nera con  frialdad  la  fe  de  sus  palabras,  ó que  sabe  alterar  os- 
curamente la  quietud  de  las  repúblicas,  como  que  se  ha  hecho  en 
la  península  y lo  está  haciendo  con  Portugal  ? El  reconocimiento 
de  la  independencia  americana , solo  puede  ser  sincero  é invulnerable 
cuando  le  haga  la  nación,  es  decir,  cuando  descanse  sobre  convenios 
que  ajuste  un  gobierno  liberal.  ¿ Y podía  esperarse  que  este  lo 
realizara  en  el  año  de  1823?  En  la  época  en  que  la  Gran  Bretaña 
parece  que  había  perdido  la  esperanza  de  que  se  verificara,  las  cortes 
de  Madrid  preparaban  el  reconocimiento  de  la  independencia,  del 
cual  aquella  hubiera  sacado  grandes  ventajas  sin  sacrificios,  porque 
tenia  pruebas  nada  equívocas  de  la  disposición  del  gobierno  español 
á complacerla  en  todo  lo  que  fuese  compatible  con  el  honor  : de  lo 
cual  fuéron  buenas  pruebas  el  reconocimiento  de  las  deudas  cuyo 
pago  reclamó,  y la  reforma  de  los  aranceles  de  las  aduanas  hecha 
en  Cádiz  en  1 de  julio  de  1823,  de  la  cual  Inglaterra  sola  sacó  el 
provecho. 
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VIH. 

Pero  vemos  que  esta  volvió  los  ojos  á las  Americas,  para  correjv 
los  errores  del  mundo  viejo , y refrenar  los  males  que  le  aflijen.  No- 
sotros demasiadamente  pequeños  para  atrevernos  a profundizar  las  mi- 
ras de  un  gobierno  que  tiene  vinculada  en  si  la  destreza  en  el 
manejo  de  los  negocios  públicos,  no  creemos  vulnerar  los  respetos  que 
le  profesamos,  manifestando  que  la  combinación  de  las  actuales  cir- 
cunstancias, y la  situación  de  las  nuevas  naciones  americanas  nos  hacen 
reputar  difícil  de  conseguir,  por  este  medio,  los  filantrópicos  fines  que 
se  ha  propuesto  el  ministerio  ingles,  cuando  al  abismarse  España  en 
a depresión  del  absolutismo  volvió  los  ojos  al  nuevo  mundo. 

La  Inglaterra,  en  nuestra  humilde  opinión,  hubiera  logrado  correjir 
los  errores  del  mundo  viejo , y contrarestar  los  males  que  le  aflijen , 
si  se  hubiera  mantenido  unida  á la  España  constitucional.  Si  en  los 
años  de  1814  y 1815  hubiera  dado  á la  política  europea  la  direc- 
ción que  inspiraban  las  circunstancias,  y que  señalaba  el  curso  de 
los  sucesos  de  los  20  años  anteriores,  y empleado  la  inmensa  fuerza 
moral  que  le  daba  la  posesión  del  augusto  prisionero  que  la  fortuna 
habia  puesto  en  sus  manos,  quién  hubiera  resistido  su  impulso  ? 
El  prestigio  que  acompañaba  á los  españoles  en  aquella  época,  iba 
unido  á la  fama  de  las  proezas  inglesas  y peninsulares:  y el  derecho 
que  estas  daban  para  exijir  lo  que  reclamaba  el  sólido  bien  de  la 
Europa,  y la  unión  de  las  fuerzas  y de  los  respetos  de  las  dos  na- 
ciones, hubieran  conseguido  establecer  el  orden  que  se  necesitaba,  en- 
cadenando la  discordia,  debilitando  las  pretensiones  del  absolutismo, 
y limpiando  al  mundo  de  las  hezes  religiosas  que  le  degradau,  cor- 
rijiendo  eficazmente  los  errores , y conteniendo  los  males  del  inun- 
do viejo. 

A la  voz  de  la  España  é Inglaterra  unidas  con  los  vínculos  de  sus  re- 
cíprocos intereses,  de  sus  victorias,  y de  las  bases  de  su  política  interior 
y esterior,*  los  potentados  que  acababan  de  rescatar  sus  tronos  por  los 
esfuerzos  de  las  dos  naciones,  sumisos  como  lo  habían  estado  á Napo- 
león, hubieran  cumplido  á los  pueblos  las  palabras  que  les  dieran  de 
mejorar  sus  instituciones,  haciéndolos  disfrutar  este  bien  en  premio  de 
los  pasados  trabajos  ; y no  habrían  pensado  en  organizar  el  despotismo, 
exijiendo  la  obediencia  pasiva  de  sus  súbditos,  fomentando  el  odio  á las 
justas  reformas,  olvidando  los  servicios,  y deprimiendo  al  linaje  huma- 
no. Pero  por  desgracia  huyó  la  ocasión,  y despedazada  España  por 


19 


sus  gobernantes,  perdióla  consideración  que  habia  logrado  á costa  de 
su  sangre,  y la  Gran  Bretaña  tuvo  que  dar  otro  giro  á sus  planes,  que- 
dando franco  el  territorio  de  los  errores , y el  curso  de  los  males.  Ani- 
mado entonces  el  jenio  desolador  de  la  superstición,  sopló  sobre  los 
príncipes  el  aliento  de  la  arbitrariedad,  puso  espuelas  á sus  deseos,  no 
muertos  sino  contenidos  : y apoderados  del  Vaticano , y viendo  libre  de 
competidores  el  campo  de  su  dominación,  puso  en  armas  al  clero,  li- 
sonjeó el  amor  propio  de  los  potentados,  hizo  correr  como  inconcusas 
las  máximas  mas  desacertadas,  predicó  la  intolerancia,  declaró  la  guer- 
ra á las  luzes,  vilipendió  el  patriotismo,  sedujo  á los  incautos  con  el 
nombre  de  la  divinidad,  aterró  á los  valientes  con  la  fuerza  que  con 
indiscreción  le  entregaron  los  soberanos,  y para  remachar  los  grillos  de 
la  esclavitud,  perpetuando  los  errores , y aumentando  los  males  del  viejo 
mundo , sacó  con  mano  intrépida  al  hipócrita  jesuitismo  del  sepulcro 
dó  le  habian  confinado  la  entereza  de  los  monarcas  y la  ilustración 
de  un  pontífice  filósofo,  y al  hacerle  renacer  de  sus  cenizas : i(  tú,  le 

dijo,  que  sabes  aumentar  los  prosélitos  á costa  de  la  relajación  de  la 
moral,  que  enseñas  á los  hombres  á burlarse  de  sus  palabras  y á des- 
preciar sus  juramentos,  que  reputas  justo  todo  lo  que  es  útil,  y pones 
en  contribución  el  sudor  del  pueblo  laborioso  enriqueziendo  á los  secta- 
rios de  tus  opiniones  á costa  del  trabajo  ageno,  y disponiendo  á tu  placer 
de  los  imperios : tú  que  sabes  atar  á tus  manos  la  política  de  los  gabinetes : 
somete  de  una  vez  las  naciones  al  férreo  yugo  del  dominio  teocrá- 
tico, haz  enmudecer  la  razón,  que  sean  vanas  las  idéas  consoladoras 
de  la  sana  política,  y que  el  clero,  sobrepuesto  á los  tronos,  disponga 
á su  arbitrio  de  la  vida,  del  honor,  y de  la  riqueza  del  mundo  ente- 
ro. No  haya  mas  diplomacia  que  la  que  plazca  á los  oligarcas  teo- 
cráticos establecer,  y no  encuentre  el  hombre  apoyo  en  las  leyes,  mién- 
tras  no  le  comprare  con  la  humillación  á la  voluntad  omnipotente 
del  sacerdocio.” 

¡ Ojalá  que  la  historia  viva  de  nuestra  edad  no  nos  hiciera  ver  en 
España,  en  Alemania,  Francia  é Italia  el  cumplimiento  de  este  fatal 
decreto  ! ¡ Ojalá  que  no  fuera  la  que  acabamos  de  describir  la  situa- 

ción del  mundo  civilizado,  y la  imájen  de  la  suerte  que  nos  cabe  ! 
Este  es  el  cuadro  que  ofrecemos,  este  el  resultado  de  la  lucha  de 
tantos  años,  en  esto  vinieron  á terminar  las  esperanzas  formadas 
por  los  hombres  sabios  y por  los  patriotas,  y este  el  estado  en  que  se 
encuentran  los  mismos  soberanos  que  han  dejado  engrandecerse 
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á los  que  debieron  haber  mantenido  sumisos  y dependientes.  ¿ Y 
quien  sabe  si  la  osadía  de  los  ilusos  y de  los  perversos  enmascarados 
con  el  antifaz  de  la  religión,  no  llevará  mas  adelante  sus  planes  ho- 
micidas ? Si  los  que  formó  Napoleón  alarmaron  en  gran  manera  á los 
gabinetes  europeos,  ¿ cómo  no  los  pone  en  armas  los  que  lleva  tan  al 
cabo  la  liga  teocrática,  mas  desastrosos  que  aquellos?  ¿Cómo  no  di- 
visan que  después  de  haberlos  ensayado  con  buen  éxito  en  la  penín- 
sula, en  Francia,  en  Alemania  y en  Italia,  amenazan  quizas  á la  Ir- 
landa, y cuentan  con  triunfar  en  las  regiones  ultramarinas  ? 

Y en  tan  triste  coyuntura  la  Gran  Bretaña  protectora  de  la  civi- 
lización y de  la  libertad  de  los  pueblos,  ¿podrá  cortar  la  cabeza  á 
la  hidra,  detener  los  males , y arrancar  los  errores  que  los  nutren  y 
robustezen , con  sola  la  cooperación  de  las  Américas  ? El  mal  es  tan 
urgente,  y tan  grande  la  arrogancia  y denuedo  de  los  campeones  del 
fanatismo  y de  la  arbitrariedad,  que  no  dan  lugar  á esperas.  Las  re- 
públicas americanas,  merced  á la  índole  del  carácter  de  sus  habitan- 
tes, á la  naturaleza  de  sus  gobiernos,  y á las  circunstancias  que  los 
favorecen,  podrán  sin  duda  dentro  de  algunos  años  prestar  apoyos 
respetables  á la  Inglaterra,  é influir  en  la  política  de  Europa,  dismi- 
nuyendo los  males  que  padece  y destruyendo  los  errores  que  la  ani- 
quilan ; mas  en  el  dia  (debemos  decirlo  con  franqueza  y sin  que  por 
ello  pierda  en  lo  mas  mínimo  el  precio  de  las  nuevas  repúblicas)  no 
es  dado  lograrlo.  El  reconocimiento  de  la  independencia  por  la  me- 
trópoli aceleraría  la  época,  porque  dejaría  á las  repúblicas  enteramente 
libres  de  los  cuidados  con  que  siempre  llama  su  atención  la  enemistad 
del  gabinete  de  Fernando,  el  cual  no  declarará  la  independencia  de  un 
modo  franco,  esplícito  y seguro,  porque  en  sus  consejos  prevalece  el  in- 
flujo de  la  cabala  teocrática  absoluta,  y domina  el  Vaticano  que  mira  con 
horror  las  novedades  de  la  América  y emplea  todas  sus  arterías  para 
desbaratarlas. 

¿Y  las  Américas  estarán  en  el  dia  en  disposición  de  ayudar  á la 
Inglaterra  á resolver  el  problema  de  acabar  con  los  errores , y de 
dulcificar  los  males  de  la  Europa , cuando  vemos  que  la  intolerancia 
religiosa  sirve  de  base  á las  constituciones  de  aquellos  países  ; cuando  se 
debate  con  encarnizamiento  y con  sangre  el  punto  de  la  edad  para  la 
profesión  monástica;  cuando  se  guardan  miramientos  delicados  con  la  cu- 
ria romana  ; cuando  las  consecuencias  de  la  guerra  y los  efectos  de  la 
revolución  impiden  á algunas  repúblicas  satisfacer  las  deudas  con- 
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traídas;  cuando  en  algunos  países  hombres  ilustrados  desacreditan 
la  libertad  de  imprenta  y el  jurado,  proclamando  formas  monstruo- 
sas  de  constitución  que  solo  pueden  preparar  el  camino  al  despotis- 
mo ; cuando  en  alguno  se  discute  la  clase  de  gobierno  que  entre  los 
republicanos  debe  dirijirla;  y cuando  otro,  apurado  por  las  fuerzas 
estranjeras,  apenas  puede  mantener  su  posición.  En  el  estado  inevi- 
table en  que  las  coloca  la  suerte  actual,  no  pueden  dilatar  las 
combinaciones  políticas  al  estranjero,  y necesitan  de  la  mediación  y 
del  amparo  de  Inglaterra  para  acabar  de  consolidarse  : ¿ y miéntras  esto 
se  verifique  serán  poderosas  para  arrancar  los  errores,  y aliviar  los 
males  del  mundo  viejo  ? 

¿Y  las  utilidades  pecuniarias  que  ha  sacado  la  Gran  Bretaña  de 
las  Americas  suplen  acaso  á los  fallos  que  pueda  haber  sufrido 
su  política,  dándole  medios  abundantes  para  realizar  los  planes 
que  se  ha  formado  sobre  el  nuevo  mundo?  En  esta  parte  no  titu- 
beamos decir  que  en  el  dia  son  mucho  menos  importantes  que  los 
que  hubiera  facilitado  á la  Inglaterra  la  amistad  y alianza  con  la  Es- 
pana  constitucional.  La  opiuion  demasiadamente  exaj erada  de  las 
riquezas  del  nuevo  mundo  que  refluían  en  la  península,  fué  sin  duda 
la  causa  que  impulsó  al  gabinete  británico  para  mirar  como  una  ad- 
quisición grande,  conseguida  sin  efusión  de  sangre,  la  del  traspaso  de 
las  relaciones  ultramarinas,  de  manos  de  una  metrópoli  incapazitada 
de  mantenerlas,  á las  de  los  ingleses.  Pero  la  historia  económica 
le  decía  que  el  importe  de  todo  el  comercio  de  ida  y vuelta  en 
los  años  mas  florecientes  entre  España  y sus  colonias,  no  había  ex- 
cedido de  1,469.441,695  rs.  (14.699, 476^),  entrando  el  valor  de 
los  géneros  estranjeros  con  223.174,717  rs.  (2.231. 747¿g),  y los  na- 
cionales con  206.584,113  rs.  (2.065, 841^);  que  el  total  de  los  cau- 
dales que  venían  cada  año  para  el  tesoro  público  no  pasaba  de 

160.000. 000  rs.  (1.600, 000 J?);  que  la  extracción  lejítima  de  pesos  que 
se  hacia  de  la  península  á las  demas  naciones,  apenas  pasaba  de 

7.000. 000  de  duros  (1.400, 000^);  que  la  acuñación  total  de  las  ca- 
sas de  moneda  de  las  provincias  ultramarinas  sujetas  á España,  en  los 
años  mas  felizes,  no  pasaba  de  659.000,000  rs.  (6.590, 000^),  y qUe 
la  del  opulento  Méjico  que  en  año  común  de  los  diez  y nueve  cor- 
ridos desde  el  de  1790  á 1819  llegaba  á 20.056,564  pesos  (4.009, 723£), 
bajó  á 329,892  duros  (65,978^)  en  cobre  en  los  años  de  1814* 
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1815  y 1816,  y en  el  de  1825  ascendió  la  en  plata  y oro  á 7.889,044 
pesos  (1.577,808^);  que  el  producto  de  las  minas  de  estos  preciosos 
metales  en  Méjico,  Perú,  Chile,  Buenos  Aires  y Nueva  Granada  era 
de  75,217  marcos  del  primero,  y de  3.460,840  del  último,  compu- 
tándose su  valor  en  43.500,000  duros  (8.700, 000£);  que  la  de  la  Va- 
lenciana, la  mas  rica  de  Méjico,  rinde  360,000  marcos  de  plata,  dejan- 
do una  utilidad  líquida  de  12.000,000  rs.  (120, 000£) ; y que  la  po- 
blación de  las  regiones  hispano-americanas  no  pasa  de  18.0000,000 


de  habitantes. 

Estos  resultados  descubrían  bien  á las  claras  que  los  errores  fisca- 
les de  la  metrópoli,  y el  sistema  vicioso  de  su  gobierno,  habían  con- 
denado á las  regiones  ultramarinas  á la  miseria,  impidiendo  sacar  de 
ellas  todo  el  partido  qne  ofrecen  sus  ricos  terrenos  y sus  climas  fe- 
lizes-  que  el  fomento  de  los  manantiales  de  la  riqueza  ultramarina 
necesitaba  tiempo  y constancia,  y de  consiguiente  que  la  Inglaterra 
no  podia  prometerse,  de  pronto,  que  tan  vastos  países  recompen- 
saran el  precio  de  su  protección  ni  le  produjeran  las  incalcu- 
lables utilidades  que  á ella  y á las  Américas  les  hubieran  pro- 
porcionado el  amparo  de  la  Península  y el  triunfo  de  su  causa.  A 
este  iban  unidas  el  reconocimiento  de  la  independencia , las  francas 
comunicaciones  mercantiles  de  las  tres  naciones,  la  adquisición  por 
los  ingleses  del  conocimiento  que  la  experiencia  de  tres  siglos  había 
proporcionado  á los  peninsulares  sobre  la  índole  del  comercio  ultra- 
marino, sobre  el  método  con  que  debia  conducirse  acomodado  a los  gustos 
del  pais  y á las  costumbres  de  sus  naturales,  y sobré  la  perspectiva  fa- 
vorable  ó adversa  que  debía  presentar  la  explotación  de  las  minas, 
atendidas  las  innovaciones  jnstas,  introducidas  por  el  nuevo  s.stenra 
político  qne  hacían  desaparecer  en  mucha  parte  los  prlnc.pales  agen- 
tes de  aquella  industria.  Por  no  haberse  consultado  estos  datos,  que 
á la  verdad  no  eran  comunes,  J por  haber  faltado  la  cooperación  de 
España,  el  erario  de  las  nuevas  repúblicas,  sobrecargado  con  el  pago 
de  los  gastos  de  «na  guerra  que  no  hubiera  existido  siendo  aquella 
constitucional,  , estando  unida  la  Gran  Bretaña;  padece  escase- 
Zes  qne  le  imposibilitan  satisfacer  á los  acreedores  ingleses  los  rédi- 
tos de  los  caudales  qne  4 préstamo  le  fiaron;  el  consumo  de  los  gé- 
neros peninsulares,  entorpecido  por  los  efectos  de  las  hostilidades, 
imposible  de  llenarse  con  producciones  Inglesas,  se  inclina  hacia 
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una  nación  que  ias  rivaliza ; las  especulaciones  de  la  minería 
han  burlado  los  cálculos  alegres  que  formaron  los  capitalistas  de 
la  Gran  Bretaña ; varias  expediciones  mercantiles  han  salido  falli- 
das por  haberse  realizado  con  escasas  nociones  de  las  circunstan- 
cias ; y todo  el  comercio  de  la  Gran  Bretaña  con  las  provincias  de 
Hispano-América  no  ha  excedido  de  la  débil  suma  de  263.735,700  rs., 
(2.377, 257^),  en  el  año  de  1824,  que  es  un  importe  siete  vezes 
menor  al  del  comercio  que  hizo  la  península. 

Si  en  los  años  1814  y 1823  hubiera  logrado  la  Península  un  apoyo 
en  algo  parecido  al  que  hoi  da  al  Portugal,  con  la  victoria  de  los  prin- 
cipios liberales  hubieran  adquirido  las  naciones  ultramarinas  una  base 
sólida  para  su  política,  y los  tratados  ajustados  con  ellas,  dictados  por 
la  conveniencia  mutua,  apoyados  por  las  relaciones  de  la  sangre  que 
median  entre  los  peninsulares  y los  de  ultramar,  y robustecidos  por  la 
estrecha  unión  con  la  nación  inglesa,  hubieran  producido  una  poderosa 
alianza  constitucional  de  9 naciones,  que  sirviendo  de  contrapeso  á la 
alianza  del  despotismo , enfrenase  sus  demasías,  corregiendo  los  errores , 
y aliviando  los  males  que  sufre  el  mundo  viejo. 

La  nación  inglesa  no  miraría  perdidos  2,000.000,000  rs.  (20.000,000^?) 
que  bajo  la  buena  fe  ha  prestado  á la  España  constitucional , y cuyo 
pago  le  niega  descaradamente  el  gobierno  absoluto;  porque  aquella 
hubiera  encontrado  recursos  con  que  responder  á sus  obligaciones  ; y 
dirijida  por  un  gobierno  moderado,  tendria  tan  religioso  miramiento 
al  crédito,  cuanto  le  trata  con  desden  el  poder  arbitrario : sacaría 
un  partido  inmenso  del  tráfico  con  las  Américas,  porque  España,  al 
arreglar  sus  aranceles  con  ellas,  la  hubiera  dejado  llevar  las  utilidades 
en  I03  géneros  que  ella  no  produce  ; daría  salida  al  sobrante  de  su 
población,  cuya  indigencia  le  aflige,  dirijiéndole  á la  península,  y formando 
colonias  agrícolas  en  los  deliciosos  campos  de  la  Andaluzía,  en  los 
desiertos  de  la  Mancha,  y en  las  llanuras  de  Castilla,  las  cuales, 
estrechando  los  vínculos  de  la  amistad  con  los  lazos  de  la  sangre, 
darían  inmensos  provechos  á los  especuladores ; y finalmente,  habria 
facilitado  á los  dueños  del  dinero  medios  seguros  en  que  emplear- 
le con  gigantescas  utilidades,  y sin  los  riesgos  inevitables  en  las 
especulaciones  lejanas  ; porque  un  gobierno  libre  haría  desaparecer  de 
España  las-  barreras  ominosas  que  á la  industria  y al  genio  oponen  la 
superstición  y la  ignorancia. 

Y á la  verdad,  si  los  grandes  tenedores  de  capitales  ingleses  qui- 
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sieran  dirijirlos  á las  operaciones  de  bancos  de  socorros  y de  auxi- 
lios en  las  reliquias  respetables  del  nacional  de  Madrid,  saqueado  por  la 
insaciable  voracidad  del  gobierno  absoluto,  tienen  aun  una  base  de  cré- 
dito capaz  de  llenar  sus  deséos.  Si  apetecen  minas,  sin  citar  las  de 
oro  y plata  que  se  dice  existir  en  la  Península,  en  la  de  plata  de  Gua« 
dalcanal,  explotada  con  fruto  en  otros  tiempos,  encontrarán  empleo 
para  sus  fondos.  Reconocida  en  el  año  de  1822  por  D.  fausto  Elhu- 
yar,  director  que  fué  de  la  minería  de  Méjico,  halló  este  sabio  pro- 
fesor, que  un  quintal  de  mineral  producía  nueve  marcos  de  plata  ; pro- 
ducto que  calificó  de  asombroso  y desconocido  en  las  ricas  minas  de 
América.  El  mismo  calculó  necesarios  para  el  beneficio  12.000,000 
ders.  (£120,000).  Se  sabe  que  esta  mina  en  tiempo  Ae  Felipe  II 
producía  á los  explotadores  3.000,0000  de  rs.  anuales  ; de  donde  es 
visto,  que  no  contando  con  las  mejoras  inmensas  que  han  recibido  la 
metalúrjica  y la  maquinaria  desde  aquella  época,  y con  que  rindie- 
ra mayores  productos  que  entonces,  ofrece  un  rédito  de  mas  de 
20  por  cielito.  Si  los  mismos  quieren  dedicarse  al  beneficio  del 
azogue,  del  plomo,  del  cobre  y del  cobalto,  Almadén,  Alraade- 
nejos,  Valencia,  las  Alpujarras,  Rio  tinto,  y Gistau,  en  Aragón,  les 
ofrecen  con  que  satisfacer  sus  deseos  con  tanta  abundancia,  como  que  en 
el  estado  imperfecto  en  que  hoi  se  hallan,  rinde  la  mina  de  azogue 

16.000. 000  rs.  (£163,000):  las  de  plomo  20.000,000:  la  de  cobre 

2.000. 000;  y la  de  cobalto,  si  nada  produce,  es  porque  faltan  capi- 
tales para  hacer  en  grande  las  operaciones  que  en  pequeño  pre- 
sentaron asombrosos  resultados,  bajo  la  ilustrada  protección  de  Carlos  III. 

Si  los  especuladores  quieren  sacar  partido  de  las  nuevas  aplicacio- 
nes del  vapor,  y de  los  caminos  de  hierro  ; Asturias,  Aragón  y Sevi- 
lla con  sus  abundantes  minas  de  carbón  de  piedra,  y Vizcaya, 
Asturias,  Galicia  y Cuenca  con  las  de  hierro  que  encierran  sus 
montañas,  presentan  los  materiales  necesarios  para  llevarlo  á efecto.  Fi- 
nalmente, si  quieren  dirijir  los  capitales  a la  agricultura,  inmensos 
terrenos  dotados  de  todas  las  proporciones  necesarias  para  el  cultivo 
se  presentan  por  todas  partes,  ofreciendo  recompensar  con  usuras  los  cui- 
dados y los  fondos  que  se  emplearen  en  su  beneficio,  sin  mas  au- 
xilios que  los  que  faciliten  los  capitales  y las  leyes  protectoras  de 
la  propiedad  que  dieron  las  cortes  últimas,  y las  que  solo  pueden 
dimanar  de  un  gobierno  constitucional.  Finalmente,  si  la  afición  de  los 
dueños  del  dinero  los  lleva  á las  empresas  de  canales  por  los  alicien- 
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tes  que  promete  uno  que  citaremos,  se  podrán  conocer  las  utilida- 
des que  deberán  prometerse  de  los  demas  los  que  invirtieren  en  ellos 
sus  capitales.  El  canal  de  riego,  proyectado  desde  Córdoba  hasta 
Sevilla,  tendría  de  coste  22.000,000  de  rs.  (222,000 J?)  y los  productos 
agrícolas,  que  rendirían  dentro  de  pocos  años  las  tierras  que  se  regaran 
con  sus  aguas,  se  regulan  en  1,126.549,590  rs.  anuales. 

VIII. 

Tantas,  tan  indisputables  y efectivas  ventajas  políticas  y económicas 
dejan  de  disfrutar  la  Iuglaterra  y las  Américas,  de  resultas  de  las 
desgracias  que  sufre  España  desde  los  años  de  1814  y 1823  : desgra 
cías  que  después  de  hacer  derramar  lágrimas  á los  hombres  sensibles 
amantes  de  la  libertad  y de  la  justicia,  pueden  quizá  tener  un  influjo 
terrible  sobre  la  suerte  del  continente  européo  y americano  si  la 
nación  británica  no  contiene  los  progresos  del  absolutismo  civil  y re- 
ligioso que  amenaza  sumerjir  al  género  humano  en  el  abatimiento  de 
que  le  habían  rescatado  las  luzes  de  tres  siglos.  La  Gran  Bretaña 
destinada  para  protejer  la  civilización  y la  libertad  de  las  naciones, 
tiene  en  su  mano  una  palanca  poderosa,  y dispone  de  recursos  bastan- 
tes para  resolver  en  el  año  de  1827  un  problema  menos  difícil,  aunque 
mas  fecundo  en  resultados  útiles,  que  el  que  comenzó  á desatar  en 
en  el  de  -1808. 

Con  solo  dispensar  á su  fiel  aliada  la  España,  la  protección  para 
que  consiga  un  gobierno  liberal,  dará  un  paso  grande  hacia  la  redención 
política  del  continente  européo , asegurando  la  libertad  de  América; 
porque  restablecida  aquella  á la  justa  libertad  que  apetecen  sus  hijos 
y que  no  hai  razón  para  disputarles,  renacerá  la  íntima  y no  dero- 
gada alianza  de  las  dos  naciones,  y con  ella  una  nueva  y consoladora 
política  remplazará  la  tortuosa  y opresora  que  aflije  al  mundo.  La 
Gran  Bretaña  conservará  en  este  una  poderosa  influencia,  las  naciones 
ultramarinas  asegurarán  sus  gobiernos  ; aliadas  estas  con  una  parte 
tan  respetable  del  viejo  mundo  opondrán  un  muro  impenetrable 
á las  invasiones  del  absolutismo,  y una  balanza  de  poderes  se  es- 
tablecerá entre  las  naciones,  nueva  pero  gloriosa  : porque  afirmará  &u 
justa  libertad  y bien  estar. 

Cuando  deseamos  que  la  Gran  Bretaña  dispense  la  protección  á 
España  para  el  logro  de  un  gobierno  moderado , no  tratamos  de  que 
intervenga  directamente  en  la  designación  de  este;  porque  apoyamos 
el  principio  que  ha  recordado  el  H.  G.  Canning,  y que  respeta  al- 

D 


26 


tamente  el  gobierno  británico,  de  que  debe  abstenerse  de  intervenir 
en  las  instituciones  interiores  de  una  nación , sino  que  aludimos  al 
empléo  de  aquellos  recursos  que  proporcionan  el  poder,  la  opinión 
y las  conexiones  de  una  potencia  tan  respetable,  paraque  una  nación 
amiga  salga  al  fin  de  la  desdicha  en  que  está  sumerjida,  y vuelva  á 
presentarse  con  la  dignidad  y gloria  que  le  son  debidas.  El  gabinete 
ingles  en  su  comportamiento  actual  con  Portugal,  hace  ver  que  sin 
vulnerar  las  máximas  de  la  sana  política,  sabe  emplear  los  grandes 
medios  de  que  dispone  en  favor  de  sus  amigos.  ¿ Y los  nega- 
rá á España,  cuando  esta  solo  desea  gozar  de  una  moderada  liber- 
tad ? ¿ Podrá  desconocer  á su  fiel  aliada  por  verla  desfigurada  y sin 

los  atavíos  de  su  antigua  fortuna  ? ¿ Reputará  excesivo  ó peligroso, 

un  deseo  de  imitar  á la  Gran  Bretaña  en  el  disfrute  de  las  ventajas 
de  un  réjimen  igual  al  suyo  ? El  honor  nacional,  y los  inteseses 
abogan  en  su  favor. 

IX. 

¡ Pero  detiene  su  mano  bienhechora  la  persuasión  de  que  España 
bien  avenida  con  el  despotismo , ni  puede  ni  apetece  sacudir  las  ca- 
denas,  ni  es  digna  de  la  libertad  moderada  ? Esta  opinión,  si  acaso 
pudo  prevalecer  por  un  momento,  la  creemos  rectificada  con  las  vic- 
toriosas razones  que  ha  alegado  nuestro  digno  compañero  de ' infor- 
tunio, el  Sr.  Alcalá  Galiano  (*).  Fuera  de  que,  preguntarémos  nosotros 
á los  que  la  sostengan  ¿ qué  entienden  por  nación , cuando  tal  concep- 
to forman  de  la  española  ? ¿ Acaso  llevan  este  nombre  las  tropas  tu- 

multuarias de  venales  proletarios,  que  siguiendo  el  impulso  de  los  fa- 
náticos, gritan  y blasfeman  contra  lo  que  no  conocen,  y se  entre- 
gan maquinalmente  á los  desmanes  y á las  venganzas  ? Los  ingleses 
saben  bien  que  los  pueblos  son  siempre  lo  que  quieren  que  sean  sus 
directores ; y cuando  en  su  misma  historia  no  hallásemos  datos  en 
que  apoyar  esta  verdad,  la  de  la  Europa  moderna  y la  actual  de  Es- 
paña nos  los  facilitarían  con  abundancia.  El  nombre  verdadero  de  pue- 
blo ó nación,  le  lleva  siempre  la  parte  ilustrada,  la  de  los  propieta- 
rios, en  una  palabra,  la  de  los  hombres  de  algo.  ¿ Y esta  acaso  en 
España  apetece  el  desconcierto  del  despotismo  ? Si  los  franceses  quie- 

(*)  Véase  la  carta  de  este  distinguido  español  en  el  Times  deldia26de 
diciembre  de  1826,  y el  artículo  siguiente,  en  el  cual  procuramos  hacer  ver 
lo  infundado  de  esta  imputación  con  demostraciones  las  mas  convincentes. 
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ren  de  bueua  fe  confesar  la  verdad,  y referir  imparcialmente  los  he- 
chos que  presencian,  no  podrán  negar  qne  la  masa  abatida,  la  aban- 
donada, y la  delincuente  del  pueblo  español,  es  la  que  entonó  los  him- 
nos groseros  de  la  ovación,  cuando  los  hijos  de  S.  Luis  penetraron 
el  Pirineo  : la  que  sublimó  las  cadenas  de  la  opresión  á la  alta  ca- 
tegoría que  solo  corresponde  á los  emblemas  de  la  gloria;  la  que 
forma  el  ejérzito  de  las  llamadas  juntas  apostólicas  ; y la  que,  con 
el  apellido  de  la  religión,  quiere  absolutismo , mientras  este  por 
provecho  de  los  coriféos  del  desorden  interesados  en  sostenerle, 
necesite  su  apoyo.  Los  franceses  mismos  no  han  visto  sobresalir  en 
las  orgias  de  horror  y de  depresión  que  afean  á la  península,  á 
las  clases  distinguidas  ni  al  verdadero  pueblo , que  sobrecojido  á 
vista  de  la  inundación  desoladora  de  la  plebe  grosera  sobre  el  terri- 
torio de  la  razón  y la  justicia,  se  lamenta  en  el  silencio  de  su  si- 
tuación, sufre  las  demasías  de  la  canalla,  y sucumbe  bajo  los  ru- 
dos golpes  de  un  sanguinario  sacerdocio  y ó emigra  á otras  na- 
ciones, ó suspira  por  el  establecimiento  de  un  sistema  moderado  de 
gobierno. 

X. 

Esta  ansia,  este  ardiente  deseo,  rectificado  con  los  infortunios 
y con  las  terribles  lecciones  de  la  esperiencia,  es  el  que  ocupa  el  co- 
razón de  todos  los  españoles  amantes  del  honor  y del  bien  estar  de 
su  nación : todos  apetecen  un  gobierno  moderado,  y sin  empe- 

ñarse en  sostener  los  principios  violentos  y exagerados , se  darian 
por  contentos  con  lo  que  se  pueda,  prescindiendo  de  lo  que  se 
deba  hacer,  siempre  que  se  asegure  con  invulnerables  garantías  la 
justa  libertad , la  seguridad  individual , y la  prosperidad  del  pueblo  es- 
pañol. A tan  reducidos  y justos  límites  se  circunscribe  el  anhelo 
de  los  verdaderos  españoles  : sin  escluir  de  este  catálogo  honroso  á los 
emigrados , á quienes  algunos,  sin  razón,  miran  como  peligrosos,  por 
suponérseles  inquietos  y descontentos,  sedientos  de  sangre,  y deposi- 
tarios exclusivos  de  la  caja  fatal  de  las  calamidades  de  la  penínsu- 
la. . . . ¡ Cuan  mal  los  conocen  los  que  así  discurren  ! ¡ Cuan  poco  con- 

ceden á los  estímulos  de  los  nobles  sentimientos  que  abrigan  en  su 
pecho  los  que  así  se  explican ! y ¡ cuan  pronto  se  han  olvidado  los  ejem- 
plos de  virtud  de  que  dieron  muestras  esos  mismos,  á quienes  un  ter- 
ror pánico  producido  por  las  absurdas  y fatales  imputaciones  de  sus 
encarnizados  enemigos,  hace  mirar  con  una  injusta  prevención  ! 
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Los  españoles  emigrados,  (lo  diremos  con  la  sinceridad  que  forma 
nuestra  divisa,)  tienen  sobradísimos  motivos  para  vivir  inquietos  y des- 
contentos, al  ver  el  falaz  engaño  con  que  el  monarca  comprometió 
su  honradez  para  sacrificarlos  : el  prescindiminto  inmoral  con  que 
se  han  recompensado  sus  servicios  : la  sevicia  atroz  con  que  se  han  di- 
lacerado sus  buenas  opiniones,  se  han  atropellado  sus  familias  inocen- 
tes, y se  han  saqueado  sus  propiedades  : la  negra  frialdad  con  que 
se  les  condenad  la  miseria:  y la  indiferencia  inhumana  con  que  los  go- 
biernos continentales  les  niegan  el  asilo  que  el  derecho  de  gentes 
ha  concedido  siempre  al  infortunio ; pero  los  emigrados  peninsula- 
res que  se  precian  de  pertenecer  al  verdadero  pueblo  español , devo- 
rados del  amor  de  la  patria  y llenos  de  los  principios  de  probidad 
y de  honor  que  desconocen  los  verdugos  de  ella,  solo  abrigan  sen- 
timientos de  paz,  de  reconciliación  y de  orden,  olvidan  sus  padeci- 
mientos, sofocan  los  movimientos  irresistibles  de  la  represalia,  y desde 
el  primero  hasta  el  último,  si  es  que  se  puede  formar  escala  entre 
personas  que  tienen  un  grado  igual  de  honradez  y de  cordura,  están 
prontos  á sacrificarse  por  la  tranquilidad  y el  bien  de  su  nación.... 
La  memoria  del  año  de  1820,  es  un  garante  de  lo  que  deci- 
mos. ¿ Apareció  en  aquella  época  esa  saña  vengativa  que  ahora  se 
supone  gratuitamente  reconcentrada  en  el  corazón  de  los  emigrados  ? 
¿ No  sobraban  injurias  qué  vengar,  y daños  qué  resarcir  ? Los  per- 
seguidos, á quienes  el  anuncio  del  imperio  de  las  leyes  rompió 
los  grillos  que  los  tenian  presos  en  los  calabozos  y presidios,  y los 
que,  franco  el  camino,  vinieron  desde  los  países  estranjeros  á la  penín- 
sula, ¿por  ventura  la  mancharen  con  crímenes?  ¿La  atemorizaron  con 
calamidades  ? ¿Pues  por  qué  temerlo  en  el  dia,  siempre  que  en  Es- 
paña prevalezca  un  sistema  político,  que  haga  triunfar  las  leyes,  y que 
descanse  sobre  respetables  garantías  ? 

Dénse  estas  de  una  vez  á la  península;  sea  la  Gran  Bretaña  la  que 
influya  en  ello,  y las  resultas  coronarán  sus  esfuerzos.  Decídase  esta 
nación  grande,  ilustrada  y poderosa  á poner  término  á los  escánda- 
los : y con  su  apoyo  desaparecerán  los  obstáculos  que  puedan  opo- 
nérsele, y que  la  imaginación  abulta.  El  honor  nacional,  la  conve- 
niencia, y las  circunstancias  parece  la  estimulan  con  eficacia.  Un 
año  mas  que  se  pierda  tal  vez  se  pierde  todo,  sin  esperanza  de 
recobro.  Las  maquinaciones  de  la  teocracia  caminan  orgullosas  á ha- 
cer dependientes  á los  reyes  y á los  pueblos  de  la  voluntad  abso- 
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lüta  de  los  ministros  del  santuario : y la  desgracia  y la  incauta  sen- 
cillez de  los  pueblos,  favorecen  el  logro  de  la  empresa  temeraria  de 
la  superstición  y de  la  ignorancia.  La  libertad  del  pueblo  español, 
apoyada  en  la  unión  con  la  Gran  Bretaña  y con  el  nuevo  mundo , 
basta  para  desbaratar  proyectos  tan  desoladores.  La  nación  que  se 
apresure  á protejer  la  causa  justa  de  la  península,  atrayéndose  la  afi- 
ción y la  fuerza  de  los  hombres  ilustrados,  de  los  honrados  y de 
los  hombres  útiles,  adquirirá  en  el  mundo  una  influencia  eterna. 

La  presteza  es  la  que  debe  decidir  : ¿ y quien  sabe  si  conocién- 
dolo la  Francia  se  adelantará  á dar  á las  ideas  moderadas , y á la 
razón  oprimida  en  España , la  protección  que  se  apetece,  y que  le  es 
tan  fácil  dispensar  ? ¿ Y si  esto  sucede,  la  Francia  no  haría  pasar  á 
sus  manos  la  palanca  que  el  gabinete  británico  ha  anunciado  tener  á 
su  disposición  ? ¿Y  cual  será  entonces  el  resultado  ? Y dueña  aque- 
lla nación  valiente  é intrépida  de  la  fuerza  de  un  gigante , ¿ dejaría 
de  emplearla  como  gigante  ? 

NOTAS. 

(1)  Para  prueba  de  que  la  opinión  española  apoyó  y robusteció  esta  alian- 
za, que  tiene  el  verdadero  cáracter  nacional,  insertarémos  dos  documentos 
que  casualmente  poseemos  ; y nos  seria  mui  fácil  acompañarlos  iguales  de 
todas  las  provincias  de  España,  si  nuestra  situación  no  nos  pusiera  obstáculos 
poderosos  para  hacerlos  llegar  á nuestras  manos. 

En  las  páginas  50  y 61  del  manifiesto  que  de  sus  servicios  hizo  y publicó  en 
Valenci g el  año  1809  la  junta  de  observación  y defensa  de  este  reino,  se  lee  lo 
siguiente  : 

” Como  la  enemistad  con  la  Gran  Bretaña  pusiese  obstáculos  al  logro  de 
los  santos  fines  que  se  ha  propuesto  el  pueblo  con  su  memorable  revolución, 
de  aquí  la  necesidad  de  hacer  cesar  una  guerra,  que  las  intrigas  del  gabinete 
débil  de  nuestros  reyes , mas  bien  que  el  odio  nacional , habían  encendido  contra 
una  nación  noble,  consiguiente  en  sus  planes,  fiel  á sus  amigos,  y de  un  ca- 
rácter análogo  al  nuestro. 

“ El  pueblo  valenciano  manifestó  claramente  su  cariño  á los  ingleses,  dando 
lugar  en  la  junta  á D.  Pedro  C.  Tupper  : é impaciente  por  comunicar 

con  ellos,  corre  al  puerto  del  Grao,  se  apodera  del  primer  buque  que  se 
le  presenta,  en  él  se  embarcan  aquellos  sujetos  que  se  creyeron  mas  apro- 
pósito para  el  caso ; entran  mar  adentro,  y abordando  al  primer  barco  ingles 
que  se  les  ofreció  á la  vista,  parlamentan  con  su  capitán,  le  hacen  venir 
á tierra  éntre  las  aclamaciones  de  la  alegría,  y los  afectos  de  la  fraternidad 
mas  cordial,  y echan  las  primeras  líneas  d la  alianza  que  media  entre  las 
dos  naciones. 

“En  la  historia  política  de  España  no  se  encuentra  un  tratado  de  amis- 
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tad  mas  sincero  ni  mas  solemne,  que  el  que  Valencia  ajustó  con  Ja  Ingla- 
terra el  dia  25  de  mayo  de  1808.  Sin  aparato,  sin  formas  diplomáticas,  so- 
bre la  simple  cubierta  de  un  buque  corsario,  á la  faz  del  cielo  y de  la  tierra, 
un  corto  número  de  valencianos  patriotas,  estrechan  entre  sus  brazos  á los 
ingleses,  piden  su  amistad,  les  descubren  las  horribles  tramas  con  que  la 
Francia  intentaba  esclavizar  á España,  y la  decisión  del  pueblo  á morir  áutes 
que  ceder ; y el  pueblo  desde  la  orilla  lo  confirma  con  entusiasmo,  jura 
eterna  unión  con  la  Gran  Bretaña,  y pide  la  aprobación  de  sus  votos  al  gobier- 
no establecido. 

“ Este  examina  al  capitán,  le  descubre  la  negra  prefidia  del  emperador  de 
los  franceses y siguiendo  los  deseos  del  pueblo , los  ratifica  solemnemente. ” 

Habiéndose  presentado  en  Valencia  el  año  1809  el  H.  Frederick  North, 
individuo  de  la  cámara  de  los  comunes ; la  junta  que  gobernaba  á aquel 
reino,  le  cumplimentó  por  medio  de  una  diputación,  cuyo  presidente  pronun- 
ció el  siguiente  discurso: 

“ Exmo.  Sr,  La  junta  superior  de  observación  y defensa  de  este  reino,  que 
en  25  de  mayo  de  1808,  echó  los  primeros  cimientos  á la  feliz  alianza  que 
media  entre  Inglaterra  y España,  tiene  el  honor  de  presentarse  á V.  E. 

“Testigo  de  los  sentimientos  del  pueblo,  manifiesta  á V.E.  el  alto  aprecio 
que  Valencia  hace  de  su  distinguida  persona  y de  la  gran  nación  á que  per- 
tenece. Dígnese  V.  E.  admitir  la  oferta  de  nuestros  servicios,  y de  creer, 
que  si  la  generosidad  con  que  !a  Gran  Bretaña  ha  auxiliado  nuestros  es- 
fuerzos, empeña  nuestra  gratitud;  la  nobleza  con  que  sus  hijos  han  derramado 
su  6angre  en  Galicia  y en  los  campos  de  Talavera  hará  eterna  nuestra  amis- 
tad, y Valencia  será  quien  diga  con  entusiasmo  á sus  hiijos : “esta  es  la 
nación  de  los  héroes  que  se  han  sacrificado  por  romper  las  cadenas  con  que 
el  tirano  de  Europa  queria  esclavizaros ; respetadla,  vivid  en  estrecha  unión 
con  ella,  y si  algún  dia  el  gobierno  débil  ó corrompido  intentare  deshacer  lazos 
tan  sagrados,  contrarrestad  sus  ideas,  y acordándoos  del  año  1809 : dad  la  %ida  por 
quien  supo  morir  por  asegurar  vuestra  independencia. 

Oficio  de  la  junta  á dicha  diputación. 

<<  y.  SS.  han  llenado,  cual  la  junta  superior  se  prometía,  la  comisión  que 
les  dió  la  misma,  paraque  en  su  nombre  cumplimentaran  al  H.  Frederick 
North,  manifestándole  los  sentimientos  de  amistad  y gratitud  de  que  está  pe- 
netrada por  los  esfuerzos  con  que  la  Gran  Bretaña  sella  su  unión  con  Es- 
paña ; y ha  acordado  que  un  acto  de  tanta  ternura  se  anuncie  en  los  papeles 
públicos,  para  eterna  memoria  de  nuestros  inviolables  juramentos. — Dios  &ct. 

Valencia  25  de  Agosto  de  1809. — José  Caro. — Manuel  de  Villafañe.— Sres. 

D.  José  Canga  Argülles.—  D.  Pedro  La  Riva.— El  Barón  de  Petrés  y D.  José 
Roa,  vocales  de  esta  junta. 

(2)  En  número  otro  insertarémos  una  demostración  de  la  directa  influencia 
que  este  célebre  decreto  ha  tenido  sobre  la  libertad  de  Europa,  sacado  de 
la  defensa  que  preparó  uno  de  los  diputados  de  las  cortes  de  Madrid  de 
1814,  para  la  vista  de  la  causa  criminal  que  se  le  formó  de  orden  J de 
Fernando  VII.  i Así  se  recompensan  los  servicios  de  nuestra  edad!!!! 
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Si  la  mayoría  de  los  españoles  quiere  gobierno  despótico. 

Como  pudiera  ser  funesta  á la  futura  prosperidad  de  la  nación 
española  la  opinión  que  circula  estos  dias,  de  que  es  menor  el  nú- 
mero de  españoles  que  desean  la  templanza  del  poder  real  de  sus 
monarcas,  y mayor,  el  de  los  que  desean  el  mando  despótico;  me 
creo  obligado,  como  español,  á esponer  al  superior  juizio  de  este  res- 
petable público,  lo  que  acerca  de  esto  he  observado  por  mí,  oido  á 
personas  dignas  de  todo  crédito,  y sabido  por  conductos  seguros  des- 
pués que  me  separé  de  la  Península. 

Ante  todas  cosas,  debo  recordar  que  consta  de  nuestros  códigos 
legales  y de  nuestras  crónicas  que  el  gobierno  orijinario  de  las  mo- 
narquías de  León,  Castilla,  Aragón  y Navarra,  unidas  ahora  en  una 
sola  corona,  fué  templado  desde  su  principio,  con  espresa  exclusión 
de  todo  poder  despótico.  Las  cortes  de  estas  monarquías,  en  que 
desde  su  fundación  se  hacian  las  leyes,  se  autorizaban  y se  acorda- 
ban los  tributos  y se  resolvían  los  negocios  arduos  del  estado,  se  re- 
fundieron en  las  cortes  generales  que  comenzó  á celebrar  la  nación 
en  tiempo  de  los  reyes  católicos  D.  Fernando  y Doña  Isabel,  desde 
el  momento  en  que  se  agregaron  á Castilla  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y el  principado  de  Cataluña,  de  que  se  componía  la  mo- 
narquía aragonesa.  Estas  cortes,  compuestas  unas  vezes  de  los  bra- 
zos de  la  nobleza,  del  clero  y del  pueblo,  y otras  del  clero  y de 
diputados  de  las  ciudades,  y otras  de  estos  solamente,  se  conservaron 
en  España,  aunque  con  alguna  variedad,  en  toda  la  época  de  la  di- 
nastía austríaca,  no  habiendo  ejemplar  de  que,  sin  el  concurso  de  los 
procuradores  de  la  nación,  se  hubiesen  sancionado  ó publicado  leyes 
ó impuesto  contribuciones. 

Esta  observancia  de  nuestra  lei  fundamental  llegó  á perderse  de 
hecho  y contra  derecho  en  la  dinastía  de  la  casa  de  Borbon,  cuyos 
reyes  se  arrogaron  la  potestad  de  hacer  las  leyes  por  sí  solos,  aña- 
diéndoles la  clausula  formularia  inventada  poco  antes  : valga  como 
si  fuese  publicada  en  cortes ; cláusula  que  prueba  no  haber  podido 
desconocer  estos  reyes  que  era  orij inariamente  templado  por  las 
cortes  su  poder,  y que  era  ilegal  y usurpado  su  mando  absoluto. 

Desengañada  la  nación  de  que  la  ninguna  intervención  de  sus  cor- 
tes en  los  negocios  públicos  del  reino  habia  dado  lugar  á la  invasión 
de  Bonaparte,  por  los  medios  que  son  harto  públicos,  clamó  por- 
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que  se  precaviese  este  riesgo  para  lo  sucesivo,  restaurando  las  le- 
yes fundamentales  que  cierran  las  puertas  al  mando  real  despótico, 
porque  si  estas  hubieran  estado  en  vigor,  no  pudiera  haber  salido  de 
España  el  rei  sin  el  consentimiento  de  las  cortes.  Este  fué  el  cla- 
mor general  de  España  desde  aquella  época  hasta  que  las  cortes  de 
Cádiz  sancionaron  la  constitución  en  virtud  de  espreso  mandato  de 
la  junta  central,  con  amplios  poderes  de  todas  las  provincias,  y 
con  presencia  de  los  concilios  toledanos,  del  Fuero-juzgo,  del  Fue- 
ro real,  de  las  Partidas  del  rei  D.  Alfonso  el  sabio,  de  los  fueros 
de  Aragón  y Navarra,  y de  las  leyes  posteriores  recopiladas  en 
nuestros  códigos.  Que  esta  fué  una  de  las  mas  poderosas  armas 
que  desconcertaron  los  planes  de  Napoleón  y de  su  constitu- 
ción de  Bayona,  apenas  hubo  en  aquella  época  quien  lo  desco- 
nociese. Este  convenzimiento,  y el  de  que  aquella  era  sustancial- 
mente la  lei  fundamental  de  España  con  algunas  modificaciones  ac- 
cidentales favorables  al  poder  real,  facilitó  el  reconocimiento  de  ella 
de  parte  de  los  gabinetes  aliados.  El  haberse  fijado  en  este  códi- 
go el  período  de  ocho  años  para  observar  si  cenvenia  alterarle  en 
alguno  de  sus  artículos,  le  hizo  recomendable  á la  sabia  Europa,  la 
cual  reconoció  en  documentos  auténticos  que  sus  autores  habían  con- 
cordado con  el  decoro  del  trono,  el  zelo  de  la  futura  independencia 
y libertad  de  su  patria. 

Que  la  nación  abrazó  esta  restauración  de  sus  leyes  fundamentales 
con  sincero  júbilo,  es  nn  hecho  innegable  ; lo  es  también  el  haber 
durado  esta  aceptación  general  hasta  que  las  cortes,  con  presencia  de 
los  espedientes  sobre  donacionos  reales,  restituyeron  al  trono  los  de- 
rechos jurisdiccionales  concedidos  con  profusión  incautamente  por  al- 
gunos reyes  á ciertos  grandes  y caballeros  titulados,  abolieron  la  in- 
quisición y dieron  muestras  de  que  iban  á reformar  el  excesivo  nú- 
mero de  eclesiásticos,  restrinjir  sus  privilegios  en  lo  perjudicial  á la 
causa  pública  y reducir  las  riquezas,  notoriamente  incompatibles  con 
la  prosperidad  nacional,  á los  términos  de  una  decorosa  sustentación. 

Entonces  se  declararon  abiertamente  contra  las  cortes  dos  clases 
de  enemigos  : los  señores  jurisdiccionales,  y el  clero  secular  y regu- 
lar ; enemigos,  empero,  no  de  la  constitucioa,  que  muchos  de  ellos 
habian  firmado,  y todos  aceptado  y aplaudido,  sino  de  las  medidas 
adoptadas  ó anunciadas  por  las  cortes,  contrarias  á sus  privados 
intereses. 
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Mas  como  este  encono  no  podía  serles  fructuoso  mientras  no  tu- 

, S|1  ^a'°*  ^razo  de^  re*5  creyeron  necesario  para  ello 
presentársele  como  apologistas  del  trono,  cuya  máscara  era  inverosí- 
, sin  Pintarle  como  contraria  á su  real  autoridad  la  restauración 
, las  leyes  fundamentales.  Así  estas  dos  clases  resentidas,  por con- 
•ervar  o que  habían  perdido  ó temían  perder  si  continuaban  los  pla- 
nes e as  cortes,  a trueque  de  atraer  al  rei  á su  bando,  le  ayu- 
aron  a a usurpación  del  mando  absoluto,  contra  el  cual  habían  cla- 

B o na  parte  ° ^ eSpañ°leS  desde  la  Pérfida  entrega  del  reino  á 

De  los  grandes  y títulos  de  Aragón  y Castilla  han  llegado  á des- 
engañarse algunos  hasta  el  punto  de  merecer  la  persecución  de  Fer- 
, d partido  que  no  desiste,  y probablemente  no  desisti- 

■>  e la  parte  fanática  de  ambos  cleros,  la  cual,  rezelando  que 

para  salvar  sus  intereses  temporales,  no  alcanzaba  la  mano  fuerte  del 
re.,  agrego  á ella  la  máscara  de  religión,  apellidándose  defensores, 
no  solo  del  trono,  esto  es,  del  despotismo,  sino  del  altar,  que  para 
es  la  opulencia  del  clero  ; con  lo  cual  lograron  aluzinar  gran 
parte  el  pueblo  sencillo,  haciéndole  creer  que  es  incompatible  el 
catolicismo  con  las  mouarquías  templadas. 

t or  este  rápido  bosquejo  puede  rastrearse  quienes  son  los  que  en 
Fspana  desean  despotismo,  y quienes  un  gobierno  moderado  bajo  una 
orma  pru  ente,  conforme  á las  primitivas  leyes  de  la  monarquía. 
Quieren  despotismo,  en  primer  lugar  el  rei  y sus  ministros  esco- 
bos; los  individuos  de  la  llamada  camarilla,  que  se  reparten  como 
buenos  hermanos  el  mando  absoluto;  sus  domésticos,  los  empleados 
de  varias  clases,  cuyos  destinos  dependen  del  actual  sistema.  De  es 
tos  deben  exceptuarse  los  que,  aun  en  medio  del  atraso  de  sus  suel- 
os, conservan  pundonor  para  no  robar  ni  dilapidar  los  fondos  que 
pasan  por  sus  manos,  ni  dejarse  corromper  con  cohecho  ó soborno 
Porque  estos,  no  hallando  medios  honrados  para  remediar  su  indi- 
gencia, se  duelen  de  haber  comprado,  y de  sostener  á costa  suya  la 
ignominia  y desolación  de  su  patria. 

En  segundo  lugar,  gran  parte  de  los  señores  jurisdiclonales,  cuyos 
derechos  rest, luyeron  las  cortes  á la  corona.  De  este  número  deben 
excluirse  también  los  grandes  y noble»  perseguidos  actualmente,  en- 
carcelados o expatriados,  que  son  muchos,  y otros  descontentos  con 
el  reí,  por  haber  aprobado  los  decretos  de  las  cortes  favorables  al 
trono  sobre  los  señoríos. 
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En  tercer  lugar,  la  parte  fanática  del  clero  secular  y regular,  que 
por  las  medidas  de  las  cortes  vió  amenazada  su  opulencia  y el  in- 
flujo que  habia  tenido  hasta  entonces  en  el  gobierno  temporal.  A 
este  bando  pertenecen,  en  cuanto  al  clero  secular,  los  obispos  y los 
prebendados  de  las  catedrales,  que  en  España  suelen  llamar  alto  cle- 
ro. En  los  cuales,  sin  embargo,  no  deben  comprenderse  muchos  ilus- 
trados y desinteresados,  que  prefieren  á su  riqueza  y dominación  personal 
la  prosperidad  del  reino.  No  hai  en  España  cabildo  ninguno  que  no 
cuente  algunos  de  estos  individuos  virtuosos  ; yo  pudiera  señalar  muchos. 
De  la  turba  de  los  fanáticos  se  exceptúan  también  los  curas  párrocos,  ó 
por  lo  ménos  las  tres  cuartas  partes  de  los  veinte  y dos  mil  á que 
asciende  su  número.  No  solo  porque  esta  clase,  como  mas  sabia, 
conoce  mejor  las  ventajas  que  trae  para  nuestro  pais  el  imperio  de 
la  lei,  sino  porque,  hallándose  generalmente  dotada  con  escasez,  y 
aun  con  miseria,  respeto  de  los  grandes  arcedianos  y canónigos,  se 
prometían  mejorar  en  rentas  con  la  reforma  establecida  por  las  cortes. 
Y asi  se  vió  en  los  años  21  y 22,  que  á pesar  de  la  infame  apli- 
cación que  hizieron  de  parte  del  medio  diezmo  algunas  juntas  dioce- 
sanas para  fomentar  y mantener  á los  precursores  de  la  invasión,  en 
varias  diócesis  excedieron  las  rentas  de  los  párrocos  á las  de  los  ca- 
nónigos. 

Al  bando  de  los  partidarios  que  tiene  el  despotismo  en  el  estado 
regular,  pertenecen  los  generales  y provinciales  que  suelen  ser  dés- 
potas de  sus  súbditos,  y proporcionalmente  los  prelados  locales,  y los 
demas  que  tienen  interes  en  que  duren  los  abusos  y los  desórdenes 
que  trataron  de  correjir  las  cortes,  declarando  que  no  consentirían 
sino  regulares  sujetos  á los  obispos.  Fuera  de  estos  frailes  ó délos 
adictos  á ellos,  en  que  hai  también  excepciones,  todos  los  demas  odian 
por  lo  común  el  mando  absoluto  ; porque  con  las  medidas  que  iban 
adoptando  las  cortes  al  tenor  de  la  lei  fundamental,  se  prometían 
librarse  de  la  opresión  de  algunos  prelados,  y verse  libres  de  parcia- 
lidades domésticas,  premiados  según  su  mérito,  y mejor  asistidos. 
De  estos  frailes  amantes  del  orden  se  secularizaron  muchos  en  los 
años  1822  y 23,  los  cuales  han  aumentado  el  número  del  clero  ilus- 
trado que  ama  la  lei,  y lamenta  los  desafueros  del  despotismo.  Es- 
tos altos  potentados  de  ambos  cleros  han  formado  en  España  la  actual 
facción  variamente  manifestada  con  los  títulos  de  Junta  Apostólica , 
el  Ancora , y el  Angel  exterminador,  probablemente  aliadas  con  otras 
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iguales  familias  de  Francia  y de  Italia,  dependientes  acaso  y siervas 
de  otro  cuerpo  formidable  que  manda  al  mundo,  y que  tal  vez,  si  no 
se  le  ataja  el  vuelo,  acabará  con  los  derechos  esenciales  de  las  na- 
ciones, asi  como  aspira  á usurpar  el  señorío  temporal  sobre  los  prínci- 
pes, y á sepultar  las  libertades  canónicas  de  las  iglesias. 

En  cuarto  lugar,  los  llamados  familiares  de  la  inquisición,  que  eran 
las  alguaciles  que  tenia  esparzidos  este  tribunal  en  los  pueblos  del 
reino;  los  cuales  con  su  abolición  han  perdido  las  prerogativas  yprivi- 
lejios  que  disfrutaban  sobre  los  demas  vecinos.  Entre  estos  hai  mu- 
chos que  solo  conservaban  apego  al  despotismo  miéntras  por  su  medio 
se  prometían  el  restablecimiento  de  la  inquisición.  Mas  habiendo 
perdido  la  esperanza  de  que  Fernando  VII  la  restablezca,  viendo 
expuestas  sus  personas  y bienes  á los  estragos  del  mando  absoluto,  han 
perdido  el  aliento  que  ántes  tenian  para  romper  lanzas  en  su  defen- 
sa. Al  lado  de  estos  familiares  pueden  colocarse  en  las  ciudades 
catedrales  los  subalternos  y dependientes  de.  los  cabildos,  que  viven 
de  su  dotación,  los  cuales,  como  interesados  en  la  conservación  de  su 
riqueza,  son  enemigos  de  quien  trataba  de  moderarla. 

En  quinto  lugar,  aman  el  despotismo  los  rejidores  perpetuos,  por- 
que las  cortes  les  quitaron  el  mauejo  de  los  fondos  públicos  y el 
mando  despótico  municipal.  Los  majistrados  de  las  audiencias,  por- 
que desterrada  la  arbitrariedad  por  la  lei,  no  les  quedaban  pretextos 
para  vender  la  justicia,  ni  convertir  en  propia  utilidad  el  influjo  que 
les  daba  el  antiguo  rejimen  en  la  parte  gubernativa  de  los  pueblos  ; 
y sobre  todo,  porque  pesaba  sobre  ellos  una  efectiva  responsabilidad 
de  que  apenas  queda  rastro  en  el  gobierno  despótico.  Y los  escri- 
banos, porque  perdieron  las  socaliñas  que  les  proporcionaba  su  influen- 
cia en  el  éxito  de  los  procesos.  De  este  número  deben  exceptuarse 
los  hombres  justos  que  se  conservaban  en  cada  una  de  estas  clases ; 
no  diré  que  fuesen  muchos,  mas  yo  conozco  á algunos. 

En  sexto  y ultimo  lugar,  se  presentan  como  defensores  del  despo- 
tismo los  facciosos  acaudillados,  fomentados  ó mantenidos  por  el  clero 
farisaico,  ilustre  vanguardia  del  cordon  que  nos  trajo  la  salud.  Mas 
esta  vanguardia  se  componía  en  parte  de  ladrones  y facinerosos  que 
tienen  sobre  su  cabeza  el  cuchillo  de  la  lei,  muchos  de  los  cuales, 
robre  no  haber  sido  premiados,  han  sido  desatendidos  y despedidos  ; 
y en  parte,  de  paisanos  sencillos,  unos  pobres  que  se  alistaron  en  esta 
cruzada  apostólica  por  no  morirse  de  hambre,  y otros  infatuados  con 
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el  error  de  que  eran  soldados  de  la  fe.  Los  hambrientos  son  siem- 
pre del  que  les  da  pan,  y no  forman  partido : los  aluzinados  retroce- 
den con  el  desengaño  de  que  no  son  mensajeros  de  apóstoles  ; y este 
desengaño  le  tienen  ya.  Porque  han  visto  que  no  es  de  Jesu-Cristo 
la  religión  á cuyo  nombre  se  les  ha  predicado  la  devastación,  la  san- 
gre y la  venganza,  y que  ningún  español  honrado  puede  mirar  sin 
horror  un  desgobierno,  que  a pasos  gigantescos  los  arrastra  a la  irre- 
ligión, y á ser  la  befa  y el  escarnio  de  la  Europa  civilizada. 

Tales  son  las  lejiones  con  que  cuenta  el  despotismo  de  España  para 
su  apoyo.  Veamos  ahora  quienes  son  los  que  quieren  en  aquel  reino 
un  gobierno  legal  y templado. 

En  primer  lugar:  todos  los  que  actualmente  sufren  en  sus  personas 
y en  sus  haciendas  los  horribles  efectos  del  espionaje,  casi  inquisito- 
rial, del  enfurecido  fanatismo,  de  la  frenética  avaricia,  de  la  sacrilega 
profanación  de  los  juramentos  y de  los  sacramentos,  de  la  venganza, 
de  la  calumnia,  de  la  perfidia  y de  los  demas  vicios  que  desdoran  ac- 
tualmente y degradan  al  clero  y al  trono  español. 

En  segundo  lugar  : los  hacendados,  que  ven  espuestos  sus  capitales  á 
la  rapazidad  de  un  despotismo  cruel  y famélico. 

En  tercer  lugar:  los  comerciantes  de  todas  clases,  cuyo  giro  está 
casi  extinguido,  y á cuyas  especulaciones  mercantiles  opone  el  rejimen 
arbitrario  las  trabas  y los  obstáculos  que  había  quitado  la  lei. 

En  cuarto  lugar  : los  que  viven  de  su  industria,  á quienes  se  obs- 
truyen ó se  ciegan  las  fuentes  de  su  subsistencia.  Sirvan  de  verbi- 
gracia los  fabricantes  de  papel,  los  fundidores  de  letra,  los  impre- 
sores y libreros  y los  oficiales  de  todos  estos  artistas,  que  con  la  li- 
bertad de  imprenta  habían  tomado  en  España  un  vuelo  increíble  ; y 
ahora  se  ven  en  gran  papte  sin  giro,  sin  obra,  y muchos  convertidos 
en  pordioseros. 

En  quinto  lugar:  los  artesanos,  porque  con  el  despotismo  han  per- 
dido la  consideración  que  tenían  como  cuidadanos,  y la  esperanza  de 
ser  honrados  con  las  alcaldías,  rejidurías,  y otros  empleos  munici- 
pales, como  lo  fueron  en  la  época  del  gobierno  constitucional,  aun  en 
las  capitales  de  provincia  y en  Madrid,  de  cuyo  ayuntamiento  fue 
rejidor  un  honrado  y virtuoso  zapatero  el  año  de  1821,  al  tiempo 
que  era  alcalde  de  barrio  de  su  cuartel,  esto  es,  dependiente  suyo,  el 
duque  de  Medinaceli. 

En  sexto  lugar  : los  labradores  aliviados  por  las  cortes  en  el  medio 
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diezmo,  y gravados  ahora  con  el  diezmo  entero  y con  el  pago  de  los 
atrasos.  Y estos  son  la  tercera  parte  de  pobladores  del  reino. 

En  sétimo  lugar : los  pueblos  de  una  gran  parte  de  la  monarquía, 

oprimidos  por  el  mando  absoluto  con  los  derechos  del  señorío  terri- 
torial y con  el  llamado  voto  de  Santiago,  de  que  habían  sido  exo- 
nerados por  las  cortes.  En  sola  la  provincia  de  Valencia  son  de  se- 
ñorío mas  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  pueblos. 

En  octavo  lugar:  los  médicos,  en  quienes  desde  el  año  1812,  se 
ha  observado  una  constante  decisión  por  la  monarquía  templada,  que 
tiene  pocas  excepciones.  De  estos  profesores  puede  calcularse  que 
habrá  en  España  de  ochenta  á cien  mil.  Nace  esto,  así  de  la  na- 
turaleza de  sus  estudios,  como  de  la  independencia  en  que  están  de 
los  empleos  del  gobierno  ; á que  se  añade  el  que  les  consta  por  el 
trato  interior  de  las  familias,  cual  es  el  modo  de  pensar  'de  la  ma- 
yoría de  todas  las  clases. 

En  noveno  lugar:  los  que  fueron  milicianos  constitucionales,  cuyo 
número  en  el  año  de  1823  ascendía  á doscientos  mil.  Este  cuerpo 
se  compoma  de  hacendados,  comerciantes,  labradores,  y artesanos  en 
los  cuales,  como  he  dicho,  está  arraigado  por  su  propio  ínteres  el  odio 
del  despotismo  ; y ademas,  de  gran  parte  de  la  alta  nobleza,  inclu- 
sos algunos  grandes  de  España,  como  lo  eran  en  Madrid  el  conde 
de  Oñate  y su  hijo,  el  duque  de  Abrántes,  y el  marques  de  Villa- 
franca,  y otros  en  varias  provincias,  los  cuales  quisieron  dar  esta  prue- 
ba ostensible  de  su  amor  á las  leyes  fundamentales,  para  cuya  defensa 
se  instituyó  esta  milicia. 

En  décimo  lugar:  el  ejército  entero  de  la  nación,  á excepción  de 
pocos  jefes  detestables  por  su  cobardía  y por  su  estupidez  ; porque 
no  me  toca  á mí  llamarlos  traidores.  Aun  estos  se  dejaron  seducir 
ó corromper  con  las  dolosas  promesas  de  que  iba  á darse  á España 
un  gobierno  representativo.  Prueba  clara  de  que  ni  aun  ellos  desea- 
ban contribuir  con  su  necia  credulidad  á que  usurpase  el  rei  el  man- 
do despótico,  y de  que  les  constaba  que  este  era  el  deseo  general 
de  la  nación,  de  cuya  causa  se  hizieron  ó se  finjieron  defensores.  Y 
así  es,  que  la  voz  que  hizieron  correr  por  sus  ejérzitos,  de  que  iban 
á establecerse  en  España  cortes,  aunque  bajo  otro  plan,  aluzinó  á las 
tropas  que  aun  en  este  caso  creyeron  ser  leales  á la  nación  ; los  cua* 
les  lamentan  ahora  y detestan  la  felonía  de  los  que  les  ven- 
daron los  ojos  para  convertirlos  á su  salvo  en  sostenedores  del 
despotismo. 


38 


En  undécimo  lugar  : deben  agregarse  á estos  amantes  de  la  lei 
constitucional  un  sin  número  de  personas  ilustradas  y despreocupadas 
de  todas  las  clases,  que  por  principios  y por  esperiencia  de  los  males 
presentes,  conocen  los  horrores  y las  calamidades  á que  será  inevita- 
blemente conducida  la  nación  por  el  actual  despotismo,  mas  atroz 
aun  y mas  bárbaro  que  el  que  la  puso  al  canto  del  precipicio  á fi- 
nes del  reinado  de  Carlos  IV.  Porque  Fernando  VII,  á trueque  de 

ser  déspota  de  los  españoles,  se  ha  hecho  á sí  mismo  y á su  pue- 
blo esclavo  de  los  franceses ; cuyas  falanjes,  al  paso  que  disimula- 

damente parecen  lisonjear  los  planes  crueles  del  monarca,  y contri- 
buir á la  perpetuidad  de  su  yugo  férreo,  acaso  amenazan  á la  na- 
ción con  la  servidumbre  á que  hace  años  y aun  siglos  pretende  re- 
ducirla la  Francia.  Son  muchos  los  que  en  España  por  solo  este 
temor  desean  ver  destruido  un  despotismo,  que  así  compromete  la 
independencia  y el  honor  nacional. 

En  duodécimo  lugar : prueba  es  de  que  la  masa  general  de  la 
nación  española  odia  el  gobierno  arbitrario,  y desea  y ama  la  tem- 
planza del  poder  real,  la  conducta  que  observó  cuanc^>,  á princi- 
pios del  año  1820,  proclamaron  la  lei  constitucional  las  tropas  de  la 
Isla  de  León.  Este  pequeño  cuerpo  militar,  perseguido  tenazmente 
y en  parte  batido,  bastó  paraque  sobre  su  débil  apoyo  alzasen  to- 
dos los  pueblos  un  general  clamor  contra  el  mando  absoluto,  no  ha- 
biendo habido  uno  solo  que  le  defendiese  ó abogase  por  él.  Resta- 
blecida la  lei  fuudamental,  y jurada  por  el  rei,  se  estrellaron  en  la 
resistencia  de  los  pueblos  todas  las  facciones  que  se  fueron  alzando 
contra  ella : y no  prevalecieron  hasta  que  las  sostuvo  á cara  des- 
cubierta, cuando  se  quitó  la  máscara,  el  mal  disimulado  invasor  ar- 
mado de  una  fuerza  á que  no  podian  resistir  los  pueblos  invadidos 
sin  auxilio  de  nuestro  ejérzito.  Burlada  la  esperanza  que  tenian  en 
este  poder  nacional  incomparablemente  superior  al  de  los  agresores, 
y venzido  por  ellos,  no  con  el  poder  de  las  armas,  sino  con  la  fic- 
ción, con  la  falsedad  y la  superchería,  se  vieron  obligados  á sofocar 
sus  sentimieflíos  patrióticos,  viendo  ya  desnudo  sobre  sus  cuellos  el 
alfanje  de  la  mas  desaforada  tiranía. 

Siendo  pues  evidente  que  una  inmensa  mayoría  de  la  nación  espa- 
ñola ha  deseado  y desea  con  sinceridad  el  restablecimiento  de  sus 
leyes  fundamentales  : ¿ en  qué  consiste  que  calla  arrastrando  las  duras 
cadenas  de  la  actual  esclavitud,  y no  precaviendo  la  otra  mas  infame 
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>de  que  se  ve  amenazada?  Si  Ja  masa  general  del  reino  desea  el  res- 
tableara. euto  de  sus  leyes  fundamentales,  ¿ cómo  es  que  no  manifies- 
ta  s.  quiera  este  deseo,  y su  aversión  al  mando  despótico  ? , Có- 

mo  no  hace  España  para  sacudir  el  despotismo,  lo  que  hace  Portu- 
tugal  para  no  consentir  que  se  le  ponga  este  yugo  ? Mas  este  que 
parece  en.gma  no  lo  es  para  el  que  conozca  el  actual  estado  de  aquel 
desgraciado  reino.  Entre  la  mayoría  de  España  y la  de  Portugal 
ha,  una  enorme  diferencia  : la  mayoría  de  España  tiene  sobre  sí  al 
go  íerno  y al  ejerzito  francés,  cuyas  bayonetas,  habiendo  invadido  al 
remo  so  color  de  darle  un  gobierno  moderado,  no  han  hecho  sino 
cooperar  con  los  enemigos  domésticos  á que  subsista  el  mando  ab- 
soluto La  mayoría  de  Portugal  cuenta  para  el  establecimiento  de 
su  gobierno  moderado  con  el  brazo  fuerte  del  gobierno  británico,  y 
con  su  ejército.  La  mayoría  de  Portugal  tiene  á su  favor  al  rei 
y a su  regencia:  la  mayoría  de  España  tiene  contra  sí  al  rei  y á 
los  ministros  de  su  afrancesada  é iuquisicional  policía.  Esta  sola  re- 
flexión descubre  la  causa  porque  la  mayoría  de  Portugal,  y no  la 
de  España,  puede  mostrar  su  amor  al  gobierno  moderado,  y su  odio 
y horror  al  despotismo.  Luego  el  que  del  actual  silencio  y sufri- 
miento de  la  nación  española  oprimida  con  dos  fuerzas  irresistibles, 
cohjiese  que  ama  la  tiranía,  sería  semejante  al  que  de  la  paciencia 
de  un  esclavo  aherrojado  con  dos  fuertes  cadenas,  infiriese  que  está 
bien  hallado  con  la  esclavitud,  y no  desea  ser  libre.  Quítensele  á 
este  esclavo  sus  cadenas,  y pregúntesele  á la  faz  del  mundo  si  pre- 
fiere la  libertad  á la  servidumbre,  y entonces  se  echará  de  ver  cual 
era  el  verdadero  deséo  que  ocultaba  en  su  corazón.  En  igual  caso 
se  halla  la  masa  general  del  pueblo  español.  Salgan  de  su  suelo 
las  tropas  que  le  esclavizan,  ó esté  cierta  esta  mayoría,  cuando  mé- 
nos,  de  que  no  se  aumentará  el  número  de  ellas  para  protejer  la  tirá- 
nica opresión  del  actual  sistema,  y entónces-  aparecerá  en  todo  su 
esplendor  el  ardiente  amor  de  las  leyes  fundamentales  que  está  ahora 
sofocado  en  los  pechos  de  los  españoles. 


Arreglo  de  las  prisiones. 

Solo  m.  hombre  insensible  á la  compasión  ó amamantado  eon  la 
eche  del  mas  feroz  despotismo,  ó que  no  haya  sufrido  el  ri.or  y 
las  incomodidades  de  una  cárcel,  podrá  mirar  con  ojos  serenos  la 
■sena  de  sus  desgraciados  moradores.  Convencidos  por  las  luzes 
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de  la  razón  y por  una  tan  amarga  como  costosa  esperiencia  de  las 
desgracias  de  los  que  gimen  en  las  prisiones,  creemos  hacer  un  ser- 
vicio á la  humanidad  en  dedicar  una  parte  de  nuestros  Ocios  al  ali- 
vio de  los  seres  desgraciados  que  habitan  las  mansiones  destinadas  a 
la  seguridad  de  los  que  han  tenido  la  fatalidad  de  cometer  algún 
crimen,  ó de  provocar  contra  sí  las  sospechas  de  su  fatal  perpetra- 
ción, y non  ignara  malí  miseris  succurrere  discimus. 

La  beneficencia  es  tan  característica  de  la  estirpe  española,  como 
su  honradez  y el  ejercicio  de  tan  noble  virtud  siguió  entre  no- 
sotros el  compás  de  la  libertad.  Miéutras  la  península  conservó  el 
gobierno  moderado,  las  cárceles  fueron  un  lugar  de  detención  y se- 
guridad, y no  de  aflicción  y de  tormento.  Cuando  declino  en  abso- 
luto, la  dureza  y la  miseria  se  apoderaron  de  las  prisiones,  y el 
número  de  las  víctimas  creció  á la  merced  del  capricho ; mas  no 
bien  se  volvió  á respirar  el  aire  de  la  libertad  nativa,  tornaron  a 
triunfar  los  principios  de  la  moral  y de  la  equidad  en  punto  tan 
importante. 

La  lei  4 tit.  5 liti.  4 del  fuero  real,  impuso  la  multa  de  12  mrs. 
al  que  sin  derecho  prendiese  á otro , y de  300  sueldos  al  que  le  lle- 
vara á la  cárcel. 

Por  el  artículo  287  de  la  constitución  española,  se  prohibe  pren- 
der á ningnn  español  sin  que  preceda  información  del  hecho,  por  el 
cual  merezca  pena  corporal  y un  mandamiento  del  juez,  por  escrito. 
Por  el  290  se  manda  tomar  declaración  al  arrestado  antes  de  ser 
puesto  en  prisión  : por  el  295  se  exime  de  la  cárcel  al  que  diere 
fiador,  en  los  casos  en  que  la  lei  no  prohíba  expresamente  que  se 
admita  la  fianza  : y en  el  296  se  dispone  que  se  le  haya  de  poner 
en  libertad  con  caución  al  preso,  en  cualquier  estado  de  la  causa 
que  aparezca  que  no  se  le  pueda  imponer  pena  corporal  : el 

artículo  297  mandaba  disponer  las  cárceles  de  manera  que  sirvan 
para  asegurar,  y no  para  molestar  á los  presos,  teniéndolos  en  bue- 
na custodia,  mas  nunca  en  calabozos  subterráneos  y mal  sanos.  El 
alcaide,  según  la  letra  del  artículo  293,  no  puede  recibir  en  clase 
de  preso  en  la  cárcel  al  que  no  acompañare  un  acto  motivado  del 
juez.  Finalmente,  en  el  298  se  mandan  visitar  las  cárceles  con  fre- 
cuencia, sin  que  haya  preso  alguno  que  deje  de  presentarse  por  nin- 
gún pretexto. 

La  constitución  de  la  república  federal  del  Centro-América,  ha  es- 
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tablecido  las  bases  de  la  libertad  individual  de  un  modo  el  mas  se- 
guro, cuando  no  contentos  sus  sabios  lejisladores  con  adoptar  ¡guales 
principios  que  los  peninsulares,  les  han  dado  la  mayor  amplitud.  En 
efecto,  en  dicha  república  no  puede  el  juez  dar  orden  para  la  pri- 
sión de  un  ciudadano,  á no  resultar  al  menos  por  el  dicho  de  un 
testigo  quien  es  el  delincuente.  Todo  preso  debe  ser  preguntado 
á las  48  horas,  y el  juez  á las  24  siguientes  decretar  la  libertad  ó 
permanencia  en  la  cárcel  ; y ningún  arresto  impuesto  como  pena 
correccional  puede  pasar  de  un  mes  (art.  156,  158,  160  y 162,  tit.  X). 

Dentro  de  las  24  horas  se  le  hará  saber  á todo  individuo,  dice  el 
artículo  117.  cap.  8 de  la  constitución  del  Perú,  la  causa  de  su  prisión 
y cualquiera  omisión  en  este  punto  se  declara  atentatoria  de  la  libertad 
civil.  Produce  acción  popular  contra  los  juezes  todo  procedimiento 
¡legal  contra  la  libertad  personal  y la  seguridad  del  domicilio,  art.  109, 
y se  mira  como  garantía  constitucional  la  conservación  de  la  buena  fama 
ú opinión  del  individuo  mientras  no  se  le  declare  delincuente , conforme 
á las  leyes  art.  193  cap.  V. 

Nadie  puede  ser  detenido  sin  que  haya  semiplena  prueba  ó indicio 
de  que  es  delincuente,  ni  detenido  por  indicios  mas  de  60  horas ; art. 
150  y 151.  sección  7a  título  V.  de  la  constitución  de  Méjico. 
Finalmente,  en  la  del  estado  de  Chile  se  dispone,  que  nadie  pueda 
ser  preso  sino  en  los  casos  que  determine  la  lei  y según  sus  formas, 
y en  su  casa  ó en  los  lugares  públicos  destinados  á este  objeto  ; que 
ninguna  incomunicación  pueda  impedir  que  un  senador  ó el  majis- 
trado  encargado  de  la  prisión  visite  al  considerado  como  reo,  y qUe 
nadie  pueda  estar  preso  pías  de  48  horas  sin  saber  la  causa  y con- 
tarle las  gestiones  que  sobre  ella  se  hubiesen  practicado,  art.  123 
124,  126  y 128.  tít.  XII. 

He  citado  con  el  mayor  placer  estos  documentos,  porque,  al  paso 
que  descubren  la  dulzura  filosófica  de  los  lejisladores  españoles  de 
i todos  los  siglos,  y los  rectos  principios  que  los  han  dirijido,  bastan 
, para  establecer  el  arreglo  de  las  cárceles  de  un  modo  sólido,  hon- 
ran las  luzes  de  nuestra  edad,  ya  que  no  aparten  del  delincuente  ó 
del  presunto  reo  la  pena  á que  le  sujeta  el  delito,  ligan  la  compa- 
sión á su  suerte,  y haciéndole  mirar  la  pérdida  de  la  libertad  y 
las  aflicciones,  como  pago  de  lo  que  debe  á la  sociedad  ó como 
una  mortificación  inevitable  que  al  cabo  se  ha  de  compensar  con 
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la  declaración  de  inocencia,  sin  que  en  su  persona  aparezcan  las 
huellas  ominosas  de  la  miseria  y de  la  violencia.  En  las  naciones  en  donde 
se  respete  en  tan  alto  grado  como  las  que  hemos  citado,  la  seguridad 
individual,  en  donde  esté  tan  reprimida  la  acción  funesta  de  encarce- 
lar al  ciudadano  : en  donde  se  procure  con  tan  laudable  escrupulosidad 
su  buen  tratamiento,  y cuya  legislación  inspire  tan  alto  respeto  á 
los  derechos  insprescriptibles  del  hombre,  cortando  los  vuelos  á la 
arbitrariedad,  poniendo  freno  á la  saña  judicial,  barreras  impenetrables 
á los  hambrientos  curiales,  y enseñando  á los  hombres  á respetar  el 
infortunio  de  los  detenidos,  el  número  de  estos  no  podrá  exceder  del 
que  legalmente  deba  poblar  las  cárceles.  Primer  elemento  para  el 
arreglo  de  estas.  Mientras  sea  tan  fácil  como  en  los  países  goberna- 
dos por  la  arbitrariedad  la  facultad  de  emprisionar ; mientras  todo  hom- 
bre constituido  en  autoridad  se  crea  con  derecho  para  prender,  y las 
leyes  miren  como  juguete  los  encarcelamientos,  las  prisiones  rebosarán 
en  infelizes  desgraciados  ; y su  número  unido  á la  frialdad  de  los 
majistrados,  á las  ¡deas  políticas  equivocadas,  y á los  errores  lejislativos, 
aumentará  el  infortunio  dedos  encarcelados,  convirtiendo  una  mansión 
esencialmente  triste  en  un  lugar  de  hediondez  y de  depravación. 

Odiar  el  delito  y compadecer  al  delincuente  : mirar  al  preso  como 
á un  desgraciado  : no  reputarle  reo  hasta  que  el  majistrado  lo  de- 
cida : y no  olvidar  que,  á las  vezes  el  hombre  justo  padece  al  lado 
del  reo,  son  las  máximas  que,  impresas  en  el  corazón  de  todos,  obligan 
á hacer  ménos  molesto  la  carcelería.  El  que  creyere  que  con  ello  se  alen- 
taría álos  hombres  á ser  delincuentes,  ó está  dotado  de  insensibilidad,  ó 
el  influjo  de  los  errores  groseros  aleja  de  su  alma  los  encantadores 
estímulos  de  la  compasión.  ¡ Ojalá  no  existieran  en  las  sociedades 
cultas  seres  tan  degradados ! No  hace  muchos  años  que  al  tratarse 
en  Madrid  del  arreglo  de  las  cárceles,  un  majistrado  que  hoi  ocu- 
pa un  puesto  eminente  en  premio  de  sus  atrozidades,  esclamó  que 
se  harian  estas  tan  cómodas  ^ que  el  hombre  cometería  delitos  por  ir  á 
ellas.  Los  anglo-americanos  pudieran  responder  á este  menguado,  si 
hombres  de  su  jaez  fueran  capazes  de  oir  la  razón  y de  conocer  los 
sentimientos  propios  de  la  filantropía  y de  la  ilustración. 

Ni  la  razón  ni  la  esperiencia,  dicen  los  sabios  y generosos  individuos 
de  la  sociedad  de  Londres  en  su  cuarta  esposicion,  apoyan  las  ideas 
de  los  que  así  discurren.  Las  reformas  de  las  cárceles,  léjos  de  de- 
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bilitar,  cooperan  á hacer  mas  saludables  y eficazes  los  efectos  de  las 
penas.  El  trabajo  corporal,  la  parsimonia  en  la  comida,  y el  apar- 
tamiento de  los  compañeros  en  los  vicios,  son  castigos,  no  solo  cor- 
reccionales, sino  ejemplares. 

Correjida  por  las  leyes  la  facilidad  y licencia  en  prender : 
determinados  con  exactitud  filosófica  los  casos  en  que  proceda  la  pri- 
sión del  ciudadano : escaseada  la  imposición  de  la  pena  de  muerte: 
acomodadas  coh  exactitud  las  penas  á los  crímenes;  y establecido 
el  jurado;  con  esto  solo  se  reducirá  á la  menor  espresion  el  núme- 
ro de  los  encarcelados:  se  facilitarán  los  medios  de  introducir  el  orden 
en  las  cárceles ; y se  convertirán  en  establecimientos  útiles,  las  que 
en  el  dia  son  solo  escuelas  de  laceria  y de  infamia.  Cuando  la  cons- 
titución estableció  como  una  de  las  principales  obligaciones  de  los 
españoles  la  de  ser  justos  y benéficos , quiso  arraigar  en  su  corazón 
los  sentimientos  filantrópicos,  sin  exceptuar  de  su  participación  á log 
que  por  sus  crímenes  ó por  una  desgracia  no  merecida,  yacen  en  las 
prisiones  espiando  sus  delitos,  ó esperando  que  el  fallo  de  majistra- 
dos  decida  de  su  suerte.  Tan  acreedores  como  los  enfermos  y los  des- 
validos á los  cuidados  de  los  hombres  sensibles  son  los  encarzelados. 

La  seguridad  de  la  vida,  la  protección  de  la  sociedad,  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  fuerza  del  gobierno  y la  conservación  del  orden 
público  dependen  esencialmente  de  los  medios  que  se  adopten  para 
correjir  y mejorar  á los  delicuentes,  según  lo  asegura  la  filantrópica 
sociedad  de  la  mejora  de  las  prisiones  de  Londres  en  su  sexta  espo- 
sicion.  El  fin,  continúa,  de  las  penas  legales  no  es  el  de  la  vengan- 
za, sino  el  de  la  corrección  de  los  delitos.  Para  lograrlo,  deberán 
adoptarse  tales  expedientes,  que  sean  poderosos  para  alejar  á los  hom- 
bres de  cometerlos.  Con  este  objeto  el  castigo  deberá  ser  de  tal 
índole,  que  esencialmente  responda  al  fin ; que  su  rigor  produzca  el 
mayor  efecto  sobre  la  sociedad,  y la  menor  aflicción  al  delincuente. 
Todo  rigor  intempestivo  es  inpolítico,  excita  la  compasión  en  favor 
del  que  le  sufre,  y es  injusto,  porque  quebranta  el  precepto  que  obli- 
ga al  hombre  á no  hacer  á otros  lo  que  él  no  quisiera  para  sí. 

Son  incalculables,  añade,  los  servicios  que  hizo  á la  nación  el  filan- 
trópico Howard  desde  que  decididamente  se  empeñó  en  mejorar  el  es- 
tado de  las  prisiones  que  hasta  su  tiempo  eran  mazmorras  de  dolor, 
almacenes  de  pestilencia  y escuelas  de  maldad.  Estoi  seguro,  decía 
este  hombre  eminente,  que  los  que  conozcan  la  situación  de  las  cár- 
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celes,  convendrán  conmigo  en  que  sin  la  lima  del  sentimiento,  la  tris- 
teza de  la  miseria,  la  corrupción  de  la  atmósfera,  la  falta  de  ejer- 
zicio,  y la  escasez  de  alimento,  el  contajio  de  las  enfermedades  con- 
tra el  que  no  hai  defensa,  la  crueldad  de  los  alcaides,  y todos  los 
, horrores  de  las  prisiones  hacen  perder  la  vida  á un  veinte  y ciuco 
por  ciento  de  los  detenidos  en  ellas. 

Mas  como  la  opresión  produce  sus  efectos  contra  el  que  la  em- 
plea, resulta  que  las  cárceles,  cuyo  abandono  se  ha  hecho  el  azote 
de  los  presos,  se  convierte  en  castigo  de  la  sociedad.  Los  des- 
trozos de  este  desorden  que  ejerzen  sus  efectos  sobre  los  inquilinos 
de  las  cárceles,  derraman  sus  pestilentes  influencias  en  el  estado,  cuan- 
do vueltos  estos  á la  libertad,  se  convierten  en  propagadores  de  la  in- 
moralidad y del  vicio.  ¿ Y que  otros  efectos  pueden  esperarse  de 
la  fria  y mortífera  indiferencia  con  que  se  hunde  á los  desgraciados 
en  calabozos  inmundos,  cargándolos  de  hierro,  escaseándoles  el  ali- 
mento, la  luz  y el  aire  ? Como  si  la  incomunicación  necesaria  para 
asegurar  las  pruebas  del  delito  en  el  detenido,  no  fuera  un  tormento 
atroz,  se  le  agrega  el  mal  tratamiento,  la  dureza  y hasta  el  insulto 
para  condenar  á la  desesperación  al  reo,  y para  acabar  con  la  resig- 
nación de  la  inocencia.  ¿ Y que  consecuencia  debe  esperarse  sino 
las  de  la  depravación,  de  la  unión  acinada  de  detenidos  ? Delicuen- 
tes  y reos,  hombres  depravados  y otros  que  solo  tienen  contra  sí  la 
acusación  de  desarreglo,  hombres  sin  juzgar,  á quienes  las  leyes  su- 
ponen inocentes,  y hombres  ya  convencidos  y fallados  por  sus  crí- 
menes, delitos  y debilidades,  ladrones  y desgraciados,  deudores 
de  mala  y de  buena  fe,  mozos  y viejos,  niños  y jóvenes,  hombres 
y mugeres  viven  juntos,  se  comunican  sus  ideas,  y sumidos  en  la 
ociosidad  sin  oir  mas  voz  que  las  de  los  cómitres,  ni  mas  ruido  que 
el  de  las  cadenas  y los  látigos,  sin  que  se  les  hable  al  corazón,  se 
abandonan  á la  perversidad,  los  que  están  en  los  primeros  pasos  de 
la  carrera  del  vicio  se  hacen  consumados  en  él ; y un  veneno  des- 
tructor de  la  sociedad  fermenta  en  las  cárceles,  y prepara  sus  influ- 
encias desoladoras  á la  merced  del  abandono,  y de  la  falta  de  filoso- 
fía de  los  gobernantes. 

Reservado  estaba  á la  sabiduría  de  la  edad  que  alcanzamos, 
ocuparse  de  lleno  en  la  suerte  de  los  presos,  en  los  cuales  se  ha 
reconocido  un  derecho  para  reclamar  los  auxilios  de  la  justicia  y de 
la  humanidad.  Las  investigaciones  filosóficas  de  los  que  han  dedi- 
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cado  sus  tareas  á un  objeto  tan  digno  de  consideración,  han  hecho 
ver  que  las  miserias  de  las  cárceles  que  se  han  creído  característi- 
cas de  ellas,  son  efecto  inevitable  del  abandono  de  su  arreglo  : que 
debe  alejarse  de  ellas  todo  mal  tratamiento  personal  que  no  sea  pre- 
ciso para  realizar  el  justo  castigo  impuesto  al  reo  : dando  á las  pri- 
siones toda  la  ventilación  y claridad  necesaria  : que  un  plan  de  tra- 
bajos mecánicos,  acompañados  de  una  sobria  y parca  comida,  basta 
para  convertirlas  en  pena  saludable  de  los  delitos : que  el  conta- 

gio moral  se  evita  con  la  clasificación  de  los  detenidos  y su  re- 
conocimiento : y la  reforma  de  sus  costumbres  con  las  máximas  re- 
ligiosas. Todas  estas  medidas  bien  combinadas,  son  suficientes  para 
inspirar  temor,  para  correjir  las  malas  inclinaciones,  ¡lustrar  el  en- 
tendimiento, y dar  una  buena  dirección  al  corazón. 

¿ Pero  y cómo  se  lograra  tan  noble  objeto  ? ¿ Cómo  logrará  la 

filosofía  uno  de  los  triunfos  mas  dignos  de  su  poder?  Poniendo  en 
ejecución  los  medios  que  han  adoptado  las  naciones  mas  cultas,  en- 
tre las  cuales,  como  en  todo  cuanto  lleva  impreso  el  noble  carácter 
de  la  beneficencia,  sobresalen  los  ingleses.  Las  sociedades  filantró- 
picas formadas  en  el  Norte- América  y en  Londres,  auxiliadas*  por  la 
sabiduría  del  gobierno,  y la  patriótica  eficazia  de  los  congresos  na- 
cionales, han  logrado  mejorar  las  cárceles  y conquistar  para  la  so- 
ciedad á los  infelizes,  que  sin  su  auxilio  hubieran  acabado  en  el  patíbulo 
su  funesta  carrera,  después  de  perturbar  el  orden  público.  Vemos 
con  el  mas  vivo  interes,  que  en  las  nuevas  naciones  libres  de  Amé- 
rica han  empezado  á producir  sus  felizes  influencias  las  luzes  de  las 
sociedades  consagradas  á las  mejoras  de  las  prisiones,  y que  en  el 
Perú  están  ya  echados  los  cimientos  para  competir  en  esta  parte 
con  las  naciones  que  le  han  servido  de  maestras.  Solo  falta  que 
aprovechándose  las  repúblicas  de  la  paz  que  generalmente  disfrutan, 
den  al  proyecto  la  estension  que  él  mismo  reclama,  generalizando 
su  ejecución,  y haciendo  que  los  verdaderos  principios  de  la  cien- 
cia criminal  venzan  los  errores  del  antiguo  sistema. 

El  sexo  bello,  á quien  la  naturaleza,  repartió  como  patrimonio  la 
compasión  y la  dulzura  a la  par  de  los  encantos  que  acompañan  á 
la  hermosura,  debe  tomar  parte  en  una  empresa  tan  análoga  á sus 
sentimientos,  y tan  conforme  á los  movimientos  de  su  corazón,  co- 
mo lo  son  la  piedad  y la  beneficencia.  “Grandes  son  las  ventajas, 
dice  la  sociedad  de  Londres,  que  han  producido  las  asociaciones  de 
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damas  en  varias  partes  del  reino  unido.  En  la  casa  de  corrección 
dé  Liverpool,  las  presas  se  ocupan,  bajo  la  inspección  de  las  damas, 
y las  utilidades  de  su  trabajo  se  aplican,  como  premio,  á las  que 
mas  sobresalen  en  laboriosidad  y en  buena  conducta.  Todos  los  pre- 
sos de  esta  gran  cárcel  están  vestidos  con  la  obra  que  hacen  las 
presas.  Iguales  noticias  se  tienen  de  Bedford,  Bristol,  Carlisle,  Col- 
chester,  Derby,  Dunfries,  Durham,  Exeter,  Glasgow,  Lancaster,  Not- 
tingham,  Plymouth  y York.  ” ¿ Y quien  podrá  recordar  los  he- 

roicos esfuerzos  de  la  asociación  de  señoras  de  Madrid  hechos  en 
medio  de  la  indiferencia  del  absolutismo  en  favor  de  la  mejora  de 
las  cárceles,  sin  derramar  bendiciones  sobre  su  zelo,  y sin  ha- 
cer votos  porque  semejantes  cofradías  se  multipliquen  y se  protejan? 
Los  nombres  de  las  difuntas  condesa  de  Castroterreño  y Montijo,  y 
el  ardor  filantrópico  de  la  actual  condesa  de  Villamonte,  digna  hi- 
ja y sucesora  en  las  virtudes  de  esta  eminente  señora,  bastarían 
para  enoblecer  el  establecimiento,  y para  recomendarle  á los  gobiernos 
libres  é ilustrados,  cuando  faltaran  documentos  ilustres  domésticos  y 
estranjeros  con  que  apoyar  la  idea.  ¿ Qué  ocupación  mas  digna  de 
las  señoras  republicanas  ? ¿ Cual  mas  propia  de  las  que  están  desti- 

nadas á perpetuar  la  existencia  de  los  nuevos  gobiernos,  dando  a la 
patrja  hombres  dotados  de  las  virtudes  sociales,  que  las  que  las  po- 
nen en  ejercicio  de  un  modo  tan  decisivo  ? Cuando  las  cárceles  abran 
sus  hórridas  mansiones  á la  filantropía  femenil,  los  infelizes  que  en 
ellas  mueren  en  medio  de  la  afiicccion,  tendrán  el  consuelo  de  saber 
que  los  ojos  tiernos  de  una  piedad  desinteresada  ven  sus  miserias  : que 
labios  dotados  de  una  persuasión  irresistible  á los  hombres  mas  du- 
ros, se  emplean  en  hacer  valer  sus  quejas  : que  seres  cuidadosos  por 
su  misma  índole  y susceptibles  de  las  impresiones  del  dolor,  agitan 
sus  justas  pretensiones ; y al  fin  estarán  seguros  todos  de  que  con  ze- 
ladores  tan  exactos,  hasta  las  mas  Tijeras  faltas  serán  advertidas,  y 
que  los  lugares  destinados  á la  corrección  no  son  abreviados  in- 
fiernos, como  un  déspota  subalterno  llamaba  en  el  frenesí  de  su 
feroz  ignorancia,  á los  calabozos  que  él  mismo  construyó  para  sa- 
crificar á los  que  no  tenían  mas  delito  que  el  no  convenir  con  sus 
opiniones  políticas. 

Pero  cuando  tratamos  del  arreglo  de  las  prisiones  y de  mejorar  la 
suerte  de  los  destinados  en  ellas,  al  paso  que  no  dejamos  de  conocer 
que  las  diferentes  clases  de  estos  pueden  y deben  influir  en  la  con- 
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ducta  que  se  deba  tener  con  ellos,  convenimos  en  que  hai  ciertos  cá- 
nones ó reglas  invariables  que  deben  observarse  cou  todos  sin  per- 
juicio de  la  diversidad  de  su  condición.  <s  Hai  personas,  dice  el  be- 
néfico Thomas  Fowell  Buxton,  acusadas  de  delincuentes  que  pueden 
ser  ¡nocentes,  y tales  se  reputan  á los  ojos  de  la  lei  hasta  que  re- 
ciben el  fallo  ; mas  miéntras  esto  se  realiza,  deben  estar  deteni- 
das en  las  cárceles  y privadas  de  libertad.  La  prisión  en  este  caso, 
que  es  el  de  todos  los  que  tienen  causas  pendientes  en  los  tribuna- 
les, no  es  una  pena,  ni  como  tal  la  sufren;  sino  únicamente  un  me- 
dio de  asegurar  la  existencia  del  presunto  reo,  hasta  el  dia  en  que 
la  voz  del  juez  le  condene  ó le  absuelva.  Fundada  en  estos  princi- 
pios la  lei  británica  y las  de  las  repúblicas  americanas  y la  española, 
relevan  de  pasar  a la  cárcel  dando  fianza,  á todo  el  que  fuere  reo  pre- 
sunto de  crímenes  que  no  merecieren  pena  aflictiva,  negando  dicho 
beneficio ‘á  los  que  se  hallaren  en  este  caso,  porque  es  de  creer  que 
procurarán  con  la  fuga  evitar  el  castigo,  y dar  al  público  la  debida 
satisfacción.”  Hai  otros  á quienes  las  leyes  condenan  á la  prisión  por- 
que no  pueden  pagar  sus  deudas.  Esto  puede  ser  efecto  de  mala 
conducta  ó de  una  desgracia  inevitable.  La  prisión  en  esta  caso  es 
consecuencia  de  la  deuda,  y debe  reducirse  á la  material  detención 
del  desgraciado,  á la  verdad  tan  perjudicial  al  mismo  como  infructuosa 
para  su  acreedor,  el  cual  nada  logra  con  la  falta  de  libertad  del  preso 
sino  imposibilitarle  de  cubrir  su  alcanze.  Hai  casos  en  que  la  cárcel 
es  pena  del  delito  cometido  y probado,  y resultado  de  la  sentencia 
dada  por  el  juez,  el  cual  castiga  el  crimen  mandando  detener  al 
desgraciado  en  la  prisión,  y señalando  como  descargo  de  su  culpa 
el  tiempo  de  esta  y el  modo  con  que  deba  ser  tratado  en  ella.” 

¿ Y todos  estos  diferentes  casos  deberán  ser  mirados  como  de  igual 
naturaleza  ? Y los  ciudadanos  que  puedan  incurrir  en  ellos  han  de 
ser  tratados  de  un  mismo  modo  ? Oigamos  lo  que  dice  el  sensible  y 
filantrópico  Buxton  ; y ojala  que  sus  palabras  se  impriman  de  un  mo- 
do indeleble  en  el  corazón  de  todos  los  que  dirijen  á las  naciones, 
y de  todos  los  majistrados  criminales,  á quienes  la  falsa  idea  de  la 
vindicta  publica , matizada  con  los  colores  de  la  saña  de  la  vengan- 
za, ha  hecho  hasta  aquí  sus  corazones  mas  duros  que  el  bronce ! 
ie  La  sana  razón,  dice  aquel  hombre  benéfico,  y las  reglas  de  la 
justicia  nos  enseñan,  que  el  hombre  que  se  hallare  en  el  primero 
de  los  casos  citados,  deberá  ser  tratado  con  la  posible  dulzura,  pues 
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que  harta  mortificación  sufre  con  la  pérdida  de  su  libertad  ántes  de 
ser  juzgado,  y con  la  indulgencia  razonable  compatible  con  la  seguridad 
le  hará  sufrir  con  resignación  su  suerte.  Todo  acto  de  inútil 

aflicción,  es  opresivo  e injusto.  Las  leyes  pueden  ser  tan  duras 

como  las  de  Dracon  contra  los  delitos,  pero  los  lejisladores  se 
engañan  si  creen  que  este  sistema  de  dureza  pueda  ser  garante  de 
la  inocencia;  ningún  principio  de  justicia  podrá  justificar  la  impo- 
sición de  penas  á los  que  no  esten  convenzidos  de  algún  delito.  To- 
dos podemos  evitar  el  castigo  absteniéndonos  de  cometer  crímenes, 
pero  ninguno  está  libre  de  una  falsa  acusación,  y condenarle  á mas 
que  á la  detención  de  la  persona  sin  otros  fundamentos  que  la  sos- 
pecha, es  empezar  castigando  sin  que  aparezca  el  motivo  justo.” 

La  prisión  que  sufren  los  deudores  no  debe  estenderse  á mas  que  lo 
que  reúna  la  voz,  sin  que  la  acompañen  otros  no  necesarios  y fatales 
agregados.  No  hai  lei  alguna  en  Inglaterra  que  autorize  el  que  se  les 
mortifique  con  rigores,  fuera  del  que  lleva  en  sí  la  privaciou  de  la  li- 
bertad. Es  injusticia  disgustarlos  con  malos  tratamientos,  é injusti- 
cia tanto  mas  chocante,  cuanto  recae  sobre  una  clase  de  hombres  que 
casi  siempre  se  ven  abrumados  con  el  peso  de  la  desgracia. 

4Í  No  diré  lo  mismo  respecto  á la  dureza  que  deberán  experimen- 
tar en  su  tratamiento  los  reos  ya  convencidos  y condenados  á la  cár- 
cel en  pena  de  sus  delitos.  El  rigor  es  parte  del  castigo.  Aunque 
la  lei  determine  la  naturaleza  del  crimen,  y los  juezes  designen  la 
calidad  de  la  pena  que  deba  imponerse  con  arreglo  á las  circunstan- 
cias del  delito,  nadie  debe  aumentar  la  que  se  imponga.  Cuando 
la  lei  condene  á un  hombre  simplemente  á la  prisión,  y le  ponga 
por  castigo  únicamente  la  suspensión  del  goze  de  su  libertad,  solo 
esto,  y no  mas,  deberá  sufrir  ; agravar  su  situación  con  tratamientos 
regularmente  peores  que  la  pérdida  de  la  libertad,  es  lo  mismo  que 
agravar  y alterar  las  disposiciones  de  la  lei,  y añadir  rigores  no  com- 
prendidos en  la  sentencia.  Yo  sé  bien  que  en  algunos  casos  la  mis- 
ma lei  agrava  la  prisión  expresamente  mandando  que  los  complicados 
en  asesinatos,  solo  se  alimentarán  con  pan  y agua,  estando  sin  comuni- 
cación con  los  demas  presos.”  Esta  severidad  reservada  para  ciertos 
delitos  no  debe  extenderse  á otros  de  quienes  no  hace  mérito  la  lei. 

£t  Partiendo  de  este  principio,  digo,  que  el  preso  por  pena  no  debe 
sufrir  mas  incomodidad  física  y moral,  que  la  que  le  impóngala  sentent. 
cia  ; que  su  situación  no  deberá  ser  peor,  excepto  la  pérdida  de  la 
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libertad,  que  la  tenia  antes  de  su  reclusión.  Consideremos  ahora  la 
suerte  de  un  desgraciado  desde  que  el  alguacil  le  afianza,  sin 
olvidar,  que  no  es  reo  hasta  que  el  fallo  lo  declare.  No  hai 

derecho  para  conducirle  por  las  calles  atado,  ó encadenado,  ni  para 
presentarle  como  espectáculo  de  una  pública  ignominia  á la  faz  del 
pueblo  que  quizás  hasta  alli  le  ha  tenido  por  hombre  honrado.  La 
infamia  podrá  si  se  quiere  ser  parte  de  la  pena  de  un  delito,  mas  nun- 
ca debe  convertirse  en  consecuencia  de  una  sospecha  : asi  que  deberá 
conducirse  á los  ciudadanos  á la  cárcel  con  todo  el  decoro,  secreto  y 
atención  posibles,  y con  la  que  se  debe  á sus  respetos.  Una  vez  dentro 
de  la  prisión  no  hai  derecho  para  cargarle  de  hierros,  ni  para  hacerle 
sufrir  mas  pena  que  la  que  le  cause  su  desgracia.  Por  eso  dice  Blak- 
stone  (lib.  4 cap  22.),  que  la  ley  no  autoriza  al  alcaide  para  poner 
grillos  al  preso,  á no  ser  un  hombre  desenfrenado,  ó á no  ser 
que  intente  escaparse y Lord  King,  supremo  juez,  contesta  á los 
que  creen  necesarias  las  cadenas  para  la  seguridad  de  los  encarcelados, 
que  esto  se  evita  haciendo  mas  altas  las  paredes  de  las  prisiones  : el  no  to- 
mar esta  precaución  legal  no  puede  justificar  el  castigo  ilegal.  La  ver- 
dad del  caso  es,  que  el  hombre  mui  rara  vez  sufre  los  grillos  por  efecto 
de  su  mala  conducta,  y siempre  los  lleva  por  los  delitos  agenos  ; pues 
es  mas  barato  cargarle  de  hierro  que  aumentar  las  dimensiones  de  las 
murallas  que  le  encierran.  De  este  modo  disimulamos  nuestra  negli- 
gencia mortificando  á los  presos. 

“ Tampoco  hay  derecho  para  escasearles  el  goze  del  aire  puro,  para 
cercenarles  los  alimentos  sanos  y suficientes,  ni  para  embargarles  el  ejer- 
cicio corporal : ménos  le  hai  para  prohibirles  ejercer  los  oficios  ó profe- 
siones con  cuyos  provechos  se  mantiene  la  familia.  Ni  se  les  debe  hacer 
sufrir  los  rigores  del  frió  por  falta  de  mantas  en  la  cama,  ó de  fuego  du- 
rante el  dia.  La  razón  es  obvia.  Al  preso  se  le  ha  arrancado  de  su  casa, 
privándole  de  los  recursos  de  proveerse  de  lo  necesario  para  la  vida, 
y hai  una  obligación  de  facilitarle  los  recursos  moderados,  pero  nece- 
sarios para  sn  subsistencia. 

Ni  se  deben  destruir  sus  hábitos,  sumiéndolos  en  la  holgazanería:  ni 
corromper  su  moral,  haciéndolos  vivir  en  compañía  de  desalmados 
y convencidos  delincuentes  : ni  su  salud,  encerrándolos  por  las  noches 
en  calabozos  húmedos  y sin  ventilación,  mezclados  con  una  multitud  de 
desgraciados  que  con  sus  alientos  corrompen  la  atmósfera ; ó haciéndo- 
los dormir  con  hombres  contagiados  de  enfermedades  asquerosas  ó en 
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medio  de  los  mortíferos  efluvios  de  suciedad  y corrupción.  En  una 
palabra,  todos  los  presos,  no  sentenciados,  tienen  derecho  indisputable 
á que  se  les  trate  con  compasión ; á que  se  les  acuda  con  lo  necesario 
para  vivir;  se  les  aparte  de  las  malas  compañías,  y se  conserve  su  salud 
y sus  buenos  hábitos.  A los  que  sufren  la  prisión  en  pena  de  sus  delitos, 
no  se  les  debe  afligir  con  mas,  que  con  lo  que  la  sentencia  indi- 
care ; y la  razón  y la  justicia  les  conceden  el  derecho  de  gozar  de 
una  atmósfera  sana,  de  vestidos  y cama  regulares,  y de  una  comida 
suficiente  para  su  mantenimiento. 

“ Pero  ademas  de  estos  derechos,  la  sociedad  tiene  que  cumplir, 
según  el  sabio  Buxton,  para  con  los  presos  otros  deberes.  Parum 
est  improbos  coercer e pcena , nisi  probos  efficacias  disciplina.  Es  pre- 
ciso que  los  detenidos  por  castigo,  no  se  hagan  peores,  mas  holga- 
zanes, menos  sobrios  y menos  regulares  que  lo  eran  antes.  Una 
buena  política  aconseja  que  al  dejar  las  cárceles,  se  hallen  corregidos 
y mejorados  en  sus  costumbres. 

El  trabajo  en  un  preso  antes  de  su  fallo  debe  mirarse  como  una 
recompensa  del  perjuicio  que  le  causa  la  detención,  convirtiendo  la 
sospecha  del  crimen  en  una  ventaja  suya,  pues  que  se  logrará  mu- 
chas vezes  hacerle  adquirir  tales  hábitos,  tales  principios  é instruc- 
ción que  le  indemnizen  el  perjuicio  que  le  ocasionare  Ja  prisión. 

El  trabajo  es  ventajoso  á los  presos  por  deudas,  porque  las  causas 
regulares  de  su  desgracia  son  las  enfermedades,  la  holgazanería  y los 
vicios  ; y se  evitará  la  reincidencia  por  todos  aquellos  medios  que 
sean  capazes  de  asegurar  la  salud,  el  espíritu  industrioso,  y la  sobrie- 
dad en  los  presos.  La  sociedad  de  Londres  en  la  5a  esposicion 
de  sus  tareas,  publicada  el  año  de  1823,  recomienda  como  un  objeto 
de  la  mas  alta  importancia  el  trabajo  de  los  presos  detenidos  ó de 
los  ya  sentenciados.  “Los  vicios  que  han  inundado  nuestras  cárceles, 
dice,  han  nacido  mas  de  la  ociosidad  que  de  otra  causa.  El  trabajo 
de  manos  en  los  condenados  á la  prisión  por  sentencia,  debe  ser 
forzado.,  y aunque  á los  demas  no  se  les  pueda  obligar,  conviene 
estimularlos  á las  tareas  por  medio  de  un  premio,  reducido  á aumen- 
tarles la  comida,  ó darles  parte  de  las  ganancias. 

“ Los  castigos,  concluye  Buxton,  se  imponen  para  prevenir  los  de- 
litos, y estos  no  se  evitan  sino  con  la  reforma  de  las  costumbres 
de  los  criminales.  A tan  noble  objeto  deben  reducirse  los  cui- 
dados del  lejislador.  Una  vez  separado  el  preso  por  sentencia  de 
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la  compañía  de  sus  camaradas,  deja  de  pensar  como  ellos,  y esto 
solo  le  hace  entrar  en  cuenta  consigo,  y le  conduce  al  arrepentimiento. 
La  incomunicación  con  los  compañeros  de  sus  desórdenes  ha  humi- 
llado á los  mas  pertinazes,  y muchas  vezes  ha  hecho  buenos  á los 
mas  desalmados.  Deberá  dormir  solo,  y permanecer  solo  una  grau 
parte  del  dia. 

Siendo  la  ociosidad  la  madre  de  la  mayor  parte  de  los  vicios, 
la  industria  y la  laboriosidad  serán  sus  eficazes  correctivos ; por  ello 
se  deberá  cuidar  de  que  los  presos  por  condena  esten  continuamente 
empleados,  y a fin  de  animarlos  se  les  dejará  una  parte  de  lo  que 
rindan  sus  faenas.  Debe  prohibírseles  el  uso  de  licores  como  origen 
de  grandes  desórdenes.  Como  la  falta  de  educación  es  el  manantial 
perenne  de  los  crímenes,  de  aqui  la  necesidad  de  suplirla  por  los 
medios  religiosos.  Los  sacerdotes  deberán  ocuparse  en  visitar  diaria- 
mente a los  encarcelados  y en  recordarles  los  deberes  sociales  : en  ha- 
cerles orar  y en  exortarlos  á la  virtud,  despertando  las  ideas  de  esta 
en  los  olvidadizos  e imprimiéndolas  en  el  corazón  de  los  que  las 
desconozcan.”  (Se  continuará ). 


Reflexiones  acerca  del  mal  extraordinario  que  en  el  dia  a (lije  á 
la  Inglaterra , y que  mas  o menos  incomoda  ya  á las  naciones  mas 
industriosas  de  la  Europa  : por  D.  Alvaro  Florez  Estrada. 

Sin  que  se  perciba  ninguna  de  las  causas  á que  los  políticos  suelen  atri- 
buir la  decadencia  de  una  nación,  la  prosperidad  de  la  Gran  Bretaña  se 
halla  en  el  dia  amenazada  de  una  manera,  que  no  puede  menos  de  alar- 
mara cuantos  se  interesen  por  ella.  Al  cabo  de  un  periodo  de  doce  años 
de  paz  sin  temor  de  que  un  enemigo  exterior  tratase  de  interrumpirla  : 
cuando  su  industria  había  llegado  al  grado  mas  alto  de  perfección  co- 
nocida : cuando  en  las  cuatro  partes  del  Globo  tenia  mas  plazas  fuertes 
que  en  época  alguna  anterior,  es  decir,  mas  medios  de  protejer  y 
dar  salida  a sus  manufacturas  y de  tomar  á precios  mas  cómodos  las 
primeras  materias  que  no  produce  su  suelo  : cuando  por  haber  su 
gobierno  reconocido  la  independencia  de  la  América  Española,  era  la 
única  nación  Européa  que  disfrutaba  exclusivamente  el  comercio  de 
aquel  vasto  continente,  en  donde  se  recoge  la  principal  cosecha  del 
oro  y de  la  plata,  que  desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo 
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circula  en  todos  los  países  : cuando  las  contribuciones  que  sufrían  sus 
habitantes  eran  mucho  menores  que  las  que  pagaban  durante  la  úl- 
tima guerra  : cuando  por  fin  la  libertad  política  y mercantil,  que  tan- 
to contribuyen  á la  prosperidad  y riqueza  de  las  naciones,  acababan 
de  recibir  (gracias  á las  luzes  y esfuerzos  del  actual  ministerio) 
nuevas  garantías  y ensanches  de  importancia  : en  estas  circunstancias, 
al  parecer  de  fundadas  esperanzas  de  mayor  alivio  de  cargas  y de  mas 
medios  de  sostener  las  que  restasen,  su  perspectiva  económica,  co- 
mercial y fabril  es  mucho  mas  penosa  y difícil  que  cuando  su  mas 
temible  enemigo,  con  el  bloqueo  continental  y con  un  aparente  ó 
verdadero  proyecto  de  desembarco,  disminuia  sus  recursos  y aumen- 
taba considerablemente  sus  gastos.  El  número  de  sus  pobres  cada 
dia  se  engruesa  con  una  rapidez  extraordinaria,  no  pudiendo  ménos 
de  pasar  á la  clase  de  mendigos  los  muchos  artesanos  diariamente 
despedidos  de  las  fábricas  : el  producto  de  estas  se  disminuye  con 
una  progresión  mui  sensible  por  falta  de  salida,  cuando  esta  debe" 
ría  ser  mayor  por  haberse  ensanchado  el  círculo  de  sus  mercados  : 
el  comercio  en  un  corto  periodo  de  este  año  sufrió  mas  bancarrotas 
de  importancia  que  en  años  de  ninguna  época  anterior  : el  crédito, 
que  es  el  que  lo  vivifica,  anima  y extiende,  ha  desaparecido  y no 
es  fácil  restablecerlo  : las  rentas  del  erario  no  pueden  ser  tan  pro- 
ductivas como  deberían  serlo  en  un  orden  regular  de  cosas  : la  di- 
ficultad de  satisfacer  las  cargas  públicas  cada  dia  tiene  que  aumen- 
tarse en  razón  del  número  de  brazos,  que  dejan  de  ser  productivos 
y por  consiguiente  contribuyentes  : finalmente,  miéntras  no  se  des- 
truya el  origen  del  mal,  este  debe  ir  en  aumento,  no  pudiendo  me- 
nos de  convertirse  cada  uno  de  los  efectos  indicados  en  una  nueva 
causa,  que  lo  agrave  mas  y mas,  y que  reproduzca  otros  aun  des- 
conocidos. Tal  es  el  estado  actual  de  esta  nación,  sin  que  hasta 
ahora  en  mi  concepto  se  haya  descubierto  la  verdadera  causa  de  re- 
sultados tan  repentinos,  tan  tristes  y tan  imprevistos,  y sin  que  por 
consecuencia  se  haya  podido  indicar  el  medio  capaz  de  contener 
el  progreso. 

Atribuir  los  actuales  males  á empresas  temerarias  de  los  comer- 
ciantes, es  suponer  loca  ó infatuada  la  mayor  parte  de  una  clase, 
precisamente  la  mas  habituada  á obrar  con  prudencia,  y á calcular 
mejor  sus  intereses.,  Aun  cuando  este  dato,  enteramente  gratuito, 
fuese  cierto,  sus  efectos  ni  hubieran  podido  ser  tan  repentinamente 
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trascendentales  á las  demas  clases  del  estado,  ni  podrían  pasar  de 
eer  momentáneos. 

Suponer  que  la  insolvencia  de  los  bancos  provinciales,  y la  dificul- 
tad de  restablecer  su  crédito  es  el  motivo  del  mal,  es  confundir  el 
efecto  con  la  causa,  es  por  mejor  decir,  presentar  an  efecto  sin  causa 
ó una  causa  sin  resultado. 

Decir  que  la  Inglaterra  agotó  su  numerario  en  los  empréstitos  he- 
chos, ya  para  sostener  la  independencia  de  los  nuevos  estados  de  la 
América  meridional  y de  la  Grecia,  ya  para  establecer  las  muchas 
compañías  de  minas,  que  se  han  formado  en  Londres,  y que  son  sus 
consecuencias  las  que  incomodan,  verdaderamente  es  buscar  el  orijen 
del  mal  en  lo  que  por  su  insignificancia  de  ningún  modo  podía  ha- 
ber producido  efectos  tan  considerables  y duraderos.  Aun  suponien- 
do que  estas  cantidades  ascendiesen  á la  suma  de  26  millones 
de  libras,  á que  poco  mas  ó menos  monta  la  nominal  de  todos  estos 
empréstitos,  y que  rebajados  el  descuento,  los  intereses  de  dos  años, 
que  quedaron  depositados,  las  letras  jiradas  y satisfechas  en  Londres 
y el  importe  de  géneros  manufacturados  admitidos  como  dinero  en- 
tregado, calculando  por  largo,  no  pasa  seguramente  de  8 millones  de 
libras,  es  hacer  consistir  en  una  cantidad  mui  insignificante  la  pros- 
peridad de  la  nación  mas  industriosa  del  mundo;  idéa  que  de  algún 
modo  debe  herir  el  orgullo  nacional,  y que  por  otra  parte  está  des- 
mentida por  la  experiencia,  pues  sin  que  se  sintiese  ninguno  de  los 
efectos,  que  en  el  dia  se  sienten,  la  Inglaterra  en  cada  uno  de  los 
cuatro  últimos  años  de  la  guerra  de  la  independencia,  para  mante- 
ner su  ejército  y el  Portugués,  que  tenia  á su  sueldo,  á pesar  de 
ser  entonces  mas  limitado  el  mercado  de  su  comercio  y de  no  estar 
su  industria  tan  perfeccionada  como  en  el  dia,  enviaba  á la  Penín- 
sula 24  millones  de  libras  en  dinero  efectivo. 

Sostener  que  los  males  provienen  de  la  perfección  de  las  máqui- 
nas, porque  estas  disminuyen  el  número  de  operarios,  es  un  error  que 
de  algún  modo  hace  discupable  la  conducta  de  los  artesanos,  que  in- 
fluidos de  esta  preocupación  cometen  el  atentado  de  despedazar  las 
máquinas  de  las  fábricas.  Siendo  indudable  que  la  nación  mas  rica 
ó en  posibilidad  de  satisfacer  mas  necesidades,  será  siempre  la  que 
con  igual  población  en  una  determinada  extensión  de  terreno,  presente 
mayor  cantidad  de  productos  de  tan  buena  ó mejor  calidad  adquiri- 
dos á menos  costo,  y no  pudiendo  dejar  de  contribuir  á este  resul- 
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tado  Ja  perfección  de  la  maquinaria,  por  mas  que  algunos  individuos 
queden  sin  trabajo  en  las  manufacturas  á que  se  aplican  las  maqui- 
nas, es  evidente  que  en  general  una  nación  será  mas  rica  y podra 
mantener  mayor  población,  cuanto  mas  se  perfeccione  la  maquinaria, 
ó lo  que  es  igual,  cuanto  mas  se  multipliquen  los  medios  de  aumen- 
tar, mejorar  y abaratar  sus  productos.  ¡ A que  estado  de  pobreza  y 
de  barbarie  no  llegaría  mui  pronto  la  nación  mas  adelantada,  si  des- 
terrase el  arado  y carro,  cuyo  uso,  si  el  argumento  fuese  fundado, 
sería  necesario  prohibir,  por  ser  las  dos  máquinas  que  ahorran  mas 
brazos  en  la  sociedad!  Si,  como  sabiamente  dice  un  economista  In- 
gles, por  un  medio  sobrenatural  pudiese  conseguirse,  que  todo  lo  que 
trabajan  dos  millones  de  Bretones  lo  pudieran  trabajar  solamente  mil, 
el  1.999,000  pudieran  emplearse  en  crear  nuevos  productos,  ó en 
proporcionar  diferentes  medios  de  riqueza.  Aun  cuando  la  perfección 
de  la  maquinaria  pudiese  producir  un  mal,  sería  una  idea  equivo- 
cada suponer,  que  los  primeros  efectos  de  esta  causa  pudiesen  ser  la 
insolvencia  de  los  bancos  y las  bancarrotas  del  comercio.  Ademas, 
sin  nuevas  máquinas  inventadas  de  dos  años  acá,  los  fabricantes  no 
pueden  ofrecer  trabajo  á igual  número  de  operarios,  prueba  evidente 
que  el  mal  no  procede  de  esta  causa.  Parece  increible,  que  á lo 
mismo  que  constituye  el  carácter  distintivo  de  la  sociedad  civilizada 
y rica,  se  atribuya  el  oríjen  de  sin  decadencia  y penuria. 

Atribuirlo  á no  poder  rivalizar  ya  la  industria  Inglesa  con  la  de 
otras  naciones  por  haberse  mejorado  la  de  estas,  por  estar  alli  mas 
barata  la  mano  de  obra,  y por  haberse  rebajado  por  el  gobierno 
Británico  los  impuestos  de  internación  á los  artículos  de  manufactu- 
ras extranjeras,  es  una  idea  desmentida  con  lo  que  ocurre  en  estas 
mismas  naciones.  Si  fuese  cierto  lo  que  se  supone,  la  industria  de 
estas  progresaría  en  la  misma  proporción  que  decae  la  Inglesa,  y es 
indudable  que  comienza  á sufrir  igual  decadencia,  lo  que  ademas  de 
hacer  sospechar  que  la  causa  es  una  misma,  manifiesta  que  el  ori- 
jen  del  mal  es  mui  diferente  del  que  se  supone. 

Cuando  los  primeros  síntomas  del  mal  comienzan  á sentirse  en  las 
clases  mas  acomodadas,  ó que  á lo  menos  solian  manejar  mas  capi- 
tales, atribuir  la  causa  del  mal  á la  excesiva  población  en  mi  con- 
cepto es  otro  error1,  pues  en  este  caso  el  resultado  comenzarla  á sen- 
tirse por  la  clase  menos  acomodada  y no  por  la  de  comerciantes  y 
fabricantes  como  ha  sucedido. 
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Decir  que  la  caus^  del  mal  es  la  excesiva  producción,  lo  considero 
como  un  error  clásico,  que  envuelve  un  dilema  cuyos  extremos  son 
igualmente  falsos ; á saber,  “ ó el  trabajo  y la  abundancia  pueden 
producir  el  hambre  y la  penuria,  ó toda  la  clase  fabricante  de  la 
Inglaterra  es  tan  necia  que  no  sabe  elegir  otro  trabajo  que  el  que 
ocasiona  la  mendicidad  de  un  gran  número  de  habitantes.”  Prescin- 
diendo de  que  en  el  periodo  anterior  al  mal,  no  se  aumentaron  con  ex- 
ceso ni  las  fábricas,  ni  las  máquinas,  ni  el  número  de  los  artesanos, 
por  una  razón  mui  sencilla  debe  conocerse,  á no  dudarlo,  que  la 
excesiva  producción  no  podía  causar  los  resultados  que  en  el  dia  se 
sienten.  En  este  caso  el  terreno,  los  ganados,  y todos  los  artículos 
que  no  son  manufacturados,  en  vez  de  abaratarse  subirían  de  precio 
ó cuando  menos  conservarían  el  que  tenian,  y el  valor  del  dinero  no 
hubiera  subido  sino  con  respecto  á los  artículos  manufacturados  -que 
se  fabricasen  con  demasía. 

Si,  como  algunos  pretenden,  el  mal  hubiese  procedido  de  haber 
emitido  los  bancos  mucho  papel  moneda,  ó por  el  contrario  de  ha- 
ber intempestivamente  retirado  mayor  porción  del  que  se  necesitaba 
para  la  circulación,  los  efectos  del  mal  no  serían  los  que  se  sienten. 
En  el  primer  caso,  en  lugar  de  haberse  encarecido  el  papel  moneda, 
hubiera  caido  en  desprecio : en  el  segundo  caso,  el  remedio  del  mal 
sería  pronto  y fácil,  y en  mi  concepto  una  de  las  mayores  equivoca- 
ciones en  economía,  es  la  de  suponer  que  con  papel,  arréglese  su 
cantidad  como  se  quiera,  se  mejore  la  suerte  de  las  naciones,  cuya 
industria  comienza  á estar  en  decadencia. 

Poner  finalmente  en  duda  la  gravedad  del  mal,  atribuyéndolo  va- 
gamente á causas  mui  transitorias,  que  pronto  desaparecerán,  sin  que 
se  le  aplique  remedio  alguno,  es  una  idea  tan  inexacta,  que  en  mi 
concepto  apenas  es  creíble  tenga  mas  partidarios  que  el  mismo  que 
ha  tratado  de  sostenerla.  No  solo  es  desconocer  el  estado  de  la  In- 
glaterra, sino  el  del  continente  entero,  en  donde  por  las  naciones 
mas  industriosas  comienzan  á sentirse  iguales  síntomas  ; lo  que  prueba 
hasta  la  evidencia,  que  la  cansa  que  los  produce  ninguna  conexión 
tiene,  como  se  dice,  con  las  operaciones  de  este  gobierno  dirijidas  á 
impedir  la  baja  de  los  fondos,  ni  con  las  circunstancias  en  que  se 
vió  el  comercio  del  imperio  Británico  en  el  tránsito  de  la  guerra  á 
la  paz  por  hallarse  sin  poder  emplear  sus  grandes  capitales,  ni  con 
las  operaciones  del  banco  de  Inglaterra,  operaciones  que  cuando  mas 
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pudieran  haber  influido  en  acelerar  el  mal,  inas  no  en  producirlo.  A 
estas  se  reducen  las  causas  á que  he  oido  atribuir  el  mal  extraor- 
dinario que  en  el  dia  aflije  á la  Inglaterra. 

De  lo  dicho  en  mi  sentir  resulta,  que  la  verdadera  causa,  siendo 

extraordinarios  los  .efectos,  no  puede  ménos  de  ser  extraordinaria,  y 
mui  diferente  de  todas  las  que  anteriormente  causaban  otros  males  de 
que  yo  no  trato.  Averiguar  cual  sea,  limitándome  á indicar  el  re- 
medio es  el  objeto  que  me  propongo.  Aun  cuando  me  equivoque,  creo 

que  este  escrito  á lo  ménos  debe  producir  el  interes,  de  que  se  exa- 

mine con  la  detención,  que  merece  la  gravedad  del  asunto,  cuales 
podian  ser  los  resultados  del  suceso,  á que  la  atribuyo;  suceso  que, 
no  pudiendo  ménos  de  corresponder  siempre  los  efectos  á las  causas, 
con  precisión  tiene  que  producir  las  consecuencias  mas  importantes, 
que  jamas  se  hayan  visto,  y que  no  sé  que  hayan  sido  calculadas  ni  ocu- 
pado la  atención  de  ningún  escritor  ni  funcionario.  Estoi  persuadido, 
que  con  dificultad  podrá  hacerse  este  examen  sin  que  se  convenga 
conmigo,  si  no  en  el  todo,  á lo  menos  en  la  causa  del  mal  extraño 
que  se  sufre,  el  cual  no  solo  agrava  todos  los  anteriores,  sino  que 
por  sí  solo  amenaza  la  vida  social  de  todas  las  naciones  Europeas. 

En  mi  concepto  el  orijen  de  este  mal  desconocido  no  es  otro  que 
el  resultado  de  la  disminución  en  la  cantidad  de  numerario  que  anual- 
mente se  importaba  á la  Europa,  disminución  que  no  podía  menos 
de  seguirse  ‘.de  la  importante  crisis  de  la  independencia  del  pais  co- 
sechero del  oro  y de  la  plata.  Digo  que  esta  disminución  no  podia 
menos  de  ser  el  resultado  de  la  independencia  del  continente  Ame- 
ricano, porque  ni  la  Europa  atrajo  jamas  esta  cosecha  por  su  comer- 
cio é industria,  ni  jamas  la  podrá  atraer  por  este  medio,  circuns- 
tancia que  no  se  tuvo  presente  por  los  que  creían,  que  todas  las 
naciones  Europeas,  excepto  la  España,  iban  á aumentar  su  riqueza  con 
el  nuevo  mercado,  que  se  les  abriría  independiente  la  América.  To- 
das calcularon  lo  que  tenian  que  ganar,  mas  ninguna  calculó  lo  que 
con  precisión  tenian  que  perder.  La  preocupación  general,  que  na- 
turalmente debia  nacer  de  la  falta  de  este  cálculo,  es  la  que,  en 
mi  concepto,  aun  en  el  dia  hace  que  se  desconozca  la  verdadera 
causa  del  mal.  Procuraré  desarrollar  la  idea. 

Desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  y principalmente  desde 
que  Felipe  II  suspendió  el  privilegio  concedido  por  su  padre  al  fla- 
menco conde  de  Fugger,  llamado  por  los  castellanos,  de  Fúcar,  pro- 
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líibió  beneficiar  en  España  las  minas  de  metales  preciosos,  ó ya  por 
una  intriga  de  los  cortesanos  contra  el  Conde,  ó lo  que  es  mas  ve- 
rosímil, con  el  objeto  de  agotar  primero  las  del  pais  recien  con- 
quistado, como  mas  expuestas  á dejar  de  ser  pertenencia  suya,  es 
indudable  que  el  principal  capital,  que  alimentaba  el  comercio  y la 
industria  Européa  no  era  otro  que  el  dinero  acunado  con  el  oro  y 
la  plata  extraida  de  las  minas  de  América.  Este  instrumento  uni- 
versal de  todos  los  cambios  y de  la  mayor  parte  de  los  contratos 
no  se  estancaba  en  la  Europa.  Aunque  se  aumentaba  la  cantidad 
de  estos  metales  destinados  á muebles  y objetos  de  lujo,  la  plata 
acuñada  en  dinero  se  renovaba  anualmente  exportándose  á Levante 
una  igual  ó aproximada,  á la  que  se  importaba  de  América.  En 
los  treinta  últimos  años  la  que  se  exportó,  según  los  mejores  cál- 
culos, fué  mucho  mayor  que  la  que  se  importó.  De  esta  verdad,  por 
mas  objecciones  que  contra  ella  se  traten  de  hacer,  no  puede  dudar- 
se, pues  que  á no  ser  asi  cada  seis  ú ocho  años  se  hubiera  dupli- 
cado el  dinero,  que  circulaba  en  la  Europa,  y en  esta  misma  razón 
en  cada  uno  de  estos  periodos  hubiera  bajado  su  valor.  Sin  que  se 
hubiese  sentido  igual  efecto  tampoco  hubiera  podido  establecerse  el 
sistema  de  papel-moneda  adoptado  por  la  mayor  parte  de  los  gobier- 
nos, sin  exceptuar  el  mismo,  que  era  el  cosechero  de  los  metales 
preciosos.  La  historia  no  ofrece  un  periodo,  en  que  el  curso  del 
dinero,  por  mas  leyes  severas  que  se  hiciesen  en  contrario,  y por 
mas  difíciles  que  fuesen  las  relaciones  mercantiles  entre  las  diferentes 
naciones  de  la  antigüedad,  se  detuviese  en  otra  parte  que  en  el 
Oriente.  Es  decir,  la  cantidad  de  este  artículo  de  absoluta  necesi- 
dad para  crear,  fomentar  y conservar  la  industria,  á pesar  de  ser 
de  naturaleza  de  no  consumirse  nunca  fué  fija  y permanente,  ni  tal 
vez  era  posible  inventar  una  lei,  que  la  fijase,  para  asegurar  en  la 
sociedad  el  instrumento,  de  que  tanto  pende  su  prosperidad.  No 
siendo  la  Europa  cosechera  de  estos  metales  no  podía  suspenderse 
su  importación  periódica,  y continuar  al  propio  tiempo  su  exporta- 
ción, sin  que  inmediatamente  se  sintiesen  los  efectos  de  una  nove- 
dad tamaña,  y nunca  anteriormente  ocurrida.  Los  comerciantes  y fa- 
bricantes como  eran  los  primeros  á recibirlo  y distribuirlo,  y los  que 
á este  efecto  no  podían  ménos  de  tener  hechos  algunos  desembolsos 
anticipados,  fueron  p°r  esta  razón  los  primeros  á sentir  las  conse- 
cuencias de  esta  falta.  Si  en  todos  los  actuales  sufrimientos  públi- 
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eos  no  se  echa  de  ver  otra  falta  que  la  de  numerario,  y si  es 
indudable,  que  se  obstruyó  su  importación  periódica  ¿ cómo  puede 
desconocerse  la  verdadera  causa  del  mal  extraordinaro,  que  mas  ó mé- 
nos  comienza  ya  á incomodar  á las  principales  naciones  de  la  Europa  ? 
Sintiéndose  el  mal  en  el  continente  y aun  en  la  América  del  norte, 

<■  cómo  puede  suponerse,  que  la  causa  sea  una  parcial  á la  Ingla- 
terra, como  por  ejemplo  la  contribución  de  pobres,  la  que  se  nece- 
sita para  pagar  el  interés  de  la  deuda,  ó !a  lei  (seguramente  mal 
entendida)  por  la  que  se  prohibía  la  introducción  de  granos  } Yo 
me  circunscribo  á tratar  de  descubrir  la  causa  del  mal,  la  que,  por 
ser  este  ya  general,  no  puede  ser  una  aplicable  solo  á esta  nación, 
aventurándome  á decir  que  aunque  se  remedien  los  males  anteriores, 
sin  duda  de  mucha  importancia,  los  efectos  del  mal  extraordinario 
seguirán  sin  interrupción,  mientras  la  causa,  que  los  produce,  no 
sea  descubierta  y destruida. 

Durante  el  quinquenio,  que  precedió  á la  invasión  de  Napoleón  en 
España,  época  del  mayor  producto  de  las  minas,  contando  setecien- 
tos mil  pesos  en  oro,  se  acuñaron  anualmente  en  la  casa  de  moneda 
de  Méjico  28  millones  de  pesos  fuertes,  regulándose,  que  en  las 
restantes  casas  juntas  de  moneda,  que  habia  en  la  América  Espa- 
ñola, inclusos  veinte  y nueve  mil  marcos  de  oro,  que  producían  las 
mi  ias  del  Perú  y de  Chile,  se  acuñaba  igual  cantidad.  Las  minas 
del  Brasil  con  corta  diferencia  producian  anualmente  treinta  y nueve 
mil  marcos  de  oro.  Que  el  cálculo  de  estas  sumas  sea  ó no  ente- 
ramente exacto,  aunque  por  haberlo  yo  tomado  (el  que  se  refiere  á 
las  minas  de  la  América  Española)  de  documentos  oficiales  existen- 
tes en  la  Secretaria  de  Hacienda,  no  puede  dudarse,  que  sea  el  mas 
aproximado  á la  verdad,  en  manera  alguna:  debe  destruir  mi  racioci- 
nio. Para  mi  intento  basta  saber,  que  esta  fuente,  fuese  su  canti- 
dad la  que  fuese,  sino  era  la  única,  era  la  principal,  que  alimen- 
taba toda  la  industria  Europea,  no  solo  proporcionando  al  comerciante 
y fabricante  los  fondos  anticipados  que  necesitan  tener,  sino  prove- 
yendo igualmente  á las  demas  clases  del  artículo,  por  cuyo  único 
medio  en  toda  sociedad  civilizada  se  adquiere  con  facilidad  cuanto  es 
objeto  de  trabajo  ajeno  : y que  de  repente  sino  ha  desaparecido  por 
entero,  á lo  ménos  ha  menguado  en  mas  de  siete  octavos  de  su  an- 
terior corriente.  Aunque  sin  datos  para  anunciar  á punto  fijo,  cual 
sea  desde  la  total  independencia  de  la  América  Española  la  cantidad 
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anual  de  numerario  importado  á Inglaterra,  el  único  punto  de  Euro- 
pa, en  que  podia  desembarcar,  por  ser  la  sola  nación  de  ella  en 
relaciones  mercantiles  con  el  nuevo  mundo,  no  creo  equivocarme  si 
afirmo,  que  no  pasa  de  una  octava  parte,  de  la  que  se  importaba 
anteriormente  : es  decir  que  no  pasa  en  cada  un  año  desde  dicha 
época  de  seis  á siete  millones  de  pesos.  Sentados  estos  datos,  acerca 
de  los  cuales  no  puede  caber  la  menor  duda  fundada,  á no  ser  algu- 
na pequeña  equivocación  en  el  mas  ó menos  del  último  cálculo  ¿ como 
era  posible,  que  se  verificase  una  disminución  tan  considerable  en  la 
importación  periódica  de  numerario  traido  á Europa,  sin  que  pro- 
dujese los  efectos,  que  en  el  dia  siente  la  Inglaterra,  y que  comien- 
za ya  á sentir  la  Francia,  la  Holanda,  el  Austria  y la  Prusia  ? Si 
en  toda  la  Europa  1ra  menguado  la  cantidad  de  numerario  en  circu- 
lación, á que  estaba  habituada,  por  haber  disminuido  la  entrada  pe- 
riódica en  mas  de  siete  octavos  ( como  las  naciones,  que  eran  con- 
sumidoras de  los  géneros  manufacturados  en  Inglaterra  podrán  com- 
prarle una  cantidad  de  productos  igual,  á la  que  acostumbraban  tomar- 
le ? Cómo  podrá  el  consumo  interior  dejar  de  sufrir  igual  disminu- 
ción ? Presentar  este  ú otros  efectos  del  mal  como  procedentes  de 
la  rebaja  de  impuestos  acordada  por  el  gobierno  Británico  á las  ma- 
nufacturas estranjeras,  ó por  la  mejora,  que  estas  han  adquirido,  ó por 
la  mayor  baratura  de  la  mano  de  obra,  ¿ no  es  desconocer  el  ver- 
dadero origen  del  mal,  y contribuir  á que  no  se  acuda  al  oportuno 
medio  de  destruirlo,  dando  lugar  á medidas,  que  no  siendo  las  con- 
venientes no  pueden  menos  de  aumentarlo  ? Tal  lo  imagino.  En  1818 
yo  había  anunciado  al  público  este  mismo  resultado,  haciendo  ver  que 
la  Inglaterra  por  ser  la  nación  mas  industriosa  y comerciante  sería 
la  que  primero  sufriría  los  terribles  efectos  de  una  crisis  tamaña  y 
tan  equivocadamente  calculada,  y que  en  seguida  los  sentiría  la  Fran- 
cia, y por  último  el  continente  todo,  siendo  el  resultado  final  un 
trastorno  general  extensivo  al  sistema  político  existente  en  la  Eu- 
ropa incompatible  con  la  falta  de  la  cosecha  común  de  metales 
preciosos. 

Para  hacer  mas  patente  que  la  verdadera  causa  del  mal  no  es  otra 
que  la  que  indico,  no  creo  por  demas  satisfacer  a las  muchas  per- 
sonas, á quienes  oigo  afirmar  que  en  ninguna  época  hubo  en  Europa 
y sobre  todo  en  Inglaterra  mayor  abundancia  de  oro  y de  plata 
que  en  la  actualidad,  aserción,  que,  si  fuese  cierta,  destruiría  com- 
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pletamente  mi  raciocinio.  Trataré  de  responder  haciéndome  cargo  de 
ios  datos,  en  que  se  fundan  y de  otros,  de  que  se  desentienden. 
Apoyan  su  aserción,  en  que  jamás  se  compraron  uno  y otro  metal 
en  Europa  á precio  mas  bajo  que  al  presente,  y en  que  nunca  las 
provisiones  de  boca  estuvieron  mas  caras  en  Inglaterra  que-  en  la 
actualidad.  \ 

Si  el  oro  con  respecto  á la  plata  está  lioi  barato,  la  plata  con  res- 
pecto al  oro  no  puede  menos  de  estar  cara.  Lo  contrario  seria  una 
contradicción  imposible  de  que  se  realizase  Si,  como  lo  creo,  se 
compra  hoi  en  el  mercado  á 86  chelines  la  onza  del  mejor  oro, 
por  la  que  pocos  años  hace  se  pagaban  115  chelines  del  mismo  peso 
y calidad,  este  dato  aislado  no  prueba  qne  hoi  abunde  el  oro  mien- 
tras no  se  haga  ver,  lo  que  no  juzgo  posible  que  en  el  dia  existe 
una  cantidad  de  plata  igual  á la  que  existia  en  la  época  anterior. 
Para  regular  la  abundancia  del  dinero  ó de  cualquiera  de  estos  dos 
metales  no  basta  tomar  á uno  de  ellos  por  tipo  del  otro.  Es  nece- 
sario ver  lo  que  cada  nno  de  ellos  representa  de  todas  las  demas 
cosas,  y hacer  la  comparación  con  lo  que  representaba  en  otra  época. 
Asi  como  estos  metales  nos  hacen  conocer  le  abundancia  y escasez, 
ó el  valor  de  otros  artículos,  asi  estos  nos  hacen  regular  el  valor 
ó abundancia  y escasez  del  oro  y de  la  plata.  Cuando  es  notorio 
que  una  vara  de  tela  de  algodón,  que  hace  dos  años  se  vendía  por 
30  peniques  y hoi  sin  que  desde  entonces  se  hubiesen  aumentado 
ni  mejorado  las  fábricas,  en  qne  se  trabaja  este  género,  se  vende 
por  ocho:  cuando  un  operario,  que  hace  dos  años  ganaba  por  su  tra- 
bajo diario  30  peniques  no  gana  hoi  mas  que  ocho : y cuando  se  re- 
gula, que  el  precio  de  toda  propiedad  territorial  ha  bajado  en  estos 
dos  años  un  treinta  por  ciento,  { podrá  dudarse,  que  el  dinero  se  ven- 
de hoi  mui  caro,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  escasea  con  respecto  al 
que  habia,  y por  consiguiente  que  escasean  los  metales  preciosos,  de 
que  se  fabrica?  La  causa  de  la  baja  repentina  del  precio  anterior 
de  todos  los  artículos  que  no  son  dinero,  ¿ puede  ser  otra  que  la  que 
por  la  inversa  produjo  en  España  los  efectos  contrarios  á los  pocos 
años  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo?  Garcilaso  el  Inca  en  su 
historia  del  Perú  para  probar  las  grandes  cantidades  de  dinero,  que 
habian  venido  de  su  pais  á la  Península,  asegura  que  cuando  él  lle- 
gó á España  compraba  en  Sevilla  á 6 cuartos  el  mejor  par  de  za- 
patos, y que  en  la  época,  en  que  escribía  su  historia  (pocos  años 
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pues)  tenia  que  pagarlos  á cinco  reales  y en  igual  proporción  las 
demás  cosas:  es  decir,  el  valor  del  dinero  habia  bajado  mas  de  seis 
con  respecto  al  que  tenia  cuando  el  descubrimiento  del  nue- 
mundo.  De  lo  dicho  resulta  sin  que  en  mi  sentir  pueda  caber 
uda,  que  no  solo  no  es  cierto  el  dato,  en  que  se  apoya  el  argu- 
mento, sino  que  sucede  todo  lo  contrario,  de  lo  que  por  él  se  supone. 

La  baratura  actual  del  oro  con  respecto  á la  "plata  precisamente 
es  una  prueba  de  mi  aserción  en  todas  sus  partes.  La  plata,  que 
circulaba  en  Europa  toda  era  traída  de  Amériea.  El  oro  que  habia 
en  circulación,  no  solamente  era  el  que  producían  las  minas  del  Brasil, 
íeru  y Chile,  cuya  total  cantidad,  como  se  ha  visto,  se  calculaba 
hacer  la  suma  de  8.000,000  de  pesos,  sino  que  también  se  impor- 
taba otra  cantidad  igual  ó tal  vez  mayor  del  Africa  y del  Asia. 

Obstruida  la  importación  del  oro  y de  la  plata  que  producían  las 
minas  del  continente  Americano,  y continuando  en  Europa  la  expor- 
tación de  la  plata  el  resultado  no  podia  dejar  de  ser  el  escasear 

uno  y otro  metal  con  respecto  á la  cantidad,  que  antes  solia  circu- 
lar, pero  como  debía  escasear  mucho  mas  la  plata  por  haber  que- 
dado con  ¡ente  una  de  las  dos  fuentes,  que  producían  el  oro,  este 

debía  abaratarse  con  respecto  á la  plata,  y e ncarecerse  con  respecto 

¡4  todos  los  demas  artículos,  como  es  el  caso. 

Si  las  provisiones  de  boca  están  hoi  en  Inglaterra  tanto  ó mas 

caras  que  en  época  alguna  anterior,  lo  que  dudo,  este  dato  por  sí 

solo  no  prueba  la  abundancia  de  los  metales  que  se  dan  en  cambio 
por  ellas.  En  un  país,  en  que  las  contribuciones  son  mui  crecidas 

los  artículos  de  primera  necesidad  para  la  subsistencia  con  precisión 
tienen  que  ser  los  últimos  á abaratarse,  mas  no  pudiendo  bajar  mu- 
cho su  precio  á causa  del  recargo,  que  llevan  consigo,  cuando  prin- 
cipia a escasear  el  numerario,  baja  el  consumo.  De  esta  verdad  no 
puede  dudarse  con  solo  que  se  atienda  á la  situación,  en  que  se 
hallan  los  muchos  artesanos  despedidos  de  las  fábricas.  Si  el  dinero 
abundase,  esta  clase  que  en  el  dia  se  halla  sin  tener  donde  ganar 
un  jornal,  y en  el  estado  de  mayor  indijencia,  consumiría  los  mis- 
mos artículos  que  antes  solia  consumir. 

Trataré  de  los  datos,  de  que  no  se  hacen  cargo  los  que  aseguran 
esa  abundancia  de  metales  preciosos  suponiendo  gratuitamente  que  la 
importación  del  dinero  es  la  misma  qne  era.  Estos  datos  deben  de- 
jar poca  duda  de  que  su  aserción  es  equivocada.  La  Europa  no  es 
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cosechera  de  oro  y de  plata,  sino  en  una  cantidad  mui  insignifican- 
te con  respecto  á la  á que  estaba  habituada.  La  importación  ha  dis- 
minuido cuando  menos  en  siete  octavos.  La  exportación  de  la  plata, 
metal,  que  en  razón  de  cantidad  se  regulaba  circular  en  proporción 
de  sesenta  y cuatro  á uno  con  respecto  al  oro,  ha  continuado  como 
anteriormente.  ¿ Con  qué  datos  pues  podrá  apoyarse  esa  mayor  ó 
igual  abundancia  de  dinero  en  la  Europa,  cuando  para  pagar  el 
solo  artículo  té,  consumido  en  toda  ella,  se  exportaba  acaso  mas  de 
una  mitad  del  que  produciau  todas  las  minas  del  nuevo  mundo  ? Si 
se  calcula  la  diminución  que  hubo  en  la  entrada  del  dinero  desde 
el  año  de  1821,  en  que  se  verificó  la  independencia  total  de  Mé- 
jico, no  podrá  dudarse  que  en  Europa  debe  actualmente  escasear  mu- 
cho la  cantidad  necesaria  para  conservar  su  industria.  Aunque  sin 
datos  oficiales  que  no  tiene  el  único  gobierno  que  tiene  reconocida  la 
independencia  de  la  América,  porque  no  se  toma  en  sus  aduanas 
razón  del  dinero  que  se  introduce,  no  creo  equivocarme,  si  computo 
que  solo  en  estos  cinco  años  ha  menguado  la  importancia  usual  de 
de  este  artículo  en  mas  de  trescientos  y cincuenta  millones  de  pesos. 
Supongo  que  ascienda  á cincuenta  millones  el  capital  traido  por  los 
Españoles  residentes  antes  en  América,  emigrados  por  la  variación  del 
sistema  político,  suma  mayor  de  la  que  he  oido  calcular  á varios  de 
los  mas  ricos,  que  eran  los  que  podían  estar  mas  enterados,  Supongo 
que  ascienda  á treinta  y cinco  millones,  lo  que  se  ha  recibido  durante 
este  tiempo  en  Inglaterra  por  el  comercio  hecho  con  todo  aquel  con- 
tinente, descontado  el  importe  de  las  producciones  que  de  alli  se  ha- 
yan traido.  Supongo  por  último  que  monte  a otros  treinta  y cinco 
millones  lo  que  se  haya  recibido  por  las  demas  naciones  Europeas,  que 
tienen  posesiones  contiguas,  habituadas  a hacer  el  contrabando : sumas 
todas  abultadas  y que  juntas,  componen  la  total  de  ciento  y veinte 
millones.  El  producto  oficial  de  las  minas,  que  antes  perteuecian  á 
España  y Portugal;  producto,  que  se  importaba  íntegro  á Europa, 
montando  á la  cantidad  anual  de  sesenta  millones,  en  los  cinco  años 
debía  formar  una  entrada  de  trescientos  millones.  A esta  suma  hai 
que  agregar  veinte  millones  de  pesos,  que  calculo  ser  el  dinero  efec- 
tivo, que  por  sus  empréstitos  hayan  sacado  de  Inglaterra  los  nuevos 
gobiernos  de  la  América  Española,  primera  cantidad  de  este  artículo} 
que  haya  vuelto  al  pais  cosechero.  De  todo  resulta,  que  por  la  di- 
minución verificada  en  este  solo  periodo,  sufre  la  Europa  un  déficit 
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de  doscientos  millones  de  pesos,  que  hubieran  entrado,  si  la  impor- 
tación periódica  hubiese  continuado,  cual  era  antes  de  las  inquietudes 
de  la  América.  Si  a esto  se  añade  un  tercio  mas  del  producto  ofi- 
cial de  las  minas  del  nuevo  mundo,  que  también  venia  á Europa,  que 
era  lo  que,  según  los  cálculos  de  los  inteligentes  en  la  administración, 
no  pagaba  el  impuesto  del  quinto,  que  exigía  el  gobierno  al  coseche- 
ro, tendremos  que  el  déficit  total  sube  á la  suma  cuando  menos  de 
trescientos  y cincuenta  millones.  Si  en  este  cálculo  se  comprende  la 
diminución,  que  desde  1810,  en  que  comentaron  las  inquietudes  en  la 
América  Española,  hubo  en  el  producto  mismo  de  las  minas,  lialla- 
rémos  que  el  déficit  que  sufre  la  Europa  es  muy  considerable.  Su- 
poniendo (cálculo  á mi  ver  mui  moderado),  que  desde  aquella  época 
no  haya  menguado  la  importación  periódica,  mas  que  treinta  millones 
de  pesos  poi  año,  es  decir,  con  corta  diferencia  una  tercera  parte  de 
la  cantidad  comunmente  beneficiada  é importada;  el  déficit  total  re- 
' sulta  ser  de  cuatrocientos  y ochenta  millones  de  pesos,  suma  cuya  falta 
en  la  circulación,  no  puede  menos  de  influir  extraordinariamente  en 
la  industria  y el  comercio  de  Europa. 

Paso  á examinar  el  resultado  mas  interesante,  que  hai  que  calcu- 
lar en  el  suceso  de  la  independencia  del  nuevo  mundo,  á saber,  si 
la  Europa  podrá  en  lo  sucesivo  atraer  la  cosecha  de  los  metales  pre- 
ciosos, á que  estaba  habituada,  y sin  la  cual  no  creo  que  ninguna 
nación  de  esta  parte  del  globo  pueda  conservar  su  industria,  soste- 
ner sus  cargas,  satisfacer  las  comodidades,  con  que  todas  se  habían 
conaturalizado,  y sobre  todo  impedir  el  desnivel  repentino  de  lós 
precios  de  todas  las  cosas,  desnivel,  que  verificado  de  repente  no 
puede  dejar  de  producir  consecuencias  mui  tristes,  y que  considero 
como  la  causa  de  todas  las  desgracias  que  me  persuado  tienen  que 
seguirse.  El  no  haber  ocurrido  la  menor  duda  acerca  de  la  posibi- 
lidad de  atraer  la  Europa  la  cosecha,  que  áutes  atraía,  es  en  mi  con- 
cepto el  motivo  de  que  ni  un  solo  escritor  ó político  Ingles,  ni  de 
otra  nación,  á lo  ménos  que  yo  sepa,  haya  indicado  ni  aun  indirecta 
o accidentalmente  la  verdadera  causa  de  la  actual  situación  de  la 
Inglaterra,  y lo  es  igualmente  de  que  asi  en  el  Parlamento  como  por 
los  esciitores  se  haya  hablado  con  tanta  obscuridad  y divergencia  en 
un  asunto  tan  sencillo  y de  tanta  gravedad. 

Para  hacer  mas  palpable  la  imposibilidad,  de  que  la  Europa  atrai- 
ga en  lo  sucesivo  esta  cosecha,  no  juzgo  superfluo  detenerme  á ma- 
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nifestar  los  medios,  de  que  para  atraerla  se  sirvió  España.  En  se- 
guida trataré  de  hacer  ver  que  la  Europa  no  podrá  conseguirlo  por 
su  comercio  é industria  debiendo  ser  el  resultado,  si  no  se  substitu- 
ye pronto  un  equivalente,  la  decadencia  total  de  estos  ramos  de 
pública  prosperidad,  que  tienen  que  ir  en  una  disminución  progresiva 
miéntras  que  el  interes,  que  produzcan,  no  sea  proporcionado  al  ca- 
pital ya  invertido,  lo  que  no  es  posible,  á menos  que  á la  perdida 
de  la  cosecha,  que  los  alimentaba,  reemplazea  otra  igual,  ó á no  ser 
que  se  restablezca  el  nivtl  destruido,  nivel  que  no  se  reparará  en 
muchos  siglos  sobre  todo  si  la  América,  á tantos  alicientes  como 
naturalmente  tiene  para  atraer  la  industria,  añade  el  de  una  \erda- 
dera  libertad. 

La  España  no  atraia  esta  cosecha  por  sus  producciones  y manufac- 
turas, ni,  como  se  ha  creido,  por  el  monopolio,  que  hacia  de  la  in- 
dustria de  las  demas  naciones  Europeas,  pues  los  artículos  de  indus- 
tria Europea  que  se  enviaban  á la  América  no  eran  ni  con  mucho 
suficientes  á satisfacer  la  prodigiosa  cantidad  de  los  productos  natu- 
rales, que  de  alli  retornaba  el  comercio  Español.  La  atraía  por  me- 
dios meramente  opresivos.  La  atraía,  porque  el  gobierno  después  de 

tomar  el  precio  de  la  propiedad  del  terreno  mineral  exigía  por  el 

permiso  de  beneficiar  las  minas  un  quinío  del  producto  total  de  los 
metales  elaborados,  contribución  tan  excesivamente  crecida  que  si  no 
hubiese  medios  de  eludirla  haría  al  fisco  dueño  de  casi  toda  la  uti- 
lidad. El  gobierno  atraia  el  oro  y la  plata  obligando  á los  coseche- 
ros á presentar  en  la  casa  de  la  moneda  una  cantidad  de  metales 

proporcionada  á la  de  azogues,  que  les  vendía,  y que  era,  la  que  se 

contemplaba  necesaria  para  su  elaboración.  El  gobierno  atraia  este 
producto  exigiendo  el  impuesto  de  fabricación,  que  aunque  no  cre- 
cido en  la  apariencia  daba  lugar  á muchos  fraudes,  y de  este  modo 
venia  á serlo.  El  gobierno  arrancaba  de  la  América  todo  este  pro- 
ducto, porque  los  mas  de  los  grandes  cosecheros,  á quienes  se  con- 
cedía el  privilegio  de  serlo,  eran  Españoles  que  remitían  á la  Península 
sus  nuevos  caudales.  El  gobierno  paraque  estos  metales  no  se  de- 
tuviesen en  el  pais,  en  que  se  extraían,  ejercia  un  monopolio  mer- 
cantil, que  no  se  consideraba  como  contribución,  vendiendo  á precios 
fijos  y dictados  á medida  de  su  codicia  los  géneros  en  que  él  exclusi- 
vamente traficaba.  El  gobierno  para  conseguir  el  mismo  objeto  no 
permitía  el  comercio  de  los  demas  artículos  sino  por  medio  de  un 
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monopolio  concedido  durante  el  primer  siglo  del  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  solo  á los  Españoles  de  la  corona  de  Castilla,  exten- 
dido después  á los  de  la  corona  de  Aragón.  El  gobierno  con  el 
intento,  de  que  el  oro  y la  plata  del  nuevo  mundo  viniese  á la  Pe- 
mnsulaA  habia  prohibido  cultivar  las  cosechas  aun  mas  conaturales 
y de  uso  el  mas  común,  cuyos  frutos  pudiesen  llevarse  de  España, 
cuales  eran  la  de  vino,  aceite,  lino,  y otros  frutos,  la  cual  prohibi- 
ción solia  variar  respecto  de  algunos  frutos  siendo  respecto  de  otros 
general  para  todas  las  provincias.  El  gobierno  bin  perder  nunca  de 
vista  esta  idea  habia  prohibido  establecer  fábricas  de  toda  especie 
de  manufacturas,  no  exceptuadas  aun  las  de  géneros  mas  groseros,  y 
de  mas  común  consumo,  como  lienzos,  paños,  papel,  8tc.  El  gobierno 
no  concediendo  ningún  destino  de  consideración  á los  naturales  del 
pais,  señalando  grandes  dotaciones  á los  públicos  funcionarios,  y no 
siendo  jamas  mui  escrupuloso  en  contener  los  abusos  introducidos  por  es- 
tos para  acrecentarlas,  habia  descubierto  otro  medio  mui  eficaz  de 
transportar  á la  Península  el  numerario  de  América.  El  gobierno  por 
medio  de  los  supremos  tribunales  y secretarias  establecidas  en  Ma- 
drid para  decidir  y arreglar  los  derechos,  disensiones  y solicitudes 
particulares  de  mayor  interes  de  los  súbditos  Americanos  lograba  ex- 
traer grandes  cantidades  de  dinero.  El  gobierno  agotaba  gran  parte 
de  esta  cosecha  por  medio  de  una  multitud  de  preocupaciones  reli- 
giosas, con  que  al  propio  tiempo  creía  consolidar  y conservar  su  do- 
minación en  aquellos  'distantes  y vastos  paises.  El  gobierno  final- 
mente atraía  el  oro  y la  plata  por  medio  de  contribuciones  (llamadas 
donativos)  para  obras,  que  se  hacían  en  la  Península,  y que  nunca 
se  suponían  acabadas  con  el  objeto  de  que  el  impuesto  continuase, 
tales  como  el  palacio  de  Madrid,  el  puente  largo  de  Aranjuez,  la 
catedral  de  Cádiz,  y otras.  El  gobierno  Portugués  atraía  por  iguales 
medios,  y por  otros,  si  cabe,  aun  mas  opresivos,  la  pedrería  y el  oro 
de  las  minas  y lavaderos  del  Brazil,  cosecha  igualmente  perdida  para 
la  Europa  una  vez  independienté  aquel  pais.  Por  demas  sería  dete- 
nerme mas  tiempo  á probar,  que  el  gobierno  Español  no  podía  atraer 
por  otros  medios  que  los  que  fuesen  opresivos  la  cosecha,  de  que 
se  trata,  cuando  voi  á manifestar,  que  el  comercio  y la  industria 
Europea  no  solamente  no  son  suficientes  para  atraerla  por  entero,  pero 
ni  aun  para  atraer  una  fracción. 

El  Continente  Americano,  la  parte  mas  vasta  del  Globo  y la  mejor 
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situada  para  hacer  el  comercio,  es  también  la  mas  felizmente  dota- 
da por  la  naturaleza.  Mas  feraz  que  ninguna  otra  produce  artículos 
preciosos,  exóticos  varios  de  ellos  de  todo  otro  clima,  y que  lioi  son 
poro  menos  que  de  primera  necesidad  por  el  uso  general,  que  de  ellos 
se  hace,  tales  como  la  grana,  añil,  algodón,  café,  azúcar,  cacao,  palos  de 
tinte,  maderas,  quina,  zarzaparrilla,  carey,  platina,  vainilla,  y otros  varios 
artículos,  sin  que  le  falte  una  sola  producción,  de  cuantas  son  indí- 
genas de  nuestro  coutinente.  Destruidos  por  el  simple  hecho  de  la 
independencia  de  la  América,  los  medios  opresivos  con  que  se  le 
arrancaba  la  cosecha  íntegra  de  los  metales  preciosos  ¿ cómo  será 
posible  que  en  lo  sucesivo  deje  de  estar  en  su  favor  la  balanza 
del  comercio,  cuando  las  producciones  sobrantes  de  su  suelo  son  de 
mucho  mayor  valor  que  las  nuestras,  en  mucho  mayor  cantidad,  y 
sobre  todo,  cuando  tienen  en  Europa  un  número  incomparablemente 
mayor  de  consumidores  que  el  que  puedan  tener  en  el  nuevo  mun- 
do los  productos  Europeos  ? La  América  aun  sin  industria  siempre 
tendrá  una  cantidad  mucho  mas  grande  de  artículos  mas  preciosos  que 
enviarnos  que  la  que  pueda  enviarle  la  Europa  de  géneros  mui  in- 
feriores en  valor.  La  América  independiente  ofrece  una  nueva  sali- 
da á sus  metales  preciosos,  por  medio  de  la  cual  sin  necesidad  de 
que  véngan  á Europa,  no  llegarán  jamás  a envilecerse,  en  cuyo  úni- 
co caso  esta  podría  hacerse  con  una  parte  de  ellos.  Destruidos  los 
medios  opresivos,  con  que  se  le  arrancaban,  y en  libertad  para  cul- 
tivar todos  los  ramos,  que  producen  la  verdadera  riqueza,  ¿ no  tiene 
que  disminuirse  la  representativa,  y aun  cuando  esta  no  se  dismi- 
nuyese, aumentándose  la  representada  no  tiene  aquella  que  adquirir 
mayor  valor,  y por  consiguiente  ser  para  la  Europa  mas  difícil  su 
adquisición  r Suponer  pues  que  la  Europa  sea  capaz  con  su  indus- 
tria de  pagar  la  cantidad  prodigiosa  de  producciones  Americanas,  que 
áolia  consumir,  y ademas  la  cosecha  íntegra  de  sus  metales  pre- 
ciosos en  mi  concepto  es  un  cálculo,  qne  no  puede  sostenerse  con 
ningún  fundamento.  Si  la  industria  y el  comercio  por  sí  solos  fue- 
sen capazes  de  atraerla  { por  que  hoi  la  Inglaterra,  la  nación  mas 
comerciante  é industriosa  del  Globo,  haciendo  exclusivamente  el  co- 
mercio de  la  América  no  puede  ni  aun  atraer  el  numerario  suficien- 
te á mantener  sus  fábricas,  y mas  cuando  la  America  no  ha  tenido 
todavía  tiempo  para  establecer  las  cosechas,  que  se  le  llevaban  de 
España,  ni  para  formar  una  marina  mercantil,  que  exporte  sus  pro- 


67 


ducciones  al  punto  del  mundo  en  que  mas  valgan  ? ¿De  que  me- 
dios se  servirá  en  lo  futuro  la  industria  Inglesa  para  conseguir  lo 
que  en  el  dia  no  consigue?  ¿Cómo  podrán  atraerla  aquellas  otras 
naciones,  cuya  industria,  comercio  y marina  no  están  tan  adelanta- 
dos ? Cómo  podrán  atraerla  las  que  absolutamente  carecen  de  fabri- 
cas y de  marina?  ¿ Cómo  estas  podrán  consumir  á la  Inglaterra 
las  manufacturas  qne  le  consumían,  y que  mas  ó ménos  le  pagaban 
las  mas  con  un  producto  Americano  ? Lo  que  sucede  ya  en  el  dia 
¿ no  acredita  prácticamente  mi  cálculo,  y no  hace  ver  cuan  vanas 
ó infundadas  son  las  aserciones  y esperanzas  de  los  que  sostienen 
otra  opinión  ? Aun  cuando  se  quisiese  suponer,  que  la  América  ade-r 
lantada  su  iudustria  ha  de  consumir  mayor  cantidad  de  productos 
nuestros,  sin  que  en  esa  misma  proporción  se  consuma  en  Europa 
mayor  cantidad  de  producciones  Americanas,  el  periodo,  que  debe  trans- 
currir, antes  que  llegue  esta  época,  aunque  no  excediese  de  veinte 
anos,  ¿no  sería  suficiente  para  que  desapareciesfe  por  entero,  cuanto 
constituye  la  prosperidad  de  la  Europa  ? No  atrayendo  esta  la  co- 
secha, que  alimentaba  su  industria,  ¿ podrá  dejar  de  trastornarse  su 
actual  sistema  político,  cuyos  gastos  no  podian  soportarse  ni  aun  por 
las  naciones  mas  industriosas?  La  repentina  independencia  de  la 
América  verificada  sin  las  anteriores  disposiciones,  que  debian  tomar- 
se á -fin  de  precaver  la  crisis,  que  amenaza  á la  Europa,  ¿dejará  de 
producir  igualmente  una  retrogradacion  en  las  luzes,  cuando  estas  son 
el  resultado  de  las  comodidades  y riqueza  de  la  sociedad  perfeccio- 
nada ? Las  naciones  mas  comerciantes  siempre  fueron  y serán  aque- 
llas, en  las  que  mas  progresen  las  ciencias,  porque  no  pueden  me- 
nos de  ser  las  que  tengan  mas  productos  sobrantes,  ó,  lo  que  es  un 
equivalente,  las  que  tengan  mas  medios  de  mantener  mayor  numero 
de  personas  dedicadas  exclusivamente  a cultivarlas.  ¡ ¡sucesos  de  me- 
nos importancia  no  causaron  igual  trastorno  en  los  imperios  mas  flo- 
recientes de  la  antigüedad ! 

Paso  á la  última  parte,  en  que  trato  mas  bien  de  ib  dicar  que  de 
examinar,  cual  sea  el  remedio.  La  independencia  de  la  America  esta 
dictada  por  las  leyes  de  la  naturaleza,  que  jamas  se  contrarían  sin 
perjuicio  de  los  que  lo  intentan.  Cualquiera  esfuerzo  a resistirla  no 
serviría  sino  para  agravar  mas  y mas  los  males  de  la  Europa  ente- 
ra. Los  verdaderos  intereses  de  las  naciones  están  tan  ligados  entre 
sí  que  solo  la  irreflexión  ó las  pasiones  pueden  creerlos  opuestos.  Es- 
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paña  indudablemente  es  de  todaB  las  naciones  Europeas,  la  que  mas 
debe  ganar  en  este  suceso.  Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta- 
ría cotejar  el  poder  y la  prosperidad  de  la  Península  durante  los  dos  si- 
glos anteriores  al  descubrimiento  del  nuevo  mundo,  con  el  poder  y 
prosperidad,  que  disfrutó  desde  esta  época,  en  la  que  principió  la 
decadencia  de  su  industria  por  una  consecuencia  necesaria  de  sus  nue- 
vas posesiones.  Prescindiendo  de  la  injusticia  y de  la  opresión,  que 
necesariamente  lian  de  acompañar  á las  disposiciones  de  un  gobierno, 
que  manda  á pueblos,  que  se  hallan  á tres  ó cuatro  mil  leguas  de 
distancia,  la  historia  de  la  Europa  moderna  no  ofrece  el  ejemplo  de 
un  solo  establecimiento  de  colonización,  que  haya  producido  á la  Me- 
trópoli otra  verdadera  ventaja  que  la  de  satisfacer  un  vano  orgullo 
á costa  de  grandes  sacrificios  sin  ninguna  ventaja  real.  Los  que  ha 
costado  á la  España  la  conservación  de  sus  colonias,  á pesar  de  no 
ser  su  sistema  mas  defectuoso  que  el  adoptado  por  las  otras  nacio- 
nes, que  tenian  establecimientos  ultramarinos,  son  demasiado  notorios 
para  que  pueda  dudarse,  que  es  de  su  interes  la  independencia  del  nue- 
vo mundo.  Lo  único  en  mi  modo  de  ver  que  exijia  una  política 
bien  entendida,  ó,  lo  que  es  igual,  el  interés  general  asi  de  Eu- 
ropa como  de  América,  era  que  un  suceso  de  tanta  trascendencia  se 
hubiese  verificado  precediendo  un  tratado,  por  el  cual  reconociendo 
solemnemente  la  España  la  independencia  de  la  América  Española  se 
arreglase  al  propio  tiempo  lo  suficiente  á evitar,  el  que  quedase  com- 
prometida, como  lo  está  en  el  dia,  la  prosperidad  de  la  Europa. 
Interesados  todos  sus  Gobiernos  en  precaver  los  males,  que  deben 
resultar  de  la  pérdida  común  de  la  cosecha  en  cuestión,  en  mi  con- 
cepto deben  apresurarse  á que  se  repare  esta  falta,  lo  que  no  pue- 
de verificarse  sin  que  ante  todas  cosas  se  haga  el  reconocimiento 
solemne  de  la  independencia  del  nuevo  mundo.  Convencido  de  que 
la  Europa  no  podrá  atraer  el  oro  y la  plata  de  América  en  la  can- 
tidad á que  estaba  habituada,  y que  sin  ella  es  necesario,  que  su  in- 
dustria sufra  tma  total  decadencia,  no  resta  otro  medio  de  destruir 
el  mal  que  descubrir  dentro  de  la  misma  Europa  la  fuente,  que  pro- 
duzca la  cantidad  de  metales  preciosos  suficiente  á suplir  la  pérdida, 
que  ha  sufrido.  El  remedio  no  puede  ser  tachado  con  fundamento 
de  insuficiente  : podrá  serlo  de  difícil  ó de  impracticable.  Acerca  de 
la  probabilidad  de  poder  ser  realizado  me  limitaré  á decir,  que  á 
menos  que  resistamos  el  testimonio  asi  de  los  antiguos  como  de  los 
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sabios  modernos,  que  se  ocuparon  de  este  asunto,  no  puede  dudarse. 
Lo  único  que  hai  que  hacer,  para  que  se  descubra  el  manantial  es 
destruir  los  obstáculos,  que  se  oponen  á que  el  individuo  tenga  el 
verdadero  interes  que  debe  tener  en  descubrirlo,  dándole  una  sólida  ga- 
rantia.  En  mi  concepto  ni  hai  otro  remedio,  ni  sin  él  en  la  parte 
mas  ilustrada  del  Globo  deja  de  verificarse  el  cambio  mas  peligroso 
y funesto,  que  jamas  produjo  acontecimiento  alguno. 

Aunque  el  asunto,  objeto  de  este  escrito,  no  se  extiende  á ningu- 
no de  los  males,  que  son  parciales  á Inglaterra,  sino  que  se  limita  á 
tratar  del  extraordinario,  que  incomoda  á la  Europa  entera,  con  to- 
do confieso,  que  me  arredra  la  idea  de  publicar  mis  observaciones 
acerca  de  una  materia,  que  tanto  ha  ocupado  y tiene  que  ocupar  á 
los  sabios  de  esta  nación  tan  ilustrada  igualmente  que  á los  sabios 
del  Continente  entero.  Lo  que  me  hizo  prescindir  de  este  temor,  ha 
sido  la  consideración  de  que,  aun  cuando  me  equivoque  acerca  de  la 
verdadera  causa  del  mal,  en  su  indagación  no  puede  darse  á la  ma- 
teria la  claridad  que  requiere,  mientras  no  se  analizen  los  resultados 
que  debía  producir  el  importante  suceso  de  la  independencia  de  la 
América  considerado  bajo  el  punto  de  vista,  en  que  lo  presento  al 
público. 

SEGUNDA  PARTE 

O SEA 

Conteslacioji  a los  argumentos  hechos  contra  lo  que  se  acaba  de 
exponer. 

Publicado  el  anterior  escrito  traducido  al  Ingles  y al  Francés  por 
varios  Escritores  de  estas  dos  Naciones  se  hicieron  muchas  impugna- 
ciones, en  que  se  trata  de  manifestar,  que  la  causa  del  mal  extraor- 
dinario, que  en  el  dia  incomoda  á la  Europa,  y princip*mente  á la 
Inglaterra,  no  puede  ser,  la  que  yo  indico.  A tres  se  reducen  los  ar- 
gumentos, de  que  hasta  ahora  tengo  noticia.  Primero : que  en  el  mer- 
cado de  Europa  el  premio  del  dinero  está  mas  bajo  que  en  ninguna 
época  anterior,  prueba  indudable  de  su  abundancia.  Segundo : que  la 
causa  no  puede  ser  la  que  yo  anuncio  no  habiéndose  sentido  sus  efec- 
tos en  catorce  años,  pues  que  según  mi  cálculo,  la  diminución  en  la 
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entrada  periódiea  del  dinero,  que  venia  de  América,  comenzó  en  1810, 
y el  mal  no  se  sintió  hasta  1824.  Que  si  la  no  usual  entrada,  que 
de  este  artículo  hubo  en  la  Península  hizo  á los  pocos  años  del  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo  bajar  el  valor  del  dinero  seis  tantos  con 
respecto  al  que  tenia  antes  de  dicha  época,  siendo  cierta  la  diminución 
actual,  no  hubieran  podido  pasarse  catorce  años  sin  que  se  hubiesen 
sentido  los  efectos  contrarios,  y que  por  lo  mismo  los  hechos,  en  que 
me  apoyo,  sacados  de  lo  que  refiere  Garcilaso  en  su  historia  del  Perú, 
lejos  de  corroborar  mi  idea  deben  servir  para  hacer  la  deducción  contraria. 
Tercero  y último : se  reduce  á decir,  que  el  oro  y la  plata  son  com- 
pletamente suplidos  por  las  Notas  ó papel-moneda  de  los  Bancos,  por 
las  letras  de  crédito,  y por  otros  agentes  de  la  circulación,  y por  con- 
siguiente que  la  falta  del  dinero,  como  que  nada  importa,  no  puede 
ser  la  causa  del  mal,  que  yo  trato  de  descubrir. 

Respuesta  al  argumento  primero. 

El  dinero  puede  venderse  ó alquilarse,  como  se  vende  ó alquila  un 
caballo,  una  casa  ó cualquiera  otro  artículo,  mas  como  al  devolver  el 
género  alquilado  es  necesario,  que  al  propietario  del  caballo  se  le  en- 
tregue idénticamente  el  mismo,  que  había  salido  de  su  poder  y al  pro- 
pietario del  dinero,  aunque  es  necesario  devolverle  igual  cantidad  no 
hai  que  entregarle  las  mismas  idénticas  monedas  que  había  desem- 
bolsado, á causa  de  esta  diferencia  entre  el  alquiler  del  dinero  y de 
lo  ,que  no  lo  es,  suele  comunmente  confundirse  el  alquiler  con  la  venta 
del  dinero.  Asi  es  que  en  este  sentido  equivocado,  aplicando  á los 
efectos  del  alquiler,  ó llámesele  locación,  el  principio  que  solo  puede 
convenir  al  contrato  de  compra  y venta,  generalmente  se  dice,  que 
el  premio  ó interes  del  dinero  es  el  termómetro  de  su  abundancia  ó 
escasez  : que  el  interes  baja  cuando  el  dinero  abunda,  y que  sube  cuan- 
do el  dinero  escasea,  porque  con  este  articulo  sucede  lo  que  con  to- 
da otra  m^ancia,  que  se  abarata  en  razón  de  su  abundancia,  ó se 
encarece  en  razón  de  su  escasez. 

Para  poder  satisfacer  al  argumento  creo  necesario  exponer  ciertos 
principios,  que  aunque  no  ignorados  de  ningún  economista  deben  servir 
á demostrar  mis  razones  y á desvanecer  el  raciocinio,  con  que  se  pre- 
tende destruirlas.  El  dinero  se  alquila  cuando  el  dueño  por  un  pre- 
mio ó interes  estipulado  lo  entrega  durante  un  cierto  periodo  á otra 
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persona  para  que  haga  uso  de  él  con  la  obligación  de  devolverle  no 
las  mismas  idénticas  monedas  sino  igual  cantidad.  Bien  que  algunos, 
por  la  circunstancia  de  no  devolverse  las  mismas  monedas  califiquen 
este  contrato  con  el  nombre  de  mutuo  y no  con  el  de  alquiler,  es 
indudable,  que  difiere  esencialmente  del  de  compra  y venta,  en 
cuyo  caso  el  propietario,  que  se  deshizo  del  dinero,  no  vuelve  á reco- 
jerlo,  y en  nada  sustancial  difiere  del  contrato  de  alquiler,  por  cuanto 
al  propietario,  aunque  no  se  le  devuelven  las  mismas  monedas,  se  le 
devuelve  una  cantidad,  que  tiene  garantido  por  la  lei  y por  la  opi- 
nión igual  valor  que  tenia,  la  que  había  salido  de  su  poder.  El  di- 
nero se  vende  cuando,  el  que  lo  tiene,  lo  cambia  por  una  tierra,  una 
casa,  un  vestido,  el  trabajo  diario  de  un  operario,  cuando  en  fin  se 
deshace  de  este  ártículo  en  cambio  de  otra  cosa,  que  no  sea  preci- 
samente dinero.  Está  barato  cuando  por  la  tierra,  la  casa,  el  vestido, 
ó el  trabajo  diario  del  operario  se  da  mayor  cantidad  de  la  que  so- 
lía darse  en  otra  época  reciente.  En  la  actualidad  todos  se  quejan 
de  que  el  precio  de  la  tierra,  de  la  casa,  de  los  géneros  manufactu- 
rados, y de  los  salarios  de  los  artesanos,  está  muy  bajo.  Si,  como 
es  la  verdad,  el  valor  de  todas  las  cosas  cambiadas  por  dinero  está 
muy  bajo,  el  dinero  no  puede  menos  de  estar  mui  caro,  ó,  lo  que 
es  lo  mismo,  no  puede  menos  de  escasear  mucho.  ¿Como  pues  sin 
detenerse  en  confesar  lo  primero,  ó á lo  menos,  sin  atreverse  á negarlo, 
para  sostener  que  hai  en  Europa  mayor  abundancia  de  numerario  que 
en  ninguna  época  anterior,  confundiendo  el  alquiler  de  este  artículo  con 
su  venta,  se  incurre  en  la  contradicción  de  decir,  que  todo  está  hoi 
barato,  dinero  y lo  que  se  compra  por  dinero?  ¿Puede  dudarse  de 
la  mala  aplicación  del  principio,  cuando  en  cambio  de  otros  artículos 
se  recibe  en  el  dia  mucho  menos  dinero  que  el  que  se  solia  recibir 
por  otros  iguales  en  cantidad  y calidad,  es  decir  cuando  el  dinero  se 
vende  mucho  mas  caro  que  en  ninguna  época  anterior  reciente  ? 

¿Estos  mismos  datos  no  destruyen  completamente  la  aserción  de  un 
escritor  Francés,  uno  de  los  mas  célebres  economistas  dría  Europa, 
cuando  al  impugnar  mi  escrito  asegura,  que  la  crisis  de  la  Ingla- 
terra lejos  de  que  proceda  de  la  escasez  del  dinero,  al  contrario  pro- 
cede de  que  su  dinero,  gracias  á los  Bancos  de  Londres  y de  las  pro- 
vincias se^  ha  multiplicado  excesivamente  > ¿ Puede  haber  un  testimonio 
menos  equívoco  de  la  actual  escasez  de  numerario  que  el  haberse  en- 
carecido este  artículo  y haberse  abaratado  todas  las  cosas,  que  cotí 
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él  se  compran » Si  fuese  cierto  el  dato  de  haberse  multiplicado  ex- 
cesivamente los  medios  de  la  circulación,  justamente  esta  medida  hu- 
biera producido  los  efectos  contrarios  : se  hubiera  abaratado  con  pi  e- 
cision  el  papel  ó el  dinero,  y se  hubieran  encarecido  todos  los  de- 
mas artículos.  En  Inglaterra  no  es  el  dinero  ni  el  papel,  el  que  ca- 
yó en  desprecio,  sino  todo  lo  que  estos  agentes  de  la  circulación  re- 
presentan, prueba  evidente  de  la  escasez,  que  yo  aseguro,  peí  o deje- 
mos esta  digresión  para  acabar  de  satisfacer  ai  argumento,  que  nos 
ocupaba. 

Aunque  es  inegable  que  en  un  orden  natural  de  cosas  el  premio  bajo 
del  dinero  indica  su  abundancia,  también  lo  es  que  nunca  puede  in- 
dicarla, cuando  en  la  sociedad  los  tratos  son  violentados  por  algún 
accidente  ó circunstancia  particular,  que  contribuya  á disminuir  ó au- 
mentar el  número  de  los  que  toman  á interes  el  dinero.  Trataré  de 
demostrar  esta  verdad.  Los  únicos  que  toman  en  el  mercado  el  di- 
nero son  los  comerciantes  y alguna  vez  los  fabricantes,  que  lo  alqui- 
lan con  el  objeto  de  destinarlo  de  una  manera,  que  según  sus  cál- 
culos con  la  venta  de  los  artículos,  en  que  piensan  emplearlo,  han 
de  recoger  una  cantidad  igual  al  capital  alquilado,  que  tienen  que 
reintegrar  y al  interes  que  han  estipulado  pagar,  y ademas  otra  su- 
ficiente á recompensar  su  trabajo,  sus  gastos  y los  riesgos,  que  tie- 
nen que  correr.  Cuando  calculan  que  no  hai  probabilidad,  de  que  el 
capital,  que  se  alquilase,  produciría  estos  dos  intereses,  se  abstienen 
de  alquilarlo  por  barato  que  esté  el  precio  de  su  alquiler.  Estas  cir- 
cunstancias, por  escasa  que  sea  la  cantidad  de  dinero  presentado  en 
el  mercado,  siempre  sobrará,  ó hablando  mas  exactamente  siempre 
faltarán,  quienes  lo  soliciten,  sin  que  su  sobra  deba  ser  un  testimo- 
nio de  su  abundancia,  como  tampoco  debe  serlo  de  su  escasez  el  pre- 
mio alto,  ni  el  qne  se  alquile  todo  el  presentado  en  el  mercado.  Es 
solamente  la  probabilidad  del  segundo  interes  y de  ningún  modo  la 
abundancia  ó escasez,  lo  que  constantemente  regula  la  baja  ó la  su- 
bida del  pernio,  que  se  le  da  en  el  mercado.  La  experiencia,  de  lo 
que  sin  interrupción  acaeció  en  España  desde  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo,  no  puede  dejar  la  menor  duda  de  esta  teoría.  En  Es- 
paña desde  dicha  época  entraba  casi  todo  el  dinero,  que  circulaba 
en  Europa,  y á pesar  de  esta  abundancia  en  ninguna  otra  nación  el 
interes  de!  dinero  fue  tan  subido  sin  que  pudiese  dejar  de  serlo  mien- 
tras los  Españoles  hiciesen  el  comercio  exclusivo  del  nuevo  mundo. 
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pues  en  este  comercio  ios  que  alquilaban  el  dinero,  hallaban  pro- 
babilidad de  satisfacer  el  interes  estipulado  no  obstante  ser  mucho 
mas  subido  que  en  el  resto  de  Europa,  é igualmente  le  hallaban  de 
satisfacer  con  mayor  exceso  que  en  otra  parte  el  interes  ó premio, 
que  merecen  el  trabajo/  intelligencia  y riesgos  de  los  que  lo  alquilan. 
Por  desgracia  tan  cierta  y notoria  es  esta  aserción  que  el  premio 
excesivo,  que  por  la  causa  indicada  se  daba  en  España  al  dinero.» 
fue  lo  que  de  repente  destruyó  la  agricultura  y las  fábricas,  no  siendo 
posible  emplearse  ni  en  aquella  ni  en  estas  un  capital,  que  produjese 
un  Ínteres  tan  alto,  ni  hallarse  a premio  mas  bajo,  mientras  el  co- 
mercio de  América  fuese  tan  lucrativo  que  pudiese  alquilar  el  dinero 
a piecio  tan  subido  y desproporcionado,  al  que  podían  pagar  los  otros 
ramos  de  industria.  El  comerciante  que  antes  en  Sevilla  y después  en 
Cádiz,  los  dos  únicos  puertos,  que  alternativamente  hasta  en  1778 
hubo  habilitados  para  las  expediciones  de  América,  empleaba  1,000  pe- 
sos en  mercancías  para  remitir  á Veracruz,  tenia  todas  las  probabi- 
lidades, que  caben  en  un  negocio  de  esta  naturaleza,  que  á la  lle- 
gada al  puerto  de  su  destino  las  vendería  en  tres  mil.  Aunque  es- 
tipulase pagar  á la  vuelta  del  viage,  que  se  suponia  ser  en  un  prin- 
cipio al  año,  y posteriormente  á los  seis  meses,  un  cincuenta  por  ciento 
á riesgo  de  mar,  como  se  expresaba  siempre  en  el  documento  del  con- 
trato, que  fue  el  premio  común  en  los  dos  primeros  siglos  de  cono- 
cerse la  América,  ó el  treinta  y seis  por  ciento,  que  fue  el  de  la 
época  sucesiva,  le  quedaba  una  ganancia  mucho  mayor  que  la  que  so- 
liaii  obtener  los  comerciantes  de  las  otras  naciones,  aunque  tomasen 
el  dinero  á un  tres  por  ciento.  En  razón  de  esta  mayor  ganancia 
debia  aumentarse  alli  el  número  de  los  que  solicitasen  alquilar  el 
dinero,  y que  ofreciesen  mayor  premio  para  conseguirlo,  siendo  el 
resultado  final,  que  nada  quedase  sobrante,  aunque  en  aquel  merca- 
do hubiese,  como  en  realidad  habia,  mayor  abundancia  de  este  ar- 
tículo que  en  ningún  otro  de  Europa.  Es  pues  evidente  que  el  pre- 
mio del  dinero  no  es  el  termómetro  de  su  abundanc#  ó escasez. 

Si  hoi  está  al  uno  y medio  ó al  dos  por  ciento,  cuando  jamas  en 
otra  época  bajó  del  tres  al  cuatro,  ¿por  qué  en  vez  de  atribuirlo  á 
la  abundancia  de  este  articulo,  cuando  no  puede  dudarse,  que  se  dis- 
minuyo su  importación,  no  se  ha  de  atribuir  á la  escasez  de  los  que 
lo  solicitan,  motivada  por  la  dificultad  de  hacerle  producir?  Dismi- 
nuido el  dinero,  que  solia  haber  en  circulación,  mientras  el  valor  del 
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que  queda  existente,  se  nivela  con  el  precio  de  todos  los  otros  artí- 
culos, que  solian  comprarse,  por  el  pronto  tiene  que  disminuirse  el 
consumo : disminuido  este  tiene  que  disminuirse  el  comercio : dismi- 
nuido el  comeicio  tiene  que  aminorarse  el  número  de  los  que  solici- 
tan tomar  dinero  en  alquiler : y siendo  menos  los  postores  de  este 
artículo  con  precisión  debe  bajar  el  premio  ó interes,  que  por  él  se 
dé  en  el  mercado. 

Si  no  hai  guerra,  ni  peste,  ni  hambre,  y todos  los  artículos  abun- 
dan sin  exceptuar  el  dinero,  ¿ qué  mal  es  el  que  aflige  á la  Inglaterra 
actualmente?  Si  todos  los  géneros  están  baratos  y lo  está  igualmente  el 
dinero,  ¿qué  es  lo  que  está  caro,  siendo  lo  uno  correlativo  necesario  de 
lo  otro  ? ¿ Cómo  es  que  en  medio  de  tanta  abundancia  millares 

de  individuos,  que  dos  años  hace  gozaban  de  una  subsistencia,  aunque 
frugal,  con  que  estaban  contentos,  pasan  á un  estado  de  mendicidad 
que  no  pueden  soportar  ? ¡ En  que  renuncios  y contradicciones  no  se 

incurre  por  sostener  una  preocupación,  principalmente  si  una  vez  nos 
ha  lisonjeado,  y nos  puede  aun  lisonjear ! No  habiendo  menguado  la 
población  de  la  Europa,  ni  en  sus  habitantes  el  deseo  de  gozar,  la 
diminución  en  el  consumo,  que  es  lo  único,  que  causa  la  ruina  del 
comercio  y de  las  fábricas,  ¿puede  proceder  de  otro  origen  que  de 
la  dificultad  ó imposibilidad  de  pagar  los  artículos  que  solian  consu- 
mirse ? Faltan  quienes  alquilen  el  dinero,  porque  los  que  acostumbra- 
ban tomarlo,  calculan  no  poder  recojer  con  el  capital,  que  alquilasen 
otro  mayor,  y suponer,  porque  haya  lo  menos,  que  es  el  dinero  ofre- 
cido en  el  mercado,  que  haya  lo  mas,  que  es  el  dinero,  que  de- 
bía recojerse  de  los  consumidores,  si  hubiese  en  circulación  la  canti- 
dad acostumbrada,  en  mi  sentir  es  una  deducción  igual  á la  de  su- 
poner, que  porque  exista  la  cantidad  de  grano  suficiente  para  hacer 
una  sementera,  debe  existir  una  cantidad  tan  grande,  como  la  que  re- 
sultaría de  su  buena  cosecha.  El  interes  del  dinero,  invención  del  co- 
mercio, mengua  á proporción  que  este  desaparece. 

Prescindienjb  de  las  razones,  que  acabo  de  exponer,  citaré  un  tes- 
timonio oficial,  que  no  solo  destruye  completamente  el  argumento  sino 
que  comprueba  todos  mis  anteriores  cálculos,  pues  que  hace  ver  el 
gran  déficit  que  hubo  en  la  importación  usual  de  los  metales  pre- 
ciosos. Según  la  memoria  de  1826  presentada  por  el  Gobierno  de 
Méjico  al  Cuerpo  Representativo,  el  producto  de  las  minas  del  año 
anterior  no  excedió  de  7.000,000  de  pesos.  Si  pues  al  cabo  de  cinco 
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anos  de  paz  y de  independencia  las  minas  de  la  Nueva  España,  las 
principales  de  toda  la  América,  no  producen  una  cuarta  parte  de  los 
metales  preciosos  que  de  aquella  sola  parte  se  importaban  á la  Pe- 
nínsula, i como  es  posible  que  haya  en  circulación  en  Europa  una 
cantidad  de  dinero  como  la  que  habia  anteriormente  ? La  escasez 
general  de  este  artículo  i podia  menos  de  paralizar  la  industria,  de 
disminuir  el  consumo,  y de  aminorar  el  número  de  los  que  solicitasen 
el  dinero  para  emplearlo?  El  estado  pues  oñcial  del  presento  pro- 
ducto de  las  minas  del  nuevo  mundo  hace  irrecusables  todos  mis  cál- 
culos y patentiza  la  verdadera  causa  del  mal,  á menos  que  se  haga 
ver  que  la  industria,  el  comercio  y la  agricultura  de  Europa  pueden 
conservarse  con  igual  prosperidad  con  una  octava  parte  del  dinero 
que  antes  empleaban. 

Respuesta  al  argumento  segundo. 

Sin  duda  este  argumento  tendría  toda  la  fuerza,  que  suponen  los 
que  lo  hacen,  si  una  circunstancia,  de  que  'se  desentienden,  ó de 
que  no  hacen  atención,  no  hubiese  paralizado  temporalmente  el  efecto, 
que  sin  ella  antes  hubiera  debido  producir  la  diminución  en  la  en- 
trada del  dinero.  En  Europa  habia  fuera  de  circulación  ün  repuesto 
de  numerario  mayor  que  la  cantidad,  que  debia  venir  de  América  en 
los  catorce  años,  y los  Gobiernos  inventaron  el  medio  de  sacarlo  de 
los  cofres,  en  que  se  hallaba.  Los  empréstitos  hechos  por  la  mayor 
parte  de  ellos  principalmente  por  el  de  Inglaterra  y el  de  Francia 
desde  1810  hasta  1821,  en  que  supongo  la  casi  total  falta  de  la 
importación  de  dinero,  que  venia  de  América,  componen  una  canti- 
dad, que  excede  con  mucho  á la  de  480.000,000  de  pesos,  en  que  yo 
computo  el  déficit  total,  que  hubo  en  la  usual  común  entrada  de  este 
artículo  hasta  en  el  dia.  El  dinero  puesto  por  los  capitalistas  en  un 
empréstito  nunca  es  ni  puede  ser  el  que  tienen  en  circulación,  sino  el 
que  tenian  guardado  en  sus  cofres.  Por  poco  que  se  reflexione  acer- 
ca del  dato  de  los  muchos  y crecidos  empréstitos  públicos,  que  se 
hicieron  en  tan  corto  periodo,  el  solo  deberá  disipar  toda  duda  sobre 
la  verdadera  causa  del  mal,  y corroborar  mis  deducciones  acerca  de 
ella.  Sin  que  en  este  periodo  de  once  años  hubiese  bajado  el  valor 
del  dinero  mui  considerablemente  no  podia  haberse  puesto  en  circu- 
lación una  suma  de  esta  entidad,  si  la  importación  periódica  de  este 
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artículo  110  hubiese  sufrido  la  baja,  que  supongo,  y si  la  importación 
no  hubiese  crecido  en  razón  del  aumento,  que  con  respecto  á la  can- 
tidad, que  debia  importarse,  tuvo  el  dinero  desenterrado  por  los  em- 
piéstitos.  Ademas  de  estas  cantidades  no  puede  dudarse,  que  otras 
varias  de  importancia,  aunque  mucho  menores,  se  pusieron  también 
en  circulación  en  este  periodo.  Algunos  Gobiernos  echaron  mano  de 
la  plata  de  las  iglesias  para  acuñarla,  y aun  alguno  exijió  para  el 
mismo  objeto,  la  que  tenian  los  particulares  para  el  servicio  domés- 
tico. El  clero  Español,  la  corporación  tal  vez  mas  rica  de  Europa, 
para  sostener  el  sistema,  de  que  pende  su  opulencia  y predominio,  tu- 
' o 1ue  agotar  sus  tesoros  henchidos  durante  muchos  años.  El  hom- 
bre adinerado  habituado  á cierto  tren  y comodidades,  cuyas  rentas  ó 
productos  principiaron  á menguar  por  una  consecuencia  del  mal  gene- 
ral  ó por  otra  causa  parcial,  antes  de  disminuir  considerablemente  el 
gasto  y tono,  a que  se  habia  acostumbrado  su  familia,  regularmente 
habrá  hecho  uso  del  dinero  que  tenia  ahorrado  y fuera  de  circulación. 
Todas  estas  cantidades,  y algún  aumento  de  papel  moneda,  que  tam- 
bién tuvo  lugar  en  esta  misma  época,  puestas  en  giro,  no  podian 
dejar  de  ser  un  equivalente  mui  completo  del  dinero,  que  faltó  en  la 
importación  usual,  que  anteriormente  se  hacia  de  América.  Véase 
como  los  efectos  de  este  déficit  no  debieron  sentirse  durante  los  ca- 
torce anos,  de  que  se  trata  en  el  argumento.  Los  empréstitos  cesan 
y la  importación  del  dinero  queda  enteramente  obstruida  en  1821, 
y los  efectos  comienzan  á sentirse  mui  luego.  A menos  de  ponerse 
en  contradicción  con  sus  mismos  principios  los  autores  del  argumento 
no  pueden  menos  de  convenir,  en  que,  si . bien  sus  razones  serían  in- 
destructibles sin  la  circunstancia  de  los  empréstitos,  siendo  esta  ine- 
gable,  el  argumento  no  puede  menos  de  convertirse  en  una  demos- 
tración de  mi  raciocinio.  Si  como  dicen,  y como  es  indudable,  el 
efecto,  que  en  catorce  años  hubiera  causado  la  falta,  que  supongo 
en  la  importación  de  la  moneda,  sería  alzar  el  valor  de  esta  con- 
siderablemente, • los  empréstitos,  por  cuyo  medio  se  duplicaría  ó tri- 
plicaría el  dinero  en  circulación,  si  su  entrada  de  América  hubiese 
continuado  como  antes,  hubieran  producido  el  efecto  contrario,  lo  que 
tampoco  se  ha  verificado.  La  diminución  pues,  que  yo  anuncio,  que- 
da acreditada  por  el  mero  dato  de  los  cuantiosísimos  empréstitos,  que 
se  hicieron  en  tan  corto  periodo  sin  que  el  valor  del  dinero  hubiese 
bajado.  Causas  tan  diametralmente  diversas  y tan  simultaneas  no  po- 
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dian  menos  ríe  neutralizarse  mutuamente,  y contener  los  efectos,  que 
cualquiera  de  ellas  hubiera  producido  por  si  sola. 

Respuesta  al  argumento  tercero. 

Si  los  autores  del  argumento  quieren  suponer,  que  el  papel-moneda,  ó 
las  letras  de  crédito,  sin  tener  el  que  lo  emite,  ya  sea  un  Gobierno,  ya  un 
particular,  medios  de  descontarlo  en  dinero  efectivo  á voluntad  del  porta- 
dor, no  puede  ser  un  equivalente  completo  de  este  artículo,  en  este  caso 
no  pueden  menos  de  reconocer  la  total  falacia  de  su  raciocinio,  ó mas 
bien  no  pueden  menos  de  reconocer,  que  no  hai  objeecion  en  lo  que  dicen. 
Mas  si  con  el  argumento  quieren  suponer,  que  el  papel  ya  de  un  Gobierno 
ya  de  un  particular,  sin  probabilidad  de  poder  estos  descontarlo  en  dinero 
efectivo  á voluntad  del  portador,  es  un  medio  supletorio  del  oro  y de  la  plata, 
en  tal  caso  ¿ porque  no  se  aceptan  las  letras  de  un  banquero  puesto  en  quie- 
bra, y porque  el  papel  del  Gobierno  Español  no  tiene  en  el  dia  el  mismo 
valor  que  el  papel  del  Gobierno  Ingles,  y el  papel  de  este  porque  no  tiene 
el  mismo  valor  que  si  fuese  dinero  ? Semejante  argumento,  por  respeta- 
bles que  sean  sus  autores,  ¿ no  equivale  á decirnos  que  han  descubierto  la 
piedra  filosofal  6¡n  necesidad  de  grandes  ni  complicados  aparatos?  ¿Podrá 
un  trances  ilustrado,  que  conozca  la  triste  historia  del  papel  moneda  de 
su  pais  estar  convencido  de  que  el  oro  y la  plata  se  suplen  completamente 
con  estos  agentes  de  la  circulation,  sin  que  el  portador  de  ellos  esté  se- 
guro de  su  descuento  en  dinero  efectivo  ? ¿ Será  creíble  que  un  hombre 

de  la  probidad  y de  la  opinión  del  que  me  hace  el  argumento,  conociendo 
el  secreto  de  snplir  completamente  el  oro  y la  plata  con  papel-moneda  no 
hubiese  remediado  los  embarazos  y el  descrédito  del  Gobierno  de  su 
Patria,  por  haber  este  emitido  un  papel,  con  el  que  ningún  oro  ni  plata  se 
llegó  á suplir  ? Me  sorprende  ciertamente  ver  entre  los  escritores  que 
ine  hacen  este  argumento,  al  sabio  economista  Juan  Bautista  Say,  que 
acababa  de  criticar  la  Obra  de  Mr.  Sismondi  titulada  Nuevos  principios 
de  Economía , en  cuya  impugnación  presenta  como  una  de  las  principa- 
les causas  de  la  actual  situación  de  Inglaterra,  el  que  precisados  los 
Bancos  de  Londres  y de  las  Provincias  ú pagar  sus  empeños  (es  decir 
á descontar  su  papel)  y no  teniendo  verdaderos  capitales  se  han  hallado 
en  insolvencia.  Si  como  es  indudable  los  citados  Bancos  se  acaban  de 
ver  en  insolvencia  por  falta  de  verdaderos  capitales,  ¿ no  se  deduce  evi- 
dentemente que  el  oro  y la  plata  no  pueden  ser  suplidos  completamente 
por  las  Notas  de  Banco,  ni  por  otro  jénero  de  papel-moneda?  Si  fuese 
cierta  la  aserción  que  forma  el  argumento  ¿ á que  necesitarían  los  Bancos 
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de  verdaderos  capitales  para  salir  de  sus  apuros  ? Y si  este  desastre  pro- 
vino de  no  tener  verdaderos  capitales  las  corporaciones  Inglesas,  que  mas 
obligadas  estaban  á conservarlos,  ¿ como  puede  ser  cierto  que  “ la  crisis 
de  la  Inglaterra  lejos  de  proceder  de  la  escasez  de  la  moneda,  proviene 
de  que  esta  se  ha  multiplicado  excesivamente  ? Semejantes  racioci- 
nios en  boca  de  un  economista  del  mérito  de  Say,  en  mi  concepto  son  el 
testimonio  menos  equívoco  de  la  exactitud  de  cuanto  expongo,  pues  que 
no  es  verosímil,  que  hubieran  podido  ocultársele  objeciones  mas  sólidas,  si 
se  pudiesen  hacer  contra  mi  escrito. 

Ademas  de  estos  argumentos  por  aquellas  mismas  personas,  que  recono- 
cen no  ser  otra  que  la  que  yo  descubro  la  causa  del  mal,  se  sostiene  que 
no  puede  convenirse  conmigo  en  los  resultados,  que  preveo.  De  ningún 
modo  se  conforman  con  la  idea,  de  que  la  Europa  no  atraerá  en  lo  suce- 
sivo la  plata,  que  atraía  por  la  intervención  de  España.  Sin  tomarse  el 
trabajo  de  satisfacer  á las  razones,  que  en  apoyo  de  mi  opinión  yo  había 
expuesto,  y sin  atender  á lo  que  hoi  está  pasando,  pues  si  la  industria 
Europea  por  si  sola  fuese  capaz  de  atraer  una  cantidad  tan  grande  como 
anteriormente  se  atraia,  en  la  actualidad  lo  verificaría  ya  la  de  Inglaterra, 
la  Cual  no  ha  podido  conseguir  el  atraer  ni  aun  la  suficiente  para  alimen- 
tar sus  fábricas,  se  lisonjean  pronosticando  resultados  contrarios,  á los  que 
yo  preveo.  Los  unos  ayoyan  su  opinión,  en  que  habiéndose  formado  en 
Londres  muchas  sociedades  para  trabajar  las  minas,  no  puede  dejai  de 
venir  á Europa  por  este  medio  una  gran  parte  de  la  cosecha  de  los  meta- 
les preciosos.  Otros  aseguran,  que  por  los  medios,  por  los  que  las  demas 
naciones  Europeas  extraian  de  España  toda  la  cosecha,  que  venia  del 
nuevo  mundo,  que  por  los  mismos  la  podrán  extraer  directamente  del  pais 
cosechero,  pues  de  otro  modo  llegarían  á envilecerse  alli  los  metales  pre- 
ciosos, ó á ser  enteramente  inútiles.  Otros  por  último  afirman,  que  si  el 
impuesto  del  quinto  sobre  el  producto  neto  de  las  minas  arrancaba  á la 
América  una  gran  parte  de  esta  cosecha,  haciéndola  venir  prematura- 
mente á España,  semejante  impuesto  no  podía  menos  de  hacer  que  fuese 
mas  caro  este  metal.  Que  siendo  el  efecto  del  diezmo  sobre  la  cosecha 
del  trigo  hacer  que  este  artículo  se  venda  á precio  mas  alto,  con  la  aboli- 
ción del  quinto,  doble  diezmo,  que  pagaba  la  cosecha  de  la  plata,  esta 
tiene  que  abaratarse,  y que  de  consiguiente  la  Europa  deberá  comprarla 
mas  barata,  y recibir  por  esta  razón  mayor  cantidad  sin  la  intervención  de 
España.  Responderé  por  el  mismo  orden,  en  que  acabo  de  referir  estas 
opiniones. 
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Aun  cuando  las  minas  de  oro  y plata  beneficiadas  por  cuenta  de 
una  sociedad  establecida  á muchas  leguas  de  distancia,  y en  una  na- 
ción diferente  pudiesen  dejar  igual  ganancia  que  al  propietario,  que 
diariamente  inspecciona  los  trabajos,  lo  que  no  es  verosímil,  y mucho 
menos  si  se  atiende  á que  en  poco  bulto,  se  puede  extraviar  mucho 
valor,  la  cantidad  de  metales,  que  pudiesen  recibir  las  compañías  In- 
glesas, aun  contando  que  estas  fuesen  dueños  de  todas  las  minas,  sería 
tan  insignificante  con  respecto  á la  que  antes  venia  á Europa,  que 
ciertamente  no  merece  entrar  su  cálculo  en  la  cuestión,  que  se  dis- 
cute. Los  economistas  Españoles,  que  han  tratado  de  esta  materia 
regulan,  que  el  interes,  que  solia  producir  el  capital  empleado  en  be- 
neficiar minas  de  oro  y plata,  computadas  las  ricas  y las  estériles,  no 
excedia  de  un  cuatro  á un  cinco  por  ciento.  Sería  pues  superlluo  de- 
tenerme mas  tiempo  en  rebatir  un  cálculo,  que  solamente  puede  aluci- 
nar á los  que  carezcan  de  todo  conocimiento  en  la  materia. 

Por  varias  razones  mui  poderosas  conjeturo,  que  la  Europa  no  po- 
drá extraer  de  América  por  los  mismos  medios  una  cantidad  igual  á 
la  que  sacaba  de  España.  Los  grandes  desaguaderos,  por  los  que  se 
escurrieron  los  inmensos  caudales,  que  le  vinieron  de  América,  no 
fueron  la  industria  y el  comercio  de  las  otras  naciones.  Aunque  es 
¡negable  que  la  iudustria  en  la  Península  llegó  á sufrir  la  mayor  de- 
cadencia, efecto  de  una  reunión  de  causas,  que  no  pueden  dejar  de 
acompañar  á un  sistema  de  gobierno,  que  tiene  por  bases  la  intole- 
rancia política  y religiosa,  también  es  igualmente  cierto,  que  en  ninguna 
nación  de  la  Europa  el  pueblo  disfruta  de  menos  comodidades  artifi- 
ciales, ni  conoce  menos  necesidades  facticias,  á causa  de  lo  apacible 
de  su  clima.  Sus  producciones  agrícolas  de  mejor  calidad  en  lo  co- 
mún que  las  de  lo  general  de  la  Europa,  y aun  algunas  exclusiva- 
mente indígenas  de  la  Península,  eran  suficientes  para  pagar  los  pocos 
artículos  de  manufacturas  extrangeras,  que  sus  naturales  solian  con- 
sumir. Los  grandes  desaguaderos  por  donde  salieron  todos  sus  cauda- 
les fueron  las  guerras,  que  por  tantos  años  sostuvo  el  gobierno  en  Flan- 
des  é Italia  manteniendo  en  estos  países  crecidos  ejércitos,  que  ago- 
taban la  población  y el  dinero;  fueron  los  favores  y los  privilegios 
concedidos  á los  extrangeros  durante  la  dinastía  de  la  casa  de  Austria, 
favores,  de  tal  entidad,  que  la  opinión  de  los  sabios  Españoles  de 
aquel  tiempo  los  consideró  como  una  de  las  principales  causas  del 
empobrecimiento  de  la  Nación,  y que  no  poco  contribuyeron  á encen- 
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der  la  guerra  civil  de  las  Comunidades  de  Castilla:  fueron  la  am- 
bición, ó si  se  quiere  el  fanatismo  de  Felipe  II,  quien  con  el  pretexto 
de  religión  para  promover  y sostener  las  inquietudes  interiores  de  la 
Francia,  y para  destruir  las  reformas  religiosas  de  la  Inglaterra,  y de 
una  parte  de  la  Alemania  no  reparaba  en  dejar  á la  Nación  entera- 
mente exhausta  de  dinero : fueron  los  inumerables  impuestos,  con  que 
la  corte  de  Roma  supo  constantemente  recargar  á España  por  medio 
de  la  multitud  de  abusos,  que  constituyen  el  dominio  espiritual,  que 
sobre  ella  ejerce.  Sin  contar  las  inmensas  sumas  de  dinero,  de  que 
en  el  tránsito  á España  se  hicieron  presa  otras  naciones,  aun  sin  estar 
en  guerra  y mas  principalmente  con  ella,  fueron  por  ultimo  los  de- 
saguaderos, por  los  que  se  escurrió  el  dinero  de  España,  los  crecidos 
subsidios  concedidos  á varios  Gobiernos  ya  para  empeñarlos  á una  guer- 
ra, de  que  ningún  fruto  podia  sacar  la  Nación,  ya  para  comprar  una 
paz  vergonzosa,  ó para  formar  una  alianza,  que  no  tenia  otras  ba- 
ses que  los  sacrificios  pecuniarios,  que  se  estipulaban  pagaría  la  Na- 
ción Española. 

La  América  por  su  distancia  y por  sus  diferentes  intereses  jamas 
podrá  ofrecer  á la  Europa  como  le  ofreció  la  España  estos  medios  de 
adquirir  el  dinero.  La  Europa  en  lo  sucesivo  no  puede  contar  con 
otro  medio  de  extraer  el  dinero  de  América  que  el  de  su  industria, 
y esta,  como  se  lia  dicho,  no  es  creíble,  que  sea  suficiente  a pagar 
las  ricas  producciones  de  aquel  pais,  que  mas  ó menos  consumen  dos- 
cientos millones  de  Europeos,  cuanto  ni  mas  para  atraer  toda  su  cosecha 
de  oro  y de  plata.  La  independencia  y los  intereses  de  América  tienen 
que  producir  una  revolución'  completa  en  el  comercio  del  globo  entero, 
v que  hacer  variar  el  curso  del  dinero,  circunstancia,  que  por  si  sola 
debe  alterar  todo  el  sistema  económico  de  Europa.  El  mercado  del 
Asia,  por  cuantos  respectos  se  mire,  no  puede  menos  de  ofrecer  á la 
América  muchos  mas  alicientes  que  los  que  le  ofrezca  el  meicado  Eu- 
ropeo, y sin  los  riesgos  y temores,  que  por  algún  tiempo  tiene  que 
inspirarle  la  Europa.  ¿Con  qué  fundamento  puede  conjeturarse  que 
libres  los  Americanos,  para  hacer  el  comercio  en  todos  los  puntos  de 
la  tierra,  para  cultivar  y obtener  de  su  suelo  á menos  costo  todos  los 
frutos,  con  que  les  surtia  la  España,  y para  establecer  las  fabiicas, 
que  la  opresipn  no  les  había  permitido  formar,  y para  las  que  tienen  con 
abundancia,  y de  excelente  calidad  primeras  materias,  la  Europa,  la 
parte  menos  importante  del  globo,  por  lo  que  mira  á su  extensión 
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y á la  calidad  de  sus  producciones  naturales,  haya  de  recoger  como 
hasta  aqui  la  cosecha  íntegra  de  sus  metales  preciosos,  y que 
los  Americanos  no  hayan  de  darle  otro  giro?  ¿Por  qué  lei  descono- 
cida en  la  naturaleza  el  pais,  que  en  último  resultado  absorbía  toda 
la  plata  Americana,  á pesar  de  tener  esta  que  dar  la  vuelta  al  globo 
entero,  de  pasar  por  ¡numerables  manos,  y,  de  vencer  muchas  barre- 
ras,  dejará  de  atraerla  en  lo  sucesivo  no  existiendo  ninguno  de 
estos  obstáculos  y habiéndose  acortado  la  distancia  en  mas  de  dos 
tercios  ? Yo  jamas  he  sostenido  ó indicado,  como  se  supone  en  una 
impugnación,  la  quimérica  idea,  de  que  la  cosecha  íntegra  del  oro  y 
de  la  piala  debería  detenerse  en  el  pais,  que  los  produce.  Calculo 
si  que  el  mercado  del  Asia,  aun  cuando  la  cosecha  de  la  plata  lle- 
gase a ser  mas  abundante  que  hasta  aqui,  la  atraerá  en  mucha  ma- 
yor cantidad  que  el  Europeo,  y que  por  este  motivo  no  vendrá  á Eu- 
lopa,  ni  con  tuucho  la  que  venia.  Calculo  por  las  razones  que  luego 
diré,  que  la  cosecha  de  los  metales  preciosos  debe  disminuirse  por  mas 
que  se  mejoren  los  métodos  de  beneficiarla,  y por  mas  que  queden  abo- 
lidas las  contribuciones  que  sufría  este  ramo  de  industria.  Calculo,  que 
con  la  sola  independencia  la  América  debe  aumentar  muchísimo  su  pobla- 
cion,  y que  en  razón  de  este  aumento  tiene  que  detenerse  alli  en  circu- 
lación mayor  cantidad  de  dinero,  sin  que  el  valor  de  este  artículo 
decaiga.  Calculo,  que  los  Americanos  con  industria  ó sin  ella  podrán 
retener  fuera  de  circulación  cuantas  cantidades  de  dinero  sean  imaginables 
sin  que  su  valor  decaiga.  Calculo  que  la  América  independiente  tiene 
que  aumentar  muchísimo  su  verdadera  riqueza,  y que  en  esa  misma  razón 
tendrá  menos  necesidad  de  desprenderse  de  la  representativa.  Calculo, 
que  aun  cuando  los  nuevos  Gobiernos  Americanos  por  efecto  de  la  misma 
preocupación  que  padeció  el  Gobierno  Español,  tratasen  desde  hoi  de 
fomentar  las  minas,  estas  en  muchos  años  no  producirán  tanto  como  pro- 
ducían. Calculo  que  los  medios  opresivos,  de  que  se  valia  el  Gobierno 
Español  para  atraer  á Europa  los  metales  preciosos,  no  se  pueden  reem- 
plazar con  los  productos  sobrantes  de  esta  teniendo  la  América  en  mayor 
abundancia  y de  mayor  valor  otros  productos  con  que  pagar  los  Europeos. 
Repitiendo  lo  mismo  que  se  halla  en  mi  escrito,  y no  lo  que  en  la  impug- 
nación de  Juan  Bautista  Say  se  me  atribuye  haber  dicho,  que  aunque 
hoi  los  Ingleses  y los  comerciantes  de  toda  Europa  traen  algún  dinero  de  la 
América  del  Sur,  que  antes  no  traían  directamente,  todo  él  no  excede  de 
una  octava  parte  del  que  antes  se  importaba  por  la  intervención  de  Espa- 
le 
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ña,  calculo  finalmente,  que  con  solo  verificarse  algunas  de  estas  conje- 
turas, si  la  Europa  dentro  de  su  mismo  suelo  no  se  asegura  una  cosecha 
equivalente  a la  perdida,  sufrirá  en  su  industria  y en  sus  luzes  una  deca- 
dencia, cuyos  resultados  son  incalculables.  Causas  grandes  producen 
efectos  grandes.  El  suceso  de  la  independencia  de  la  América,  el  mayor 
en  mi  concepto,  de  que  hai  noticia  en  la  historia  de  las  naciones,  no  puede 
meno3  de  producir  novedades  de  la  mayor  importancia  en  el  comercio  y 
por  consiguiente  en  el  sistema  político.  El  nuevo  mundo,  bajo  cuantos 
sentidos  se  mire,  es  muqho  mas  privilejiado  por  la  naturaleza  que  el 
antiguo.  Si  llega  á consolidarse  alli  la  libertad,  y si  llegan  á gozarse  los 
frutos  que  esta  produce,  la  América  tiene  que  obtener  inmediatamente 
sobre  las  otras  partes  del  Globo  aquella  influencia,  que  necesariamente 
ejercen  los  seres  poderosos  sobre  los  que  no  lo  son  tanto. 

Afortunadamente  para  la  América  sus  minas  no  producen  la  cuarta 
parte  de  lo  que  producían,  y no  es  probable  que  jamás  su  cosecha  lle- 
gue á ser  tan  abundante  como  lo  fué  bajo  del  sistema  del  Gobierno 
Español,  el  que  al  mismo  tiempo  que  prohibia  todo  ramo  de  ver- 
dadera riqueza,  fomentaba  el  beneficio  de  las  minas  aun  á costa  de 
una  conscripción  la  mas  injusta,  llamada  mita,  por  la  cual  eran  des- 
tinados á trabajos  forzados  hombres,  que  no  eran  delincuentes,  y á 
quienes  se  les  daba  no  un  salario  estipulado,  sino  dictado  por  el  mis- 
mo Gobierno.  Auu  suponiendo  que  la  aplicación  del  efecto,  que  pro- 
duce la  contribución  del  diezmo  sobre  los  frutos,  que  no  se  consu- 
men, debiese  admitirse  en  una  cuestión,  en  que  se  trata  de  la  co- 
secha de  un  artículo,  que  no  se  consume,  no  por  eso  debe  calcular- 
se, que  abolido  el  quinto,  que  pagaba  la  de  la  plata,  esta  se  abarate, 
por  cuanto  con  quinto  ó sin  él  no  puede  menos  de  disminuirse  con- 
siderablemnnte.  El  capitalista  Americano,  que  emplee  su  caudal  en 
un  establecimiento  agrícola  ó fabril,  con  muchos  menos  riesgos  y cui- 
dados debe  sacar  un  producto  incomparablemente  mas  crecido  que  si 
lo  emplease  en  beneficiar  minas  de  oro  y de  plata.  No  digo  que 
no  haya  un  caso  particular,  en  que  suceda  otra  cosa : calculo 
resultados  generales.  Prescindiendo  del  interes  pecuniario,  móvil  de- 
masiado poderoso,  el  aliciente  que  el  hombre  tiene  en  dar  un  testi- 
monio de  su  poder  y riqueza,  no  puede  menos  de  inclinar  por  mucho 
tiempo  los  caudales  de  aquellos  naturales  ácia  semejantes  estableci- 
mientos en  un  pais  en  estado  de  infancia,  sin  los  cuales  desaparece  to- 
da idea  de  verdadera  civilización  y grandeza.  Aquellos  gobiernos)  si 
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consultan  el  interes  público,  no  pueden  dejar  de  penetrarse,  de  que  la 
riqueza  de  América  nunca  será  mayor  porque  lo  sea  la  cantidad  de 
metales,  que  se  extraigan  de  sus  minas.  El  valor  de  esta  cosecha, 
a diferencia  de  la  de  productos,  que  se  consumen,  no  se  aumenta 
por  aumentarse  su  consumo  y cantidad,  sino  por  aumentarse  los  artícu- 
los que  ella  tiene  que  representar.  Deben  penetrarse,  de  que  siendo 
igual  el  valor  de  una  cosecha,  como  de  ciento  al  que  tendría  si  fuese 
de  doscientos,  no  puede  convenir  ni  á sus  mejoras  económicas,  ni  á 
su  libertad  misma  fomentar  este  ramo.  Finalmente  deben  conocer, 
que  siendo  la  mayor  población  útil  de  un  pais  una  de  las  primeras 
bases  de  su  prosperidad  y riqueza,  y que  no  pudiendo  haber  un  tra- 
bajo mas  perjudicial  á la  salud,  y por  consiguiente  á la  reproducción 
del  hombre  que  el  de  las  minas,  no  puede  convenir  el  fomentarlas 
en  un  pais  tan  despoblado,  y que  mas  bien  que  ningún  otro,  aun  en 
igualdad  de  terreno,  puede  dar  subsistencia  á mayor  población. 

Algunos  recordando  males,  que  mas  ó menos  sufrían  anteriormente 
todas  las  naciones  Europeas,  y cuyos  efectos  no  podían  dejar  de  hacer- 
se mas  sensibles  con  los  del  mal  extraordinario,  á que  me  he  contraí- 
do, aseguran,  que  la  causa,  que  yo  descubro  no  es  la  úuica.  Si  se 
conviene  en  que  la  diminución  en  la  entrada  periódica  del  dinero  es 
en  parte  origen  del  mal  de  que  se  trata,  ¿ cómo  podrá  serlo  lo  que  no 
tenga  una  intima  analogía  con  la  no  importación  actual  de  este  artí- 
culo' Si  se  desea  hallar  el  verdadero  remedio  es  necesario  no  equi- 
vocar el  origen  del  mal. 

No  se  trata  de  una  cuestión  de  literatura : se  examina  un  nego- 
cio de  interes  general,  el  mas  grave,  en  que  jamas  se  ocupó  Gobier- 
no alguno.  Procurar  desconocerlo  ó disimular  su  importancia  no  puedo 
concebir  que  produzca  interes  á ninguna  nación.  De  lo  que  se  adopte 
ó no  se  adopte  en  orden  á reparar  la  pérdida  común  de  la  cosecha 
de  los  metales  preciosos,  con  que  se  sostenía  la  industria  Europea, 
en  mi  sentir,  pende  la  prosperidad,  ó decadencia  de  esta  gran  sociedad. 


■ooo- 
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Epítome  ríe  lu  historia  de  América  desde  su  descubrimiento  hasta  su 
emancipación.  (*) 

Miéntras  duró  la  lucha  contra  Inglaterra,  las  treze  provincias  que  com- 
ponían la  nueva  república  de  Norte  América  habían  obrado  de  concierto, 
y los  intereses  particulares  de  cada  estado  nunca  prevalecieron  sobre  el 
interes  general.  Supliéronse  los  gastos  de  la  guerra  con  empréstitos,  con 
la  emisión  de  papel  moneda  y con  los  sacrificios  voluntarios  de  los  ciuda- 
danos, quedando  contraida  una  deuda  de  60  millones  de  duros.  Para  pa- 
garla y hacer  frente  á los  gastos  del  gobierno,  se  necesitaban  impuestos  y 
un  sistema  regular  de  administración.  Esto  fue  causa  de  que  los  intereses 
particulares  recobrasen  su  imperio.  Se  manifestó  un  partido  cuyas  pre- 
tensiones eran  que  cada  estado  conservase  la  plenitud  de  la  soberanía  j 
que  no  hubiese  ejército,  y que  una  bancarrota  general  removiese  la  nece- 
sidad de  establecer  contribuciones.  Contra  este  partido,  llamado  demo- 
crático, se  formó  el  federalista,  cuyo  principio  fundamental  se  esplica, 
por  su  mismo  nombre.  Al  fin  vino  á triunfar  este,  porque  asi  debia 
suceder  en  medio  de  la  total  ruina  del  crédito  publico  é individual, 
de  la  suspensión  del  comercio  y de  las  estrechezes  que  por  todas 
partes  importunaban.  El  año  1787  se  reunió  en  Filadelfia  una  junta, 
la  cual,  á los  cuatro  meses  de  asiduo  trabajo,  presentó  á la  nación 
americana  la  constitución  federal  que  todavía  la  gobierna,  y que  ha 
fundado  su  properidad.  Conservó  cada  estado  la  administración  de  sus 
intereses  locales  5 el  gobierno  central  se  compuso  de  un  presidente  y 
de  un  vice-presidente  elejidos  para  tiempo  de  cuatro  años,  y de  un 
congreso  con  dos  cámaras:  la  de  representantes,  que  se  renueva  por 
entero  de  dos  en  dos  años:  y la  del  senado,  que  en  el  mismo  pe- 
ríodo recibe  de  nuevo  una  tercera  parte  de  sus  individuos.  Esta 
constitución,  adoptada  desde  luego  por  onze  de  los  treze  estados,  fué 
proclamada  en  1788,  y mas  después  se  adirieron  también  á ella  el 
de  la  Carolina  septentrional  y el  de  Rhode-Island.  La  presidencia 
recayó  en  Washington,  quien  desempeñó  por  dos  vezes  e6ta  supre- 
ma majistraturaj  se  repnso  el  crédito  de  la  república  con  la  fidelidad 

(*)  Continuado  de  la  pag.  347  del  lomo  VI  de  la  primera  serie  de  este 
periódico. 
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en  cumplir  las  obligaciones  contraidas  durante  la  guerra ; Tas  inva- 
siones de  los  indios  del  Oe6te  fueron  rechazadas  por  un  cordon  de 
tropas  arregladas;  se  fundó  la  marina  americana;  se  engrandezió  el 
territorio  de  los  Estados  Unidos  por  medio  de  adquisiciones  de  tier- 
ras inmensas  habitadas  por  los  salvajes  del  Oeste;  la  administración 
de  los  terrenos  nacionales  quedó  arreglada,  y se  puso  entre  las  atri- 
buciones del  gobierno  central;  v se  ajustó  un  tratado  de  comercio 
con  la  Inglaterra.  Todas  estas  mejoras  se  hizieron  luchando  contra 
la  fuerte  resistencia  que  opuso  el  partido  democrático.  Los  eminen- 
tes servicios  de  Washington  y sus  virtudes  no  pudieron  eximirle  de 
la  censura,  ni  aun  de  los  tiros  de  la  calumnia,  y se  retiró  de  los 
negocios  públicos  lleno  de  disgusto.  En  la  elección  de  su  sucesor, 
que  fué  Mr.  Adams,  también  triunfó  el  partido  federalista;  pero  ño 
fue  reelejido  para  la  presidencia,  i desde  1802  han  sido  nombrados 
dos  vezes  por  la  mayoría  democrática  los  ciudadanos  Jefferson,  Ma- 
dison  y Monroe. 

Bajo  la  presidencia  de  Madison  se  encendió  la  guerra  contra  la 
Gran  Bretaña,  y en  ella  conoció  la  república,  por  una  parte  sus  fuer- 
zas y recursos,  y por  otra  los  vicios  de  su  sistema  de  administra- 
ción. Viéronse  los  Estados  Unidos  precisados  á declararla  por  los  in- 
sultos hechos  al  pavellon  americano,  y sobre  todo  por  el  derecho  de 
visita  y de  leva  de  marineros  que  se  arrogaban  los  buques  ingleses  (*). 
La  marina  se  componía  de  un  corto  número  de  fragatas  y berganti- 
nes; el  ejérzito  estaba  sin  fuerza  y mal  mandado;  las  costas,  sin 
defensa.  Esto  proporcionó  al  principio  grandes  ventajas  á los  ingle- 
ses : en  el  Canadá  tuvo  que  capitular  todo  un  ejército  americano ; 
la  indisciplina  de  las  milicias  por  todas  partes  acarreó  desastres  y 
quebrantos,  y no  se  pudo  menos  de  consentir  en  que  se  volviese  á 
formar  un  ejérzito  de  línea,  que  sirviendo  de  centro  y de  apoyo  á 
las  milicias  nacionales,  las  hizo  en  efecto  mui  útiles.  Los  pocos  bu- 
ques de  guerra  americanos  se  ilustraron  con  heroicas  acciones;  pero 
no  los  habia  bastantes  para  defender  las  costas,  y así  fueron  taladas 
desapiadadamente  por  las  escuadras  enemigas.  Los  ingleses  se  inter- 
naron agua  arriba  por  el  Potoraac,  y derrotando  al  general  Winter, 
que  no  habia  podido  reunir  los  continjentes  de  los  estados,  entraron 

(*)  El  19  de  junio  de  1812,  declaró  la  guerra  el  presidente,  después  de 
haberse  decidido  la  cuestión  por  el  congreso. 
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en  la  ciudad  de  Washington  é incendiaron  todos  los  edificios  públi- 
cos. Pero  aquí  pararon  todos  los  triunfos  que  consiguieron  en  esta 
guerra.  Los  americanos  se  mostraron  todos  á cual  mas  enerjicos  y 
zelosos  en  rechazar  á un  enemigo,  que  al  parecer  queria  competir  con 
los  mismos  salvajes  en  lo  bárbaro.  La  ciudad  de  Baltimore,  defen- 
dida por  el  vecindario  rechazó  á los  ingleses  de  sus  muros ; los  la- 
gos Champlain  y Erie  presenciaron  la  derrota  de  las  escuadras  y de 
los  ejércitos  del  Reino  Unido.  La  Luisiana,  que  en  1803  fué  comprada 
por  los  Estados  Unidos  á la  Francia  en  80  millones  de  francos,  y 
que  pertenecía  al  territorio  de  la  Union,  se  vio  atacada  por  un  ejer- 
cito de  20  mil  ingleses  3 pero  el  general  Jackson,  que  voló  á la 
defensa  de  la  Nueva  Orleans  con  las  milicias  de  Tennessee,  alcanzó 
la  gloria  de  obligar  al  enemigo  á retirarse  matándole  2 mil  hom- 
bres (*).  En  aquella  ocasión  los  colonos  de  oríjen  francés  dieron 
muestra  de  aquella  aptitud  militar  que  todas  las  naciones  reconocen 
en  la  francesa. 

Escarmentado  con  tantos  reveses,  renunció  el  gabinete  ingles  al  em- 
peño de  recolonizar  la  América  ; firmóse  la  paz  en  Gante  (+),  y 
el  22  de  febrero  de  1815  fué  proclamada  en  los  Estados  Unidos. 
A Madison  sucedió  Monroe  en  la  presidencia,  y con  su  moderación 
y prudente  conducta  contribuyó  á que  se  olvidasen  las  denominaciones 
de  federalistas  y demócratas.  La  república  se  ha  resarzido  fácilmen- 
te de  los  daños  causados  por  la  guerra,  y son  inmensos  los  progre- 
sos que  ha  hecho  en  la  prosperidad.  En  1819  la  España  tuvo  que 
cederles  las  dos  Floridas,  cuya  defensa  no  estaba  en  su  mano,  y qué 
servían  de  albergue  y punto  de  retirada  á los  foragidos  indios,  ne- 
gros é ingleses,  que  formaban  un  cuerpo  bajo  el  nombre  de  seminó- 
les. En  lo  tocante  á los  asuntos  de  Europa,  se  estableció  para  con 
todas  las  potencias  el  sistema  de  reciprocidad  en  punto  á relaciones 
de  comercio.  El  gabinete  de  Washington  se  ha  mantenido  rigoro- 
samente neutral  pero  ha  anunciado  que  no  sufriría  intervención  al- 
guna estranjera  en  la  cuestión  de  las  antiguas  colonias  españolas  (|). 
Las  nuevas  repúblicas  de  Hispano-América  han  sido  reconocidas  como 
estados  independientes  por  aquel  gobierno,  ajustando  con  ellas  tratá- 
is) El  8 de  enero  de  1813. 

(t)  El  24  de  diciembre  de  1S14. 

(J)  Téngase  presente  que  después  acá  la  política  del  gobierno  de  Washing- 
ton ha  retrocedido  de  este  paso  tan  avanzado.  ( Nota  del  traductor.) 
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dos  de  comercio  y amistad.  Ha  tomado  varias  disposiciones  para  la 
destrucción  del  tráfico  de  negros.  La  deuda  nacional  va  disminu- 
yéndose rápidamente  por  medio  de  la  amortización.  Las  rentas  pú- 
blicas se  componen  casi  en  el  todo  de  lo  que  producen  los  derechos 
de  importación,  y la  marina  ha  recibido  un  fomento  considerable.  El 
sistema  de  defensa  se  lia  completado,  y todos  los  años  se  hacen 
nuevas  compras  de  territorio  á los  indios.  Nunca  se  ha  visto  un  pue- 
blo que  presente  un  cuadro  de  incremento  y prosperidad  como  el 
que  ofrecen  los  Estados  Unidos. 

Actualmente  comprende  esta  república  una  superficie  de  2.076,400 
millas  cuadradas.  Conforme  á un  artículo  de  la  constitución,  el  cen- 
so de  la  población  se  saca  de  diez  en  diez  años  : hízose  el  primero 
en  1790  y la  presentó  de  3.210,326  habitantes.  El  segundo  la  au- 
mentó á 5.219,762  : en  el  tercero  llegó  á 7.239,903  ; en  el  cuarto, 
que  es  el  de  1820,  ascendió  á 9.638,216,  de  los  cuales  eran  escla- 
vos 1.538,118.  Por  donde  se  ha  visto  que  la  población  de  los  Esta- 
dos Unidos  tiene  de  20  en  20  años  un  aumento  progresivo  del  do- 
ble. Desde  que  se  adoptó  la  constitución  federal,  se  han  admitido 
otros  nueve  estados  en  el  gremio  de  la  Union,  y disfrutarán  de  este 
mismo  derecho  otros  tres  territorios  mas,  luego  que  su  población  lle- 
gue al  número  que  se  requiere  para  poder  enviar  un  representante 
al  congreso  (*).  Las  posesiones  inglesas  de  la  América  del  Norte 
nunca  podrán  rivalizar  con  los  Estados  Unidos,  estando  como  están 
diseminadas  en  una  inmensa  extensión  de  terreno,  donde  el  rigor  del 
frió  se  opone  á la  fuerza  reproductiva  y estorba  los  progresos  de  la 
población.  En  el  Canadá  se  cuentan  400,000  habitantes  ; el  Cabo- 
Breton,  la  Acadia,  las  islas  de  San  Juan,  Terra  Nova,  Labrador  y 
la  Nueva  Gales,  no  son  mas  que  unos  establecimientos  para  la  pesca 
ó para  el  comercio  de  pieles,  y suponen  mui  poco  en  punto  á po- 
blación. Los  indios  que  aun  son  independientes  no  pueden  ya  atajar 
los  progresos  de  los  anglo-americanos  ; en  el  dia  se  hallan  alongados 
detras  de  los  montes  de  roca  viva  al  occidente,  y se  calcula  que  no 
pasan  de  cuatrocientos  mil,  divididos  en  una  multitud  de  naciones  que 
se  miran  cou  un  odio  hereditario.  Por  el  tratado  de  Gante  se  acor- 


(*)  Los  nuevos  estados  son  : Alabama,  Misisipí,  Luisiana,  Tenessee,  Kentucky 
Ohio,  Indiana,  Illines  y Missouri.  Los  territorios  son  los  de  Michigan,  Ar- 
kansus  y las  Floridas. 
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dó  entre  la  Inglaterra  y los  Estados  Unidos  el  no  molestarse  mu- 
tuamente para  el  comercio  de  pieles  con  aquellos  indios  por  término 
de  diez  años. 

Si  los  Estados  Unidos  fueran  las  únicas  colonias  que  se  hubiesen 
emancipado  de  la  autoridad  de  la  metrópoli,  los  enemigos  de  la  liber- 
tad podrían  ver  la  causa  de  ello  en  las  instituciones  que  desde  el 
principio  gozaron  los  establecimientos  ingleses ; pero  las  metrópolis 
que  no  concedieron  instituciones  han  perdido  igualmente  sus  colonias, 
y la  América  del  Sur  al  cabo  ha  ^seguido  el  ejemplo  de  la  del  Nor- 
te (*).  En  aquella  parte  del  nuevo  hemisferio  se  principió  la  revo- 
lución en  un  pais  y por  unos  hombres  de  quienes  se  creía  estar  irre- 
vocablemente y para  siempre  sujetos  al  réjimen  colonial.  La  isla  de 
Haití,  primera  tierra  americana  ocupada  por  européos,  también  fué 
Ja  primera  que  sacudió  el  yugo.  Antes  de  1498  ya  existia  en  ella 
una  colonia  fundada  por  Cristóbal  Colon.  Los  españoles  destruyeron 
con  las  armas  ó con  el  ímprobo  trabajo  de  las  minas  toda  la  pobla- 
ción iudíjena  que  se  cree  llegaba  á un  millón;  tiempo  después  me- 
nospreciaron aquella  posesión  por  atender  á las  minas  mas  abundan- 
tes del  continente;  desde  1630  se  establecieron  en  ella  algunos 
colonos  franceses,  y en  1697  la  España  cedió  á la  Frauda  la  parte 
occidental  de  la  isla  que  Colon  llamó  Hispaniola,  y que  vino  a que- 
darse con  el  nombre  de  Santo  Doiniago,  que  era  el  de  su  capital. 

La  colonia  francesa  tuvo  grandes  crezes;  elañode!789  había  en  ella 
11,500  plantaciones  de  azúoar,  añil  y café;  su  población  se  com- 
ponía entonces  de  303  mil  esclavos  negros  y 131  mil  mulatos  y 
blancos.  La  condición  de  los  esclavos  era  desgraciadísima;  los  mu- 
latos nacidos  del  comercio  de  los  colonos  con  las  negras,  eran  mu- 

chas vezes  reconocidos  por  sus  padres  por  herederos  de  sus  bienes, 
mas  no  por  eso  dejaban  de  estar  privados  de  todo  derecho  político. 
Mucho  tiempo  hacia  que  aguantaban  con  impaciencia  la  inferioridad 
de  su  suerte,  cuando  la  revolución  francesa,  comunicándose  á las  colo- 

(*)  Cualquiera  que  fuese  la  predisposición  que  ya  se  hacia  sentir  en  to- 
dos los  dominios  españoles  para  una  reforma  de  instituciones,  y que  la  pre- 
sentaba necesaria,  creemos  que,  tanto  en  la  Península  como  en  América,  se 
adelantó  la  revolución  por  circunstancias  tan  imprevistas  como  estraordina- 
rias,  y que  por  consiguiente  muchos  de  sus  resultados  no  han  podido  propor- 
cionarse á la  justa  medida  de  lo  conveniente,  pasada  la  cual,  los  riesgos  y 
las  dificultades  son  mui  grandes  y de  larga  duración.  {Nota  del  traductor). 
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nías,  lea  prometió  que  se  les  aplicarían  los  principios  de  libertad  é 
igualdad.  En  efecto,  recibiéronse  favorablemente  en  la  Convención 
las  reclamaciones  de  los  mulatos  de  Santo  Domingo,  y por  decreto 
de  15  de  majo  de  1792,  se  les  concedió  el  derecho  de  poder  per- 
tenecer a las  asambleas  coloniales;  mas  era  tal  la  influencia  de  los 
criollos,  que  este  derecho  llegó  á revocarse  por  el  de  24  de  sep- 
tiembre del  mismo  año.  Los  mulatos,  léjos  , de  renunciar  al  derecho 
que  habían  adquirido  y que  sostenían  los  negros,  rompieron  en  una 
guerra  de  las  mas  crueles  contra  los  blancos,  y se  apoderaron  de 
Cabo-Francés  el  13  de  junio  de  1793.  Desde  entonces  los  colonos 
blancos  se  declararon  contra  la  revolución  francesa;  se  negaron  á re- 
cibir las  tropas  que  iban  á socorrerlos,  y ayudaron  á los  ingleses  á 
conquistar  algunas  plazas.  El  4 de  febrero  de  1794  la  libertad  de 
los  negros  fué  proclamada  por  la  Convención.  Los  ingleses  fueron 
echados  de  la  isla,  y los  blancos  degollados  ó forzados  á la  fuga. 
Toussaint  Louerture,  cabeza  de  este  movimiento,  dió  una  constitu- 
ción á la  isla  el  9 de  mayo  de  1801 ; la  esclavitud  quedó  para  siem- 
pre abolida,  y la  autoridad  de  la  metrópoli  desconocida  enteramente. 

Después  de  la  paz  de  Amiens,  el  primer  cónsul  se  empeñó  en 
reconquistar  á Santo  Domingo  enviando  un  ejército  de  25,000  hombres 
á las  órdenes  del  general  Le-Clerc.  Este  guerrero  y la  mavor  parte 
de  sus  soldados  sucumbieron  á los  rigores  del  clima,  y el  único  fruto 
de  aquella  espedicion  fue  el  apoderarse  por  medios  vergonzosos  de  la 
persona  de  Toussaint  Louverture,  para  traerle  á Francia  á morir  en  un 
calabozo.  En  1803,  las  reliquias  del  ejército  que  mandaba  Rochambeau 
se  rindieron  á los  ingleses  por  no  caer  en  manos  de  los  negros,  y 
desde  aquella  época  ha  sido  independiente  la  isla  de  Santo  Domingo. 
Dessalines,  hombre  sanguinario,  uno  de  los  caudillos  en  la  última 
lucha,  se  proclamó  emperador  de  Haití,  en  1804  con  el  nombre  de 
Jacobo  I.  El  ano  de  1806  pereció  este  ambicioso  en  un  movimiento 
popular,  y tres  lugartenientes  suyos  se  dividieron  la  vacante.  En  1811 
vió  el  Cabo-frances  á Cristóbal  coronarse  emperador  con  el  título  de 
Enrique  I,  organizando  su  corte  al  remedo  de  la  imperial  de  Fran- 
cia (*).  En  la  parte  montuosa  de  la  isla  se  mantuvo  Felipe  capita- 

(*)  El  almanaque  de  la  corte  de  Cristóbal  ha  sido  ocasión  de  risa  y burla 
para  la  vieja  Europa,  que,  al  ver  los  títulos  de  duque  de  Limonada  y de 
Mermelada,  se  ha  olvidado  de  que  sus  propios  títulos  feudales  no  son  ménos 
ridículos. 
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neando  á los  negros  que  le  seguian.  Petion,  mulato  instruido,  fundó 
una  república,  y puso  todo  su  conato  en  pulir  é ilustrar  al  pueblo 
en  la  parte  meridional  de  la  isla.  Después  de  su  muerte,  acaecida 
en  1816,  el  general  Boyer,  hombre  de  un  carácter  elevado  y noble, 
sucedió  en  el  mando,  y tuvo  la  dicha  de  afianzar  para  siempre  la 
independencia  de  la  república  de  Haiti.  El  ridículo  imperio  de  Cris- 
tóbal desapareció  con  su  jefe,  á quien  asesinaron  sus  propios  soldados  ; 
muerto  Felipe,  no  hubo  nadie  que  le  sucediese ; la  parte  española 
fué  conquistada,  y el  rei  de  Francia  reconoció  en  1825  la  indepen- 
dencia de  Haiti  mediante  una  indemnización  de  150  millones  de  fran- 
cos. En  el  dia  toda  la  isla  es  rejida  por  un  mismo  gobierno,  que 
se  compone  de  dos  cámaras  representativas  y del  presidente,  cuyo  cargo 
es  electivo  y de  por  vida.  La  isla  de  Haiti,  llamada  con  razón  reina 
de  las  Antillas,  tiene  30,000  millas  cuadradas  de  superficie  : reúne  las 
producciones  mas  ricas  del  globo,  y hai  en  ella  minas  de  toda  espe- 
cie ; su  población  va  creciendo  con  rapidez,  y actualmente  pasa  ya  de 
un  millón.  En  virtud  de  un  tratado  con  los  Estados  Unidos,  los  ne- 
gros que  viven  en  el  territorio  de  esta  república  pueden  establecerse 
en  Haiti,  la  cual  por  este  medio  logrará  tener  muchos  habitantes  in- 
dustriosos y mas  instruidos  que  una  gran  parte  de  los  suyos. 

Bien  pueden  las  casualidades  precipitar  las  grandes  revoluciones  de 
los  estados,  pero  la  primera  causa  de  ellas  siempre  se  encontrará  en 
la  necesidad  absoluta  de  las  cosas.  Así  puede  decirse  que  la  revo- 
lución de  los  Estados  Unidos  no  fué  motivada  por  el  impuesto  sobre 
el  té,  ni  la  de  Santo  Domingo  por  el  decreto  de  la  Convención  na- 
cional 5 y así  también  es  evidente  que  la  separación  de  las  colonias 
españolas  de  su  metrópoli  se  apresuró  ciertamente  por  el  tratado  de 
Bayona  de  1808,  pero  la  causa  de  este  acontecimiento  está,  por  una 
parte  en  'el  desarrollo  y madurez  á que  habían  llegado  aquellas  co- 
lonias, y por  otra  en  el  sistema  vicioso  y absurdo  del  gabinete  de 
Madrid,  del  cual  hubiera  sido  ridículo  esperar  la  menor  mejora.  (*) 

(*)  Mucho  decir  es  esto.  Si  en  tiempo  de  Carlos  III  se  hicieron,  como  án- 
tes  hemos  notado,  considerables  mejoras  en  el  sistema  colonial,  ¿ por  qué  no 
se  habían  de  esperar  de  una  revolución,  cuyo  interes  era  aventajar  la  suerte 
de  los  españoles  de  ambos  hemisferios  ? Los  peninsulares  en  la  misma  cons- 
titución sancionaron  sus  derechos  y los  de  sus  hermanos  de  ultramar.  Otras 
que  las  que  aquí  se  insinúan  son  las  razones  que  justifican  la  independen- 
cia de  Hispano- América.  Perdónesenos  la  repetición  de  la  defensa,  por  la  re- 
petición del  ataque.  (Nota  del  traductor). 
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Cuando  llegó  á América  la  noticia  de  los  sucesos  de  Bayona,  el  primer 
sentimiento  que  se  manifestó  en  aquellos  habitantes  fue  el  de  una  justa 
indignación  contra  la  alevosía  con  que  el  emperador  de  Francia  habia 
logrado  la  cesión  de  la  corona  de  España.  En  la  península  misma  se 
formó  una  junta  bajo  el  título  de  junta  suprema  de  gobernación  de 
España  é Indias,  la  cual  envió  diputados  á todas  las  provincias  de  Ame- 
rica reclamando  la  obediencia  á sus  órdenes,  y anunciando  haber  sido  re- 
conocida por  toda  España.  Pretendía  al  mismo  tiempo  igual  supremacía 
la  regencia  que,  al  salir  para  Bayona,  dejó  Fernando  VII  establecida  en 
Madrid;  finalmente,  la  junta  de  Asturias  se  declaró  con  derecho  á ser  la 
reguladora,  y falló  que  á ella  pertenecía  ejercer  la  autoridad  suprema  en  la 
ausencia  y cautividad  del  monarca.  (*) 

Mientras  que  cada  español  pretendía  tener  derecho  de  gobernar  los 
reinos  de  las  Indias,  sobrevino  una  circunstancia  que  aumentó  las  dificul- 
tades en  las  colonias.  Siguiendo  el  ejemplo  de  los  altos  funcionarios  de 
todos  los  paises,  los  vireyes  y capitanes  generales,  ménos  el  virei  de 
Méjico,  se  mostraron  dispuestos  á reconocer  la  abdicación  de  Bayona 
y los  derechos  de  José  Napoleón.  Pero  el  pueblo  estaba  mui  ajeno 
de  pensar  así ; echó  á los  enviados  franceses,  quemó  públicamente 
las  órdenes  firmadas  por  el  consejo  de  Indias,  y obligó  á los  gober- 
nadores á proclamar  solemnemente  á Fernando  VII.  Para  no  verse 
engañados,  y no  sabiendo  á quien  obedecer  en  España,  los  americanos 
siguieron  el  ejemplo  de  la  península,  formando  en  cada  estado  una  junta 
compuesta  de  los  ciudadanos  mas  recomendables  (f)  ; y al  mismo  tiempo 
para  sostener  á la  metrópoli  en  la  lid  contra  la  Francia,  enviaron 

(*)  En  todas  las  provincias  de  España  libres  de  franceses,  no  solo  en  la 
de  Sevilla,  se  formaron  juntas  provisionales  de  administración,  mas  ninguna 
se  llamó  suprema  de  España  é Indias.  Quiso  la  de  Sevilla  abrogarse  este  tí- 
tulo, mas  no  le  fue  reconocido,  y desistió  de  él.  Ninguna  envió  diputados 
á reclamar  exclusivo  reconocimiento  de  parte  de  los  americanos,  pero  todas 
los  excitaron  á la  unión  con  los  peninsulares  para  rechazar  la  invasión,  y al 
envío  de  subsidios  por  los  conductos  acostumbrados.  La  de  Asturias  tampoco 
pretendió  ser  reguladora ; en  lo  que  se  adelantó  á las  otras  fué  en  pedir 
cortes  generales  y que  se  celebrasen  en  su  territorio,  fundándose  á la  verdad 
en  razones  mas  especiosas  que  sólidas  para  esta  preferencia.  ¡ Ojala  que  desde 
luego  se  hubiese  podido  establecer  en  la  Península  una  autoridad  central  para 
todos  los  dominios  españoles  ! De  este  modo  acaso  hubieran  tomado  otro  rumbo 
los  asuntos  de  América,  y arregládose  sin  venir  á un  rompimiento  dí  perju- 
dicar los  derechos  de  ninguna  de  las  partes.  ( El  traductor . ) 

(+)  Tan  á los  principios  no  hubo  una  junta  en  cada  estado  de  América; 
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en  el  espacio  de  un  mes  á la  junta  central  que  se  había  formado  en 
bevilla,  la  cantidad  de  90  millones  de  pesos  (*).  Aquella  junta  cor- 
respondió con  tan  poca  gratitud  á este  rasgo  de  generosidad,  que  envió 
nuevos  gobernadores  á América,  con  el  encargo  de  suprimir  las  juntas 
coloniales,  y los  comisionados  lo  lograron  valiéndose  de  la  perfidia  y 
de  la  mano  que  les  dieron  los  españoles  de  nacimiento.  En  varias 
partes  fueron  presos  y quitados  del  medio  los  vocales  de  aquellas  juntas, 
y se  restableció  el  despotismo  mas  completo  (t). 

Imposible  era  qne  durasen  las  cosas  en  tal  estado.  Habíanse  acos- 
tumbrado los  criollos  á examinar  sus  derechos  y á convencerse  de  lo 
absurdas  que  eran  las  pretensiones  de  los  españoles ; así  fué  que 
á las  primeras  noticias  de  haberse  dispersado  la  junta  central  en  1810, 
estalló  de  nuevo  la  revolución  y se  hizo  general.  A fines  de  aquel 
mismo  año,  ya  se  habían  formado  juntas  americanas  en  Caracas,  en 
Santa  Fe  de  Bogotá,  en  Chile  y en  Méjico.  Gobernaban  todavía  en 
nombre  del  rei,  y aun  quedaban  muchos  medios  de  conciliación ; pero 
fueron  desechados  en  términos  absurdos  por  la  regencia  establecida  en 
Cádiz,  y por  las  cortes  que  después  se  convocaron  bajo  la  autoridad 
de  la  misma  (+).  La  conducta  de  los  americanos  fué  calificada  de  re- 

esto  fué  dos  anos  después.  Quizá  no  pasarán  de  tres  los  que  las  formaron 
en  la  época  á que  se  alude  en  este  lugar  del  texto.  ( El  traductor ). 

(*)  La  junta  central  (entiéndase  que  no  es  la  de  Sevilla  que  menciona  el 
párrafo  anterior  del  texto)  no  se  formó,  6Íno  que  se  refujió  en  Sevilla  cuando 
los  franceses  se  internaron  en  las  Castillas.  (El  traductor). 

(+)  Establecida  la  junta  central,  justo  y forzoso  era  que  en  todos  los  do- 
minios españoles  hubiese  unidad  de  acción  y de  mando.  Debieron  pues  su- 
bordinársele las  juntas  de  las  provincias  de  América,  a$í  como  lo  hicieron 
las  de  España.  Luego  no  fué  la  ingratitud  ni  ningún  siniestro  contra  Amé- 
rica lo  que  motivó  la  medida  de  la  supresión  de  sus  juntas.  Que  se  hubiese 
abusado  en  el  modo  de  efectuarla,  es  otra  cuestión  que  nosotros  no  disputamos  ; 
pero  lo  que  se  restableció  no  fué  precisamente  el  despotismo  mas  completo, 
sino  el  orden  de  cosas  anterior,  como  sucedió  en  la  Península.  Este  no 
era  tan  bueno  como  para  ambos  mundos  lo  deseaban  los  amantes  de  la  li- 
bertad, pero  tampoco  había  habido  tiempo  ni  medios  de  mejorarlo.  (El  traductor). 

(t)  El  oríjen  de  los  disgustos  fué  la  discusión  sobre  el  cómputo  de  pobla- 
ción que  habia  de  servir  de  pie  paraque  los  americanos  fuesen  representados 
en  las  cortes.  Pretendían  estos  que  los  blancos  y las  castas  formasen  la  base 
para  fijar  el  número  de  diputados,  y los  peninsulares  admitian  solo  á los  crio- 
llos y españoles  residentes  en  aquellos  paises.  Encendidos  una  vez  los  ánimos, 
en  una  cuestión  que  por  ambas  partes  podía  sostenerse  con  mui  buenas  ra- 
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belion,  y se  enviaron  tropas  españolas  á Montevideo,  Veracruz,  Coro, 
anama  y Santa  Marta,  á pesar  de  la  mucha  falta  que  hacían  para 
a defensa  de  la  Península.  En  las  cortes  se  trataron  con  desprecio 
as  reclamaciones  de  los  americanos.  Diputado  hubo  que  decía  : “si  los 
americanos  se  quejan  de  haber  estado  tiranizados  por  trescientos  años, 
aiora  sufnrán  el  mismo  tratamiento  por  tres  mil  anos.”  Otro  se  explicaba' 
asi:  “Si  por  algo  me  alegro  de  la  victoria  de  Albufera,  es  porque 
ahora  podemos  enviar  tropas  para  sujetar  aquellos  rebeldes."  Y alguno 
se  atrevió  á proferir  estas  palabaas  : “ Yo  no  sé  á que  clase  de  bes- 
tias pertenecen  los  americanos  (*).”  Se  desechó  con  desden  la  rne- 
lacon  de  la  Inglaterra,  porque,  «egun  decian  las  cortes,  no  había  sido 
solicitada,  y se  ofrecía  con  miras  siniestras  (f).  Ya  desde  entonces 
no  les  quedo  á las  colonias  ningún  miramiento  que  guardar,  y el  5 
de  julio  de  1810,  el  congreso  de  Venezuela  proclamó  la  indepen- 
dencia de  aquel  pais,  y su  ejemplo  fué  imitado  por  la  confederación 
de  la  Nueva  Granada  y por  la  del  Rio  de  la  Plata,  igualmente  que 
por  las  provincias  insurreccionadas  de  Méjico.  La  guerra  contra  los 
españoles  tomó  un  carácter  de  encarnizamiento,  que  con  propiedad  pu- 
do llamarse  guerra  á muerte.  Pocas  vezes  se  daba  cuartel  por  nin- 
guno de  los  dos  partidos,  y después  de  la  victoria  se  mataban  los 
prisioneros  á sangre  fria.  Los  españoles  diéron  el  primer  ejemplo 
de  estas  crueldades,  y las  nuévas  repúblicas  fueron  las  primeras  en 
reponer  el  respeto  á los  principios  de  huinanidad, 

La  restauración  de  Fernando  VII  en  1814  no  produjo  mudanza 
alguna  en  las  cosas  de  América,  Abrazó  el  rei  la  tema  de  la  su- 
misión absoluta  de  los  colonos,  y envió  al  general  Morillo  con  10,000 

zones,  no  era  difícil  que  se  fomentase  la  discordia  por  los  intereses  análogos 
á los  que  favorecieron  la  independencia  de  los  anglo-americanos.  (El  traductor). 

( ) Estos  vulgares  dicharachos,  si  es  que  alguna  vez  se  profirieron,  nunca 
encontraron  cabida  en  los  debates  del  congreso  nacional.  La  cuestión  de  la 
independencia  de  América  se  ha  tratado  con  el  decoro  y gravedad  correspon- 
diente, salva  la  libertad  de  opiniones,  que  ninguno  deja  de  reclamar  para 
sí,  y que  no  todos  llevan  á bien  en  los  que  no  piensan  como  ellos.  Si  por 
el  desentono  con  que  hablan  de  nosotros  algunos  americanos,  juzgásemos  de  la 
dignidad  y del  seso  de  sus  compatriotas,  cierto  que  no  daríamos  una  muestra 
aventajada  de  nuestra  cordura,  ni  de  nuestra  justicia. 

(+)  Y las  cortes,  en  buena  política  debían  proceder  en  aquellas  circuns- 
tancias, con  el  mas  escrupuloso  y aun  desconfiado  miramiento  en  aceptar  la 
mediación  de  una  potencia  marítima  tan  preponderante. 
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veteranos  á reconquistar  la  Nueva  Granada  y la  capitanía  de  Cara- 
cas. Al  principio  alcanzaron  grandes  ventajas  ; las  tropas  de  los  pa- 
triotas quedaron  destrozadas,  se  rindieron  todas  las  plazas  fuertes,  y 
murieron  en  los  suplicios  mas  de  mil  individuos  de  lo  mas  luzido  de 
la  población  de  aquellas  provincias.  Ya  parecia  que  todo  se  habia 
perdido,  cuando  Bolívar  volvió  á tremolar  el  estandarte  de  la  inde- 
pendencia. A pesar  de  los  refuerzos  que  recibía  de  España,  Mori- 
llo fué  perdiendo  á palmos  todas  sus  conquistas,  y el  resultado  de- 
finitivo de  su  espedicion  (en  diciembre  de  1819)  fué  la  fundación 
de  la  república  de  Colombia  con  el  territorio  del  reino  de  Santa  Fe 
de  Bogotá  y de  la  capitanía  general  de  Caracas.  Esta  república  ha 
adoptado  un  gobierno  electivo  modelado  por  el  de  los  Estados  Uni- 
dos ; el  poder  legislativo  residé  en  el  senado  y en  una  cámara  de 
representantes,  y el  ejecutivo  se  ejerce  por  un  presidente  elejido  para 
tiempo  de  cinco  años  (*).  Bolívar,  uno  de  los  caractéres  mas  he- 
roicos de  nuestra  época,  hombre  superior  á los  reveses  y superior  á 
la  fortuna,  fué  electo  primer  presidente  y ha  sido  reelejido  el  año 
pasado.  Después  de  expelidos  los  españoles,  la  república  de  Colom- 
bia ha  adelantado  mucho  en  el  camino  de  la  prosperidad  y del  or- 
den; se  ha  puesto  en  estado  de  enviar  un  ejército  * al  mando  de 
Bolívar  para  socorrer  á los  patriotas  del  Perú,  y aquella  vasta  re- 
gión también  se  ha  librado  del  yugo  español,  y forma  en  el  dia  dos 
repúblicas  bajo  el  título  de  Alto  y Bajo  Perú;  esta  última  ha  tomado 
el  nombre  de  su  libertador  y se  llama  ahora  república  de  Bolivia. 

La  república  de  Buenos  Aires  sufrió  largos  disturbios  por  las  ve- 
nalidades de  algunos  hombres  de  mucho  influjo,  y por  las  discordias 
inseparables  de  una  revolución  que  se  agita  en  un  teatro  tan  ex- 
tenso. Pero  aun  en  medio  de  estas  discordias,  Buenos  Aires  pudo  en- 
viar un  ejército  al  mando  del  general  San  Martin  para  libertar  á 
Chile.  Aquel  jefe  derrotó  á los  españoles  en  dos  batallas  campales, 
y también  los  echó  del  Perú  y de  Lima  su  capital  en  1821;  pero 
este  último  pais,  reconquistado  por  los  españoles  después  de  la  sali- 
da del  general  San  Martin,  no  recobró  la  libertad  hasta  que  se  la 
afianzaron  las  victorias  de  Bolívar.  Buenos  Aires  ó la  confederación 

(*)  No  es  tan  exaíta  la  conformidad  con  el  modelo,  que  no  exista  á lo 
ménos  la  diferencia  de  ser  federal  la  república  de  Angl o- América  y uuitaria 
la  de  Colombia.  (El  traductor). 
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del  Rio  de  la  Plata,  ha  triunfado  al  fin  de  todos  los  ostáculos  y di- 
ficultades que  podían  oponerse  á su  prosperidad.  Su  gobierno  se  ha 
establecido  sobre  principios  fijos,  y la  república  es  administrada  por 
un  congreso  y un  director.  Rivadabia,  hombre  de  un  mérito  y de  un 
carácter  mui  distinguido,  fué  elejido  director  en  1825,  y desde  en- 
tonces cada  dia  se  van  haciendo  nuevos  progresos  en  la  civilización 
y en  la  prosperidad.  En  aquel  vasto  y bello  territorio  todavía  se 
encuentran  inmensos  llanos  que  brindan  al  trabajo  del  hombre  para 
enriquezer  nuevas  generaciones,  por  lo  cual  se  han  tomado  disposicio- 
nes tan  sabias  como  liberales  para  excitar  la  emigración  de  los  hom- 
bres industriosos  de  Europa. 

En  Chile,  donde  la  ambición  de  la  familia  de  O’Higgins  ha  cau- 
sado largas  agitaciones,  se  ha  restablecido  por  fin  la  tranquilidad  bajo 
la  administración  prudente  é ilustrada  del  general  Freire.  Este  pais 
puede  aspirar  por  sus  minas  y por  sus  producciones  á un  punto  mui 
alto  de  prosperidad.  Sus  habitantes  con  razón  son  tenidos  por  los 
mas  ilustrados  de  la  América  meridional. 

Ea  revolución  también  se  ha  terminado  en  ^lejico  ó Nueva  Espa- 
ña. Un  cura  de  la  grande  hacienda  de  Dolores,  llamado  Hidalgo, 
dió  principio  á la  insurrección  el  año  de  1810;  las  tribus  de  indios 
que  son  mui  numerosas  en  aquellos  países  auxiliaron  mui  eficazmente 
a los  criollos ; pero  después  de  haber  logrado  grandes  ventajas,  Hi- 
dalgo fué  venzido,  hecho  prisionero  y pasado  por  las  armas  el  2/  de 
julio  de  1811.  Su  sucesor  Morelos,  cuya  pérdida  lloran  todavía  los 
patriotas  mejicanos,  convoco  una  junta  nacional  y sostuvo  la  insurrec- 
ción hasta  1815.  La  traición  le  puso  en  manos  de  los  españoles,  y 
el  reino  de  Méjico  estaba  al  parecer  del  todo  pazificado,  cuando  ha- 
biéndose proclamado  la  constitución  de  las  cortes  (en  1823)  volvió 
á dar  grandes  llamaradas  el  fuego  que  ardía  debajo  de  la  ceniza  (*). 
Don  Agustín  Iturbide,  puesto  á la  cabeza  de  algunas  tropas,  sitió  al 
virei  Apodaca  en  la  capital.  Llegó  poco  después  el  nuevo  virei  Don 
Juan  O’donojú,  quien  viendo  que  era  imposible  lidiar  contra  la  fuer- 
za de  los  acontecimientos,  hizo  con  los  insurjentes  un  ajuste,  en  cuya 
virtud  se  estableció  una  rejencia  compuesta  del  mismo  virei,  de  Itur- 

(*)  La  tentativa  del  joven  D.  Francisco  Javier  Mina,  que  en  1817  selló 
con  su  sangre  los  malogrados  esfuerzos  que  hizo  por  la  libertad  de  los  me- 
jicanos, bien  merecía  mencionarse  en  este  epitome,  siquiera  por  lo  que  tiene 
de  histórico.  (El  traductor). 
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bidé  y de  Negrete.  La  muerte  de  O’donojú  fué  la  de  la  autoridad 
española  eu  aquel  imperio,  y se  convocó  un  congreso  mejicano.  Los 
proyectos  de  lturbide  no  se  enderezaban  á establecer  una  república. 
En  1821  disolvió  las  cortes,  hizo  presos  á treinta  diputados  de 
los  de  mas  influjo,  y se  proclamó  emperador.  Cuatro  obispos  le  un- 
jieron  solemnemente;  pero  á principios  de  1824  se  levanto  el  pue- 
blo por  todas  partes,  el  nuevo  emperador  se  vió  precisado  a des- 
ceñirse la  corona  y á espatriarse,  recibiendo  una  pensión  de  25,U00 
pesos  fuertes.  Animado  por  algunos  de  su  partido,  y acaso  por  al- 
gún gabinete  europeo,  se  embarcó  el  año  de  1824  en  Southampton 
y volvió  á Méjico;  pero  no  halló  ni  un  solo  partidario,  y no  bien 
desembarcó,  cuando  fué  preso  y pasado  por  las  armas.  Desde  en- 

tonces la  confederación  mejicana  es  rejida  con  grande  unanimidad  bajo 
un  gobierno  formado  por  la  norma  del  de  los  Estados  Unidos. 

Guatemala  fué  el  último  país  que  se  separó  de  la  madre  patria, 
habiendo  estallado  la  revolución  en  1821,  ejecutada  por  una  reunión 
de  ciudadanos  pazíficos  sin  ninguna  efusión  de  sangre,  lturbide  quiso 
incorporar  este  pais  al  imperio  mejicano,  y aun  conquistó  algu- 
nas provincias  ; pero  luego  que  él  cayó'  el  general  Tillasola  que  man- 
daba las  tropas  mejicanas,  se  retiró  accediendo  al  voto  universal  de 
los  guatemaltecos,  y estos  se  constituyeron  en  república  el  año  de  1824. 
En  principios  de  1825  se  verificó  la  instalación  de  las  dos  cámaras 
del  congreso,  y desde,  aquella  época  todas  las  noticias  de  aquel  país 
anuncian  que  sus  habitantes  entienden  bien  la  libertad,  y que  van 
difundiéndose  sus  beneficios.  La  república  de  Guatemala,  o de  Cen- 
tro-América,  no  es  de  las  ménos  interesantes  entre  las  que  existen 
en  el  Nuevo-mundo. 

Esta  última  revolución,  la  toma  de  Vera  Cruz  en  Méjico  y a e 
Callao  en  el  Perú,  han  lanzado  definitivamente  á los  españoles  del  con- 
tinente de  América.  De  todas  sus  antiguas  posesiones  solo  les  queda 
la  isla  de  Cuba  (*),  situada  á la  entrada  del  golfo  de  Méjico.  Las 
nuevas  repúblicas  deben  poner  la  mira  en  conquistar  esta  posición 
militar  que  los  españoles  han  fortificado  considerablemente  de  algún 
tiempo  á esta  parte,  y desde  donde  todavía  se  lisonjea  su  gobierno 
de  reconquistar  unos  estados,  que  dentro  de  poco  serán  mas  podero- 
sos que  su  antigua  metrópoli. 


(*)  Y la  de  Puerto  Rico. 


97 


Eipagne  Poétique:  choix  de  poesie  castillanes  depuis  Charles-Quint 
juspu'á  nos  jours , mises  en  vers  franqais  Sftc.  España  poética : poesías 
selectas  castellanas  desde  el  tiempo  de  Carlos  V hasta  el  presente,  traduzi- 
das  en  verso  francés  : con  una  disertación  comparada  sobre  la  lengua  y 
la  versificación  española  : una  introducción  en  verso  y varios  artículos 
biográficos,  históricos  y literarios.  Por  D.  Juan  María  Maury.  Adór- 
nanla  algunos  retratos.  Tomo  1 París  182G.  8vo.  de  450  pp. 

L'ouvrage  de  D.  Maury  manquait  á nos  besoins,  dice  con  exul- 
tante aprobación  de  esta  obra,  uno  de  los  muchos  periódicos  france- 
ses que  la  han  examinado,  y que  á una  voz  la  han  prohijado  en  la 
literatura  francesa,  salvo  algunas  diferencias  accidentales  en  lo  severo 
de  la  crítica  ó en  lo  espresivo  del  encomio  que  de  ella  han  hecho. 
Con  igual  razón  pudiéramos  decir  nosotros  que  nos  hacia  suma  falta 
un  trabajo  de  esta  clase,  y felizitarnos  de  lo  bien  que  lo  desempe- 
ña el  Sr.  Maury. 

En  efecto : los  franceses,  que  son  acaso  los  que  mas  deben  á la 
literatura  española  entre  todos  los  estranjeros  que  han  benefiziado  8U 
rica  mina,  son  también  los  que,  en  el  ramo  que  nuevamente  aca- 
ban de  adquirir  por  la  dilijencia  y habilidad  de  un  español,  la  habían 
conozido  y cultivado  menos.  Los  italianos  han  tenido  un  Conti  que, 
en  elegantísimos  versos,  les  ha  presentado  la  flor  de  nuestros  mejores 
poetas;  los  ingleses  hallan  en  la  Antología  Española  de  Mr.  Wiffen, 
cuya  próxima  publicación  hemos  visto  anunciada,  una  seguridad  de  po- 
der disfrutar  la  misma  ventaja,  puesto  que  se  la  proporciona  el  acre- 
ditado traductor  del  Taso  y de  Garcilaso  ; los  alemanes  cuentan  entre 
sus  profundos  críticos  y esploradores  de  la  literatura  meridional,  una 
honrosa  lista  de  los  que  han  descubierto,  analizado  y hecho  sentir  á 
sus  compatriotas  las  bellezas  de  la  poesía  castellana ; mientras  que  en- 
tre los  franceses,  las  bibliografías  mas  completas,  los  diccionarios  mas 
copiosos,  los  cursos  de  literatura  mas  universales,  dejan  el  brillante  pun- 
to del  parnaso  español,  cuando  no  agraviado  con  reparables  equivoca 
ciones  y estrañas  injusticias,  á lo  ménos  abandonado  á un  olvido 
desairoso.  Fácil  nos  seria  presentar  pruebas  de  esto,  que  tal  vez  pa- 
rezerá  exajerado  resentimiento  del  amor  á nuestra  gloria  literaria 
pero  baste  citar  el  Diccionario  universal , histórico  crítico  y bibliográ- 
fico, impreso  en  París  pocos  años  haze,  que  en  el  artículo  de  Fr. 
Luis  de  León,  apenas  le  cita  como  poeta,  para  decir  que 

M 


es  mas 
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conozido  por  sus  libros  teológicos,  y que  el  principal  de  estos  es 
el  tratado  De  utriusqui  agni,  typici  et  veri , inmolationis  legitimo 
tempore. 

i Qué  estraño  es  pues,  que  sorprendidos,  por  decirlo  así,  los  lite- 
ratos franceses  con  el  don  espléndido  que  les  haze  el  autor  de  la 
España  poética  en  los  trozos  selectos  de  este  grande  injenio  y de  otros 
muchos  que  van  con  él  á la  par  del  mérito  en  sus  respectivas  clases, 
lo  reciban  con  aplauso  y agradezimiento  ? ¿Y  cómo  no  han  de  apre- 
ciar tanto  mas  este  rico  presente,  cuando  se  les  ofreze  ataviado  en 
versos  franceses,  que,  sin  ajar  ninguna  de  las  gracias  del  orijinal,  an- 
tes bien  realzando  muchas  de  ellas,  guardan  en  lo  esencial  los  prin- 
cipales miramientos  que,  á lo  ménos  á lei  de  galantería,  son  debidos 
á las  melindrosas  musas  del  Sena  ? La  moderna  lengua  castellana 
que  hasta  aquí  estaba  empeñada  para  con  la  Francia  por  las  obras 
con  que  el  sabio  Cabarrus  la  enriquezió,  paga  por  fin  esta  deuda 
con  usuras,  proporcionándole  en  la  España  poética,  no  solo  una  tra- 
ducción aventajada  de  lo  mas  sobresaliente  de  nuestro  parnaso,  sino 
también  la  indicación  de  nuevos  rumbos  por  donde,  con  un  pequeño 
y prudente  sacrifizio  de  ese  rigorismo  displicente  que  distingue  á 
la  escuela  francesa,  podria,  en  nuestro  concepto,  dilatarse  el  vuelo 
de  sus  injenios. 

Mas  no  solo  para  con  los  franceses,  sino  también  para  con  los  es- 
pañoles ha  adquirido  el  Sr.  Maury  títulos  mui  justos  á la  gratitud 
y al  aplauso,  pues  ademas  de  ganarnos  el  puesto  de  honor  de  que 
estábamos  privados  en  una  de  las  principales  concurrencias  de  la  re- 
pública literaria,  nos  da  un  bellísimo  ejemplo  de  cómo  deben  ha- 
zerse  ! las  traducciones,  escribiendo  al  mismo  tiempo  un  libro  que, 
aun  prescindiendo  de  su  mérito  distinguido  como  traducción,  debe  mi- 
rarse por  los  mismos  españoles  como  una  de  los  mas  útiles  y me- 
jor trazados  para  entender  la  historia  de  nuestra  poesía,  y sacar  de 
ella  el  fruto  con  que  brindan  sus  primores  al  que  atinadamente  sa- 
be desbastarlos  para  verlos  en  su  verdadero  pulimento.  Por  esta  ra- 
zón creemos  que  no  estará  demas  el  que  nos  detengamos  en  dar  una 
noticia  mas  individual  de  su  conteñido,  y aun  el  hazer  de  paso  al- 
gunas observaciones  que  nos  sujiera  el  mérito  mismo  de  la  obra. 

Empieza  esta  por  una  epístola  dedicatoria  en  verso  francés,  escrita 
bajo  los  auspicios  de  antigua  amistad  á los  dos  celebrados  poetas 
Arriaza  y Quintana,  á quienes  dice: 
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“ Rivaux  á plus  d’un  titre,  opposés  trop  souvent, 

“ Mais  de  notre  amitié  tous  les  deux  recevant 
“ Un  sentiment  commun  qui  domina  les  autres, 

“Je  vons  offre  un  travail  oú  mes  vceux  sont  les  vótres.” 
Delicado  pensamiento,  que  nos  lamentamos  de  ver  en  cierta  manera 
desmentido  cuando  mas  abajo,  hablando  con  Arriaza  y (Te  sus  poesías, 
le  recuerda. 

“ Et  bientót,  dans  Cadix,  d’un  ascendant  moqueur 
Bravant  les  factions,  ta  mordante  logique, 

Depe^ait,  en  jouant,  l’ceuvre  déinagogique.” 

Pero  no  acibaremos  el  grato  sabor  que  nos  ha  dejado  la  lectura  de 
esta  lindísima  pieza,  formando  quejas  que,  si  bien  pueden  disculparse 
con  lo  fáciles  de  sentirnos  lastimados  que  nos  haze  nuestra  desgracia 
actual,  pueden  tener  otro  sentido  en  la  intención  inocente  del  autor,  acaso 
no  bien  entendida  por  nosotros. 

La  maestría  con  que,  en  nuestro  dictámen,  apoyado  en  el  de  los 
críticos  franceses,  esta  escrita  la  dedicatoria,  es  un  preludio  de  que 
la  empresa  del  Sr.  Maury,  por  ardua  y atrevida  que  pueda  parezer 
á primera  vista,  no  tiene  nada  de  presuntuosa  en  quien  la  abraza  fiado 
en  tamañas  fuerzas. 

Sigue  un  prólogo  mui  apreciable,  y que  no  es  la  parte  menos  im- 
portante de  la  obra,  en  el  cual  espone  con  singular  sagazidad  y tino 
las  ventajas  de  la  lengua  castellana,  los  puntos  mas  notables  de  com- 
paración entre  varias  versificaciones,  muchas  y mui  oportunas  obser- 
vaciones sobre  la  poesía  española,  y el  sistema  de  la  obra.  Desde 
luego  entra  dando  resueltamente  á nuestra  lengua  la  preferencia  sobre 
las  modernas  latinas  ; y en  verdad  que  las  razones  que  presenta,  (aun- 
que en  nuestro  concepto  no  están  esforzadas  como  pudieran,  si  los 
límites  de  un  prólogo  lo  permitiesen),  son  decisivas,  mal  que  le  pese 
á un  crítico  ingles  (*),  que  no  se  muestra  satisfecha,  volviendo  la 
cuestión  acia  otro  punto,  cuando  nos  acusa  de  redundantes,  sin  ha- 
zerse  cargo  de  que  este  defecto  no  es  de  la  lengua  ni  de  sus  elemen- 
tos constitutivos,  sino  de  nuestras  cabezas.  Ni  se  piense  que  la  pa- 
sión priva  al  Sr.  Maury  de  reconozer  las  ventajas  que  ofrezen  las 
demas  lenguas  puestas  en  parangón  con  la  nuestra,  pues  mas  de  una 
vez  suspende  la  atención  del  lector  cuando  las  pinta  con  espresiones 
semejantes  á estas,  vertidas  en  obsequio  de  la  s.  y laj.  francesas. 

“ Ces  consonnes  eflleurent  les  e e faibles  avec  une  delicatesse  qui  nous 

(*)  Monthly  Reviere,  enero  1827. 
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charme  long  tems  avant  que  nous  puissions  en  approcher.  Les  ter- 
minaisons,  par  exemple,  telles  que  rose,  dge,  ont,  pour  ainsi  dire, 
quclque  chose  d’aérien/’ 

A algún  literato  de  gran  juizio  y de  profundo  conozimiento  en  la 
lengua  castellana,  hemos  oido  lamentarse  de  la  superabundancia  de  vo- 
zes  de  muchas  sílabas  y de  la  escasez  de  monosílabos  que  hai  en  ella, 
resultando  de  aquí  una  desproporción  mui  notable  para  traduzir,  so- 
bre todo  en  versos,  composiciones  de  otros  idiomas  que,  como  el  in- 
gles y aun  el  francés,  abundan  mucho  mas  en  monosílabos  y en  disílabos  j 
pero  la  respuesta  que  da  el  Sr.  Maury  haziéndose  cargo  de  la  mis- 
ma dificultad,  nos  pareze  convinzente  y razonable.  “ On  pourrait 
(dice)  á la  rigueur  n’y  voir  qu’une  économie  de  rimes  et  de  papier  j 
l’essentiel  n’est  pas  l’espace  que  tient  chaqué  mot,  pourvu  qu’il  soit 
á sa  place.”  ¿ Y acaso  no  tiene  su  desventaja  esa  misma  abundan- 
cia de  monosílabos  ? ¿ Aglomerados  en  un  verso  no  le  harán  insopor- 
tablemente duro  ? ¿ Y si  en  ciertos  casos  pueden  ser  provechosos,  de- 

jan de  ser  incómodos  en  otros  muchos  mas  ? ¿Y  cuantos  de  estos  mo- 
nosílabos se  hazen  del  todo  inútiles  para  la  completa  versión  de  la  idea 
en  castellano,  porque  en  ingles  no  son  mas  que  una  especie  de  muletas 
en  que  tienen  que  apoyarse  las  ideas  para  tenerse  en  pie  y dejarse 
ver  ? Así  es  que  por  propia  esperiencia  nos  atrevemos  á decir  que, 
de  prosa  á prosa,  una  obra  cualquiera  de  cierto  número  de  páginas, 
será  mas  corta  traduzida  del  ingles  al  castellano. 

Reconozemos  con  el  Sr.  Maury  al  italiano  y al  ingles  la  ventaja  de  po- 
der suprimir  en  muchas  palabras  una  de  las  sílabas  del  centro,  y otros 
arbitrios  de  esta  especie ; pero  hubiéramos  deseado  que  antes  de  decir  de 
nuestra  lengua  : “ le  versificateur,  bien  moins  heureux  avec  le  frangais, 
l’est  encore  moins'  avec  l’espagnol. . . . l’espagnol  n’en  a aucune  ; pas  la 
moindre  souplesse”,  se  hubiese  acordado  de  que  ademas  de  poder  decir 
feliz  y felize,  troj  y troje  &te.  tenemos  mucho  mas  á menudo  la  facultad 
de  acortar  ó alargar  las  vozes  oriente  oriente : león  león  y otras  muchísi- 
mas de  este  jaez  ó ja-ez. 

Hablando  del  sistema  métrico  de  nuestra  poesía,  comparándolo  tam- 
bién con  el  de , otras  lenguas  modernas,  esplica  los  dos  usos  principales 
que  ha  tenido  el  hemitiquio  en  los  versos  alejandrinos  y en  los  de  arte 
mayor,  hasta  que  adoptamos  el  endecasílabo , italiano.  Descubre  en  este 
ritmo  dos  modos  distintos,  sobre  los  cuales  versa  su  varia  cadencia  y 
grata  flexibilidad,  siendo  el  primero  el  de  la  cesura  ó reposo  en  la  sesta. 
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y el  segundo  en  la  cuarta  y octava.  Si  bien  es  cierto  que  son  estas  las 
diferencias  radicales,  no  deja  de  serlo  también  que  entre  las  dos  hai  otras 
muchas  que  las  modifican  y les  dan  nuevo  jiro,  según  reconoze  el  mismo 
Sr.  Maury ; por  lo  mismo  somos  de  sentir,  que  sin  quitar  nada  de  lo 
mas  injenioso,  y aun  verdadero,  que  tiene  su  observación,  acaso  seria  pre- 
ferible por  mas  cómoda  y fácil  de  ejecución  en  la  practica,  la  distinción 
mas  jeneral  de  nuestro  endecasílabo,  diciendo  que  su  variedad  caracte- 
rística consiste  en  poder  liazerse  la  cesura  ó el  reposo  desde  la  cuarta 
hasta  la  octava  sílaba  inclusive ; resultando  de  aquí  el  ser  también  cierto 
que  en  este  ritmo  se  conserva  el  constante  y perceptible  corte  del  verso 
en  dos  hemistiquios  ; pero  que  la  ventaja  que  lleva  á los  demas  está  en 
que  nunca  son  iguales,  sin  escluir  por  eso  la  facultad  de  hazer  versos 
de  esta  medida  que  en  una  serie  dada  se  corten  del  mismo  modo,  si  así 
conviene  al  designio  del  poeta  en  modificar  el  ritmo,  como  sucede  en  los 
saficos,  que  son  endecasílabos  cuya  cesura,  reposo  ó hemistiquio  se  halla 
constantemente  en  la  quinta. 

El  Sr.  Maury  da  mui  buenas  razones  para  demostrar  lo  imposible  que  es 
la  introducción  de  los  ritmos  de  las  lenguas  antiguas  en  las  modernas, 
mientras  no  se  fije  de  un  modo  claro  y universal  y uniformemente  enten- 
dido por  todos  los  que  usamos  diferentes  reglas  prosódicas,  en  qué  con- 
sistía el  sistema  métrico  de  aquellos.  Estamos  de  acuerdo  con  él  en  este 
punto ; mas  nos  pareze  que,  sin  perjuizio  de  deberse  mirar  como  impracti- 
cable la  imitación  inventada  por  algunos,  y particularmente  esforzada  por 
nuestro  Villegas  en  este  punto,  no  se  puede  ménos  de  confesar  que  estas 
tentativas  enriquezen  los  modos  de  versificar,  y contribuyen  á añadir  nue- 
vas cuerdas  á la  lira  española,  aunque  nunca  resulte  que  sea  idéntica  con 
la  antigua.  Prueba  de  esto  es  la  adquisición  del  ritmo  que  llamamos  sáfi- 
co  y adónico,  el  cual  no  será,  si  se  quiere,  el  mismo  con  que  en  la  Grecia 
se  celebraba  a Adonis  o suspiraba  Safo  sus  ternezas,  pero  es  grato  al 
oido  y mui  gracioso  y nuevo,  y debido  á la  imitación  de  los  metros  anti- 
guos, de  que  por  lo  mismo  seria  lástima  disuadir  á los  que  la  intenten  ó la 
miren  con  afición.  A esta  misma  circunstancia  se  deben  recientemente  al- 
gunas modificaciones  métricas  mui  felizes  que  el  Sr.  Moratin  nos  muestra  en 
la  primera  edición  completa  de  sus  poesías  líricas,  y que  son  de  añadirse  á 
las  cuarenta  que  presentan  las  fábulas  de  Iriarte.  No  dudamos  que,  cul- 
tivando con  gusto  y discernimiento  este  nuevo  campo,  pueden  cojerse 
flores  de  peregrinas  formas  y matizes  en  el  jardín  de  nuestra  poesía. 
Apenas  hai  un  crítico  entre  nosotros  que  al  hablar  de  las  Latinas  de 
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Villegas,  ó de  sus  poesías  castellanas  en  metro  latino,  no  repita  que  fué 
poco  feliz  en  su  tentativa ; y á nadie  hasta  aora  le  ha  ocurrido  examinar 
sí  los  versos  que  presenta  con  la  idea  de  imitar  el  metro  latino,  podrían 
produzir,  cuando  no  este,  otros  resultados  capazes  de  enriquezer  nuestro 
sistema  métrico.  A nosotros  nos  pareze  que  unos  ensayos  en  los  cuales 
se  leen  versos  como  los  siguientes,  bien  podrían  sujerir  combinaciones  en 
cuya  adopción  no  perderia  nada  nuestra  poesía. 

“ Páramos  de  Arcadia  que  miráis  de  mi  dulce  Licóris 
Los  ojos,  la  blanca  mano,  la  frente  serena, 

Con  ramas,  con  verdes  hojas,  con  blando  susurro, 

Al  viento  que  os  brinda  pió,  celebradla  siiaves. 


Praderas  del  verde  suelo  que  el  Ménalo  cria, 

Filis  os  ba  pisado : mirad  que  mi  Filis  amena 
Al  mayo  produce  flores  ; si  os  obliga  su  planta, 

Al  viento  que  os  brinda  pió  celebradla  siiaves. 

Seis  vezes  el  verde  soto  coronó  su  cabeza 
De  nardo,  de  amarillo  trébol,  de  morada  viola. 

En  tanto  que  el  pecho  frió  de  mi  casta  Licóris 
Al  rayo  del  ruego  mió  deshizo  su  hielo. 

Seis  vezes  la  florida  Vénus  con  afeite  de  nácar 
Discreta  formó  la  rosa,  y discreta  mi  Filis 
Seis  vezes  oyó  mi  quelis,  seis  vezes,  y dijo  : 

Venziste,  Coridon;  tu  voz  de  Birena  me  venze.” 

El  Sr.  Maury,  al  delinear  la  fisonomía  moral  de  la  poesía  castella- 
na, dicebien  cuan  rica  es  en  todos  los  jéneros,  y añade  : l’épopée  seule  a 

résisté  á de  nombreuses  tentatives ; le  génie  de  nos  grands  poetes  n’a 
pu  s’y  conformer : ils  ne  savaient  marcher  que  par  élans.”  En  esta 
disculpa  hai  mas  agudeza  que  verdad,  mas  brillo  que  convicción.  Nues- 
tros grandes  poetas,  en  otro  jénero  acaso  no  ménos  difícil  que  el  épico, 
han  sabido  mas  que  andar  par  élans , como  lo  acredita  el  teatro  an- 
tiguo, en  cuya  prodigiosa  abundancia  de  piezas  y de  primores,  se  en- 
cuentra mayor  número  de  dramas  perfectos  de  lo  que  comunmente 
se  cree.  En  este  jénero  fueron  orijinales,  y no  les  ocurrió  que  en 
lo  que  escribían  para  la  masa  del  pueblo  debian  atenerse  ála  imita- 
ción de  griegos,  latinos  é italianos,  que  se  impusieron  en  sus  poesías 
destinadas  á ser  leídas  y juzgadas  por  la  clase  culta  y erudita  de  la 
sociedad.  La  epopeya,  en  que  hizieron  tantos  ensayos,  era  de  esta 
última  clase  y en  la  que  mas  se  sujetaron  al  yugo  de  la  imitación  servil, 
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y pot  eso  no  tenemos  ningún  poema  equiparable  á la  litada  ni  á 
la  Eneida . Hubieran  en  este  jénero,  como  en  el  dramático,  de- 
jadose  llevar  de  sus  propias  inspiraciones,  y del  inagotable  caudal 
de  invención  que  en  él  ostentan,  y á buen  seguro  que  no  estaría 
tan  escaso  nuestro  parnaso,  pues  las  demas  dotes  accidentales  que 
deben  concurrir  en  una  composición  de  esta  clase  bien  á menudo  se 
encuentran  en  las  demas  producciones  que  también  las  requieren  ó 
las  admiten.  No  se  objete  que  también  imitaron  servilmente  en  la 
poesía  lírica,  en  la  bucólica  &c.  en  cuyos  jéneros  hai  sin  embargo  muchas 
piezas  maestras  ; porque  es  necesario  hazernos  cargo  de  que  el  nú- 
mero de  ensayos  fué  infinitamente  mayor  y en  composiciones  mas  fá- 
ciles, y así  produjo  mas  aciertos,  los  cuales  todavía  son  mui  pocos  respecto 
del  inmenso  fárrago  en  que  se  hallan  envueltos,  pero  en  la  epopeya 
son  contados  los  ensayos,  la  empresa  mucho  mas  difícil,  y asi  ninguno 
el  acierto. 

Esta  observación  nos  da  una  oportunidad  para  contestar  al  crítico 
ingles  ántes  citado,  sobre  el  cargo  que  nos  haze  de  que  no  tenemos 
un  Moliere.  ¿Cómo  pudimos  tenerle  en  la  época  á la  cual  se  re, 
fiere  este  reparo,  si  los  que  desplegaban  disposiciones  no  inferiores 
á las  del  cómico  francés,  se  hallaban  colocados  en  circunstancia 
enteramente  contrarias  á las  de  aquel  en  la  corte  de  Luis  XIV.3  -En 
qué  se  parezia  á esta  la  de  Felipe  IV?  Si  Moreto,  v.  g.  eaxez 
de  entretener  en  el  teatro  á un  vulgo,  cuyos  gustos  é inclinaciones  crea- 
ron y sancionaron  las  dimensiones  y el  carácter  de  nuestro  drama, 
hubiera  tenido  que  hablar  únicamente  delante  de  refinados  corte- 
sanos para  pintar  sus  brillantes  vicios,  sus  elegantes  intrigas,  es 
bien  cierto  que  no  habria  ido  en  zaga  á Moliere,  así  como^no  le 
envidia  en  ninguna  de  las  cualidades  comunes  á los  argumentos  mui 
diversos  en  que  se  ejerzitaron  estos  dos  grandes  injenios.  Ayudé- 
monos con  la  historia  y la  filosofía  á reflexionar  sobre  las  épocas  en 
que  florezieron  los  hombres  eminentes  de  que  blasona  cada  nazion, 
y veremos  hasta  qué  punto  fueron  sus  obras  maestras  hijas  de  las 
circunstancias. 

Cuando  el  Sr.  Maury  habla  del  plan  y principales  reglas  que  se 
ha  propuesto  para  la  ejecución  de  su  obra,  no  podemos  ménos  de 
copiar  sus  propias  palabras,  porque  ellas  encierran  la  contestación 
mas  concluyente  á algunos  de  los  principales  reparos  que  le  ha  he- 
cho la  critica,  acaso  por  no  haber  tenido  presente  ó apreciado  bas- 
tante el  peso  de  estas  razones. 
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i(  Las  ventajas  peculiares  de  la  lengua  castellana  han  dado  á la 
poesía  española  un  prestijio,  y adornadola  con  un  sin  numero  de  en 
cantos  que  no  puede  menos  de  perder  en  las  traducciones.  Ademas 
de  esto,  sea  que  la  satisfacción  de  verse  tan  ricos  haya  hecho  a nues- 
tros poetas  mirar  con  indiferencia  otros  medios  de  luzir  . sea  que,  viéndose 
dueños  de  un  instrumento  tan  poderoso,  no  hayan  querido  malograr 
ninguna  de  las  ventajas  que  les  proporcionaba,  suelen  cuidarse  me- 
nos del  pensamiento,  y solo  se  esmeran  en  acendrar  el  lenguaje.  on 
brillantes  por  sus  combinaciones  rítmicas,  por  lo  bien  sazona  o 
jiros,  por  lo  audaz  de  las  locuciones ; distínguele  especialmente  por 

los  efectos  armónicos,  para  lo  >cual  encuentran  maravillosos  recursos  en 

la  estructura  de  las  mismas  palabras.  Los  que  respiramos  las  influen- 
cias meridionales,  nos  sentimos  embelesados  con  el  encanto  e os 
sonidos,  así  como  en  la  música  puede  un  simple  motivo  que  na- 
da espresa,  produzir  sensaciones  mui  agradables.  En  cuanto  a esto, 
pues  que  el  mérito  del  poeta  consiste  en  agradar,  los  nuestros  han 
podido  merezer  justos  elojios,  aun  en  aquella  parte  de  sus  composi- 
ciones ménos  sustancial  por  lo  que  haze  al  sentido.  Pero  con  to 
es  necesario  confesar  que  nuestra  literatura,  especialmente  la  antigua, 
no  está  esenta  de  ser  prolija. 

“ Por  estas  razones  nuestros  poetas  orij inales  presentaran  muc  as 
vezes  al  traductor  esta  cuestión  mui  delicada  de  resolver,  ¿se  ha 
de  modificar  ó decirse  todo?  ¿Se  han  de  tener  con  ellos  mas  mi- 
ramientos  que  con  los  lectores?  Yo  me  he  decidido  a favor  de 
estos  y en  general  presento  abreviados  los  originales.  En  a gunas 
piezas  he  cargado  bastante  la  mano  para  el  esquilmo,  salva  la  venia 
de  quienes  no  aprueben  esta  libertad  ; pero  sobre  ser  imposible  tras- 
ladar las  bellezas  de  los  pormenores,  hubiera  habido  sobrado  arrojo 
en  dar  cabida  á prolijidades  que  no  se  pudiesen  resarzir  con  otras 

ventajas.”  _ 

Los  que  con  esta  franca  profesión  de  principios  todavía  no  se  dieren 

por  satisfechos,  examinen  los  títulos  que  los  autorizan  á pedir  mas 
de  un  traductor  de  poesías  selectas.  Este  no  se  obliga  ni  se  de- 
dica á traduzir  obras  completas  de  autores  clásicos;  mui  distinto 
seria  su  plan  en  tal  caso,  y los  que  así  lo  desean  para  conozer  lo 
bueno,  malo  y mediano  de  cada  uno,  engólfense,  si  tal  les  plaze  o 
conviene  para  sus  miras,  en  las  versiones  literales  y en  las  glosas  y 
comentarios  de  los  expositores.  Lo  que  se  ha  propuesto  el  Sr.  Maury, 
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lo  que  realmente  faltaba,  es  asociar  al  parnaso  español  con  el  fran- 
cés en  lo  mas  sobresaliente  y acomodado  al  gusto  literario  de  nues- 
tros tiempos,  paraque  de.  su  trabajo  resulte  la  recíproca  utilidad  que 
debe  buscarse  en  el  comercio  de  las  musas.  Si  Lope  de  Vega  y Que* 
vedo,  enterados  de  los  progresos  y refinamiento  que  ha  alcanzado  en 
este  siglo  la  literatura,  se  viesen  invitados  á presentar  algunas  mues- 
tras de  sus  mejores  obras  ante  un  areopago  literario  de  los  cultos 
parisienses,  se  guardarían  mui  bien  de  no  escojer  las  mas  susceptibles 
de  ser  limadas  y cercenadas  de  manera  que,  siendo  las  mismas  de^ 
siglo  en  que  las  escribieron,  pareziesen  dignas  de  elogio  en  el  pre- 
sente ; ¿ por  qué  pues  no  ha  de  ser  esto  lícito,  y aun  loable,  en  un 
traductor  que  haze  por  ellos  lo  que  indudablemente  harian  por  sí 
propios  si  estuviesen  en  su  lugar? 

En  medio  de  esta  justa  libertad  de  que  el  Sr.  Maury  ha  usado 
en  sus  traducciones,  no  dejan  de  ser  estas  harto  fieles,  no  solo  en 
cuanto  á la  imitación  de  los  ritmos,  reproducidos  con  inesperada  se- 
mejanza, sino  también  en  cuanto  al  color  nazional,  y aun  al  indivi- 
dual de  cada  poeta,  en  la  novedad  de  los  jiros,  en  la  orijinalidad  de 
la  espresion,  y en  algunos  lunares  que  á vezes  se  convierte  en  ma- 
tizes  de  la  misma  belleza.  Esto  ha  dado  lugar  á que  un  crítico 
francés  haya  dicho  : que  aunque  es  lícito  amar  á un  poeta  cojo,  no 
por  eso  es  permitido  cojear  con  él.  Pero  también  hai  cojeras  gra- 
ciosas, y cojeras  debidas  á honrosos  accidentes  j y no  sabemos  poi- 
qué razón  no  se  han  de  dar  á conozer  estas  por  quien  se  propone 
sacar  un  retrato  que  sin  agravio  de  la  verdad  haga  amar  el  orijinal. 

Habiendo  desenvuelto  en  el  prefacio  un  precioso  caudal  de  crítica, 
de  erudición  y de  profundo  conozimiento  de  las  principales  lenguas 
vivas,  y lejitimada  así  su  persona  para  entrar  en  la  demanda  de  su 
obra,  al  Sr.  Maury  nos  ofrece  en  una  introducción  escrita  en  verso 
francés  la  historia  de  los  tiempos  primitivos  de  nuestra  poesía,  con 
notas  críticas  y biográficas  que  abrazan  todas  aquellas  particularida- 
des, difíciles  de  colocar  en  el  poema,  pero  que  son  de  grande  auxi- 
lio para  completar  el  cuadro  histórico.  Divídese  este  en  dos  épocas : 
desde  el  poema  del  Cid  hasta  D.  Alonso  el  Sabio  ; y desde  el  Ar- 
cipreste de  Hita  hasta  Garcilaso.  La  parte  relativa  á los  árabes  está 
tan  hábilmente  enlazada  con  la  mezcla  de  la  literatura  y de  la  his- 
toria, que  puede  mirarse  como  un  epílogo  de  lo  mas  curioso  que  hai 
que  saber  de  este  interesante  trozo  de  los  fastos  peninsulares,  coor- 
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dinados  y puestos  en  mejor  luz  desde  que  se  publicó  la  obra  del 
sabio  D.  José  Antonio  Conde,  á quien  sigue  juiciosa  y atinadamen- 
te el  Sr.  Maury.  No  han  perdido  de  vista  esta  circunstancia  los  crí- 
ticos franceses,  apreciando  debidamente  un  trabajo  que  les  ofrece  en 
pocás  páginas  de  prosa  y poesía  francesa,  un  cuadro  bien  caracteri- 
zado de  la  primitiva  literatura  moderna  española.  Al  tratar  en  esta 
introducción  de  la  época  turbulenta  y brillante  del  rei  D.  Juan  II,  di- 
ce el  Sr.  Maury,  que  ni  de  este  monarca,  apasionado  á las  musas, 
ni  de  su  infeliz  favorito  D.  Alvaro  de  Luna  ha  quedado  ninguna  de 
las  composiciones  en  que  se  ejerzitaron.  Acerca  de  lo  cual  nos  atre- 
veremos á decir  que  en  el  cancionero  de  Hernando  de  Castillo  hai  algu- 
nos motes  de  D.  Alvaro,  y que  en  una  de  las  ediciones  de  las  obras 
de  Juan  de  Mena,  y en  alguna  otra  colección  cuyo  título  no  recorda- 
mos, se  leen  los  siguientes  versos  del  rei  D.  Juan  : 


Amor,  yo  nunca  pensé 
Que  tan  poderoso  eras. 

Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe, 

Fasta  agora  que  lo  sé. 

Pensaba  que  conozido 
Te  debiera  yo  tener, 


Mas  no  pudiera  creer 
Que  fueras  tan  mal  sabido  ; 
Ni  jamas  no  lo  pensé, 
Aunque  poderoso  eras. 

Que  podrías  tener  maneras 
Para  trastornar  la  fe, 

Fasta  agora  que  le  sé. 


También  cita  al  enamorado  Macías,  espresando  no  haber  llegado  á 
su  noticia  ninguno  de  sus  versos  ; y teniendo  nosotros  á mano  los 
siguientes  que  copia  el  P.  Sarmiento,  nos  atrevemos  á insertarlos,  para 
que  con  los  precedentes  contribuyan,  en  cuanto  es  dado  á nuestra 
débil  cooperación,  á llenar  un  vacío  de  que  pareze  lamentarse  el  Sr  Maury 


El  gentil  niño  Narciso, 

En  una  fuente  gayada 
De  sí  mismo  enamorado, 

Mui  esquiva  muerte  priso. 
Sennora  de  alegre  riso 
E gracioso  lindo  brio, 

A mirar  fuente  nin  rio 
No  se  atreva  vuestro  viso. 

Engannaron  sotilmente 
Con  imjinacion  loca 
Fermosura  e edat  poca 
Al  niño  bien  paresciente. 


Estrella  resplandeciente, 

Mirad  bien  estas  dos  vias, 
Pues  beldat  y pocos  dias 
Cada  cual  en  vos  se  siente. 

Prados,  verduras  y flores 
Otorgo  que  las  miredes ; 

Otro  sí  que  escuchedes 
Dulces  cantigas  de  amores  ; 

•Mas  por  sol  nin  por  calores 
Tal  codicia  non  vos  ciegue, 
Vuestra  vista  siempre  niegue 
Las  fuentes  e sus  dulzores. 
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Deseando  vuestra  vida, 
Aun  vos  dó  otro  conseio, 
Que  non  se  mire  en  espeio 
V uestra  faz  clara  garrida  ; 


Ca  sabed  que  la  partida 
Seria  dende  tan  fuerte, 

Que  non  vos  fuese  la  muerte 
De  Narciso  repetida. 


Permítasenos  asimismo  echar  de  ménos  el  nombre  de  Juan  de  la 
Encina  entre  los  poetas  contemporáneos  de  D.  Jorje  Manrique,  y uno 
de  los  que  mas  brillaron  en  la  corte  de  los  reyes  católicos.  Su  can- 
cionero, ó colección  de  poesías,  es  uno  de  los  mas  raros,  al  par  que 
de  los  mas  apreciables  por  lo  vario  de  los  jéneros  en  que  se  ejerzitó, 
por  lo  festivo  y delicado  de  muchas  de  sus  composiciones,  y porque 
fué  el  primero  que  traduziendo  las  églogas  de  Virgilio,  empezó  en- 
tre nosotros  á dar  el  verdadero  tono  á la  poesía  bucólica,  y con  sus 
coloquios  adornados  de  algún  artificio  y aparato  escénico,  adquirió  un 
derecho  a ser  mirado  como  uno  de  Jos  fundadores  de  nuestro  teatro. 

Conduzida  la  historia  de  nuestra  poesía  con  tanta  amenidad  como 
buen  tino  en  lo  selecto  de  noticias  y en  lo  juizioso  de  la  crítica  hasta 
principios  del  siglo  XVI,  empieza  desde  esta  época  la  hermosa  ga- 
lería de  los  poetas  mas  sobresalientes  hasta  el  tiempo  de  su  decadencia 
y ruina  a mediados  del  siglo  XVII.  Está  dividida  en  dos  grandes 
intervalos  desde  el  tierno  Garcilaso  hasta  el  indefinible  y admirable 
Góngora  ; y desde  el  fecundo  Lope  de  Vega  hasta  el  arrogante  y des- 
igual Villegas.  Comprende  el  primero  las  biografías  y los  trozos  se- 
lectos de  Garcilaso,  Sta.  Teresa,  Fr.  Luis  de  León,  Herrera,  Cer- 
vántes  y Góngora ; y en  el  segundo  se  dan  á conozer  Lope  de  Vega, 
los  dos  Argensolas,  Quevedo,  Rioja  y Villegas.  Gran  placer  ten- 
dríamos en  podernos  detener  en  esta  parte  de  la  obra,  si  el  espa- 
cio nos  lo  permitiese ; aunque,  siendo  la  principal  para  el  designio  del 
autor  y para  los  estranjeros  á quienes  está  destinada,  es  para  noso- 
tros de  una  importancia  secundaria  considerada  como  traducción.  Pero 
no  ostante  se  recomienda  mui  particularmente  por  la  exactitud  y gra- 
ciosa amenidad  con  que  están  narradas  las  particularidades  biográficas, 
y por  la  maestría  con  que  están  ejecutadas  todas  las  traducciones.  Don- 
de no  iguala  al  original  es  sin  duda  porque  no  alcanzan  á tanto  los  me- 
dios de  ninguna  traducción,  pero  lo  presenta  con  toda  la  perfección 
posible.  En  casi  todos  los  pasajes  mas  señalados  lucha  con  valentía, 
y defiende  á la  poesía  francesa  de  un  modo  mui  diestro  y honroso, 
aunque  con  armas  mui  desiguales.  En  no  pocos  lugares,  y no  de  los 
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mas  ventajosos,  aclara,  exorna  y perfecciona  el  orijinal.  Finalmente, 
en  todo  el  conjunto  de  las  traducciones  tiene  el  raro  acierto  de  pre- 
sentar diáfanas,  perceptibles  y con  un  realze  admirable  de  poesía  fran- 
cesa las  bellezas  mas  disimuladas  y encubiertas  de  la  española  en 
dicción,  en  estilo,  en  pensamientos  y en  formas  rítmicas. 

Véase  un  ejemplo  de  la  oportunidad  con  que  esplica  un  pasaje  que 
en  el  modelo  no  deja  percibir  bastante  la  idea  del  poeta,  que  es  el 
marques  de  Santillana  en  su  serranilla  de  la  Vaquera  de  la  Finojosa. 


En  un  verde  prado 
De  rosas  e flores 
Guardaba  ganado 
Con  otros  pastores. 
La  dije:  “ donosa,” 
Por  saber  quien  era 
Aquella  vaquera 
De  la  Finojosa. 


Dans  cette  prairie 
Gardait  ses  troupeaux 
Assise  en  repos 
Sur  l’herbe  fleurie. 

“ Ecoute  ma  voix” 

Luí  dis,  “ nymphe  belle” 
“ Vachére”  dit-elle, 

“ De  Fenonil-aux-Bois.” 


La  profezia  del  Tajo  de  Fr.  Luis  de  León  es  uno  de  los  trozos 
en  que  con  mas  tesón  ha  mantenido  la  difícil  lucha  con  el  orijinal: 


Acude,  corre,  vuela  Accours,  raise  la  plaine ; 

Traspasa  el  alta  sierra,  ocupa  el  llano  Franchis  les  monts,  poursuis,  harcelle 

No  perdones  la  espuela  Ton  coursier  hors  d’haleine  ; harassé 

No  dés  paz  á la  mano  D’un  bras  jamais  lassé 

Menea  fulminando  el  hierro  insano.  Exerce  incessament  ton  glaive  delassé 
¡ Qué  lástima  que  de  este  endiosado  poeta  no  nos  haya  presenta- 
todo  el  Sr.  Maury,  si  quiera  una  de  aquellas  sublimes  composiciones 
filosóñco-religiosas  que  caracterizan  su  numen,  en  nuestro  concepto 
por  nadie  igualado  en  este  jénero ! ¿ Por  qué  no  haber  procurado  de- 

cir en  la  lengua  de  Bossuet  y de  Fenelon  : 


¡ Qué  descansada  vida 

La  del  que  huye  el  mundanal  rüido, 

Y sigue  la  escondida 
Senda  por  donde  han  ido 

Los  pocos  sabios  que  en  el  mundo  han  sido  ! &c. 


Cuando  contemplo  el  cielo 
De  innumerables  luzes  adornado, 

Y miro  hácia  el  suelo 
De  noche  rodeado, 

En  sueño  y en  olvido  sepultado  &e. 
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¿No  hubiera  podido  quedar  airoso  en  la  traducción  de  estas  dos 
excelentes  odas  el  que  con  el  mismo  poeta  sabe  competir  diciendo: 
Y tu,  Betis  divino,  Oh  fleuve  aux  sources  purés! 

De  sangre  ajena  y tuya  amanc¡i¡a(j0>  Rougi  du  sang  arabe  et  du  notre  mélés. 
Darás  al  mar  vecino  Que  de  débris  d’armures, 

¡ Cuanto  yelmo  quebrado  ! Que  de  corps  mutilés, 

Cuanto  cuerpo  de  nobles  destrozado  ! Bétis  dans  l’océan  par  tes  ondes  roulés  ! 

Uno  de  los  sonetos  mas  justamente  celebrados  es  el  siguiente  de 
Lupercio  Argensola : 


Yo  os  quiero  confesar,  Don  Juan,  primero, 
Que  aquel  blanco  y carmin  de  Doña  Elvira 
No  tiene  de  ella  mas,  si  bien  se  mira, 

Que  el  haberle  costado  su  dinero. 

Pero  también  que  me  confieses  quiero 
Que  es  tanta  la  beldad  de  su  mentira, 

Que  en  vano  á competir  con  ella  aspira 
Belleza  igual  en  rostro  verdadero. 

i Mas  qué  mucho  que  yo  perdido  ande 
Por  un  engaño  tal,  pues  que  sabemos 
Que  nos  engaña  así  naturaleza  } 

Porque  ese  cielo  azul  que  todos  vemos, 

Ni  es  cielo,  ni  es  azul.  ¡ Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza ! 


Y dice  el  traductor  rompiendo  ufano  todas  las  trabas  con  expedi- 
to desenfado : 


Je  l’avouerai,  Donjuán,  puis  qu’il  faut  vous  le  dire: 
Les  lis  et  l’incarnat  dont  mes  yeux  sont  épris. 

Appartiennent  a Donne  Elvire, 

En  cela  seulement  qu’elle  en  paya  le  prix. 

Mais  convenez  aussi  qu’on  n’a  vu  nulle  fable 
D’un  si  joli  mensonge  orner  la  fausseté, 

Et  qu’en  vain  chercherai-je  une  egale  beanté 
Sur  un  visage  véritable. 

De  mon  illusion  que  l’on  s’étonne  peu ; 

Telle  charme  en  trompant  la  nature  elle  méme  : 

Leve  les  yeux,  et  vois  córame  Pon  aime 
Ce  bleu  du  ciel  qui  n’est  ni  ciel  ni  bleu. 


Con  sentimiento  nos  vemos  precisados  á poner  fin  á nuestras  citas 
cerrando  este  artículo  con  la  muestra  de  una  traducción  de  las  mas 
ajustadas  al  orijinal,  y sin  embargo  de  las  de  mayor  mérito  en  nues- 
tra entender.  Es  la  celebrada  oda  de  Villegas  al  Zéfiro,  que 
dice  así : 
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Dulce  vecino  de  la  verde  selva, 

Húesped  eterno  del  abril  florido, 

Vital  aliento  de  la  madre  Vénus, 

Zéfiro  blando.  * 

Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 

Tú  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste. 

Oye,  no  temas,  y á mi  ninfa  dile, 

Dile  que  muero. 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia. 

Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 

Quísome  un  tiempo  ; mas  ahora  temo. 

Temo  sus  iras. 

Así  los  Dioses  con  amor  paterno. 

Así  los  dioses  con  amor  benigno 
Nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares 
Nieve  á la  tierra. 

Jamas  el  peso  de  la  nube  parda, 

Cuando  amaneze  en  la  elevada  cumbre, 

Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 
Hiera  tus  alas. 

Véase  ahora  la  traducción  con  la  gracia  la  ternura,  la  armonía  y 
la  delicadeza  del  original,  en  cuanto  puede  permitirlo  la  lengua  francesa. 
Doux  précurseur  du  printems  et  des  ris, 

Hóte  assidu  des  bosquets  refleuris, 

Chastes  amours  de  Vénus  et  de  Flore, 

Fils  de  1’ Aurore. 

A ma  bergére,  oh  suave  Zéphyr, 

Sur  ton  duvet  nuancé  de  saphir, 

Toi  qui  pour  elle  as  connu  mes  alarmes. 

Porte  ces  larmes. 

Nise  autrefois  ecoutait  mes  donleurs, 

Nise  autrefois  a pleuré  de  mes  pleurs, 

Mais  aujourdhui  mon  amour  pour  salaire 
Craint  sa  colére. 

Puissent  les  dienx,  de  ta  gráce  charmés, 

Puissent  les  cieux,  par  ton  souffle  embaumés, 

Calmes  sourire  aux  terrestres  espaces, 

Lorsque  tu  passes. 

Sana  que  jamais  le  nuage  du  soir 
Sur  ton  duvet  ait  le  tems  de  s’asseoir  ; 

Sans  que  jamais  le  frimas  ni  la  gréle 
Touche  ton  aile. 

Quien  así  traduze,  quien  así  compone,  quien  así  versifica  en  una  len- 
gua estranjera,  mucho  debe  á las  musas  patrias,  y mucho  pueden  estas 
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prometerse  de  un  talento  tan  idóneo.  Satisfaga  pues  el  ansia  con  que  el 
primer  tomo  de  su  Espugne  poétique  haze  esperar  el  segundo,  en  que 
se  propone  dar  traduzido  lo  mas  sobresaliente  de  nuestros  cancioneros 
y romanceros,  cuyas  composiciones  encierran  nuestra  verdadera  poe- 
sía nazionah  Y persuadido  de  que  con  esto  solo  no  se  desempeña  para 
con  la  patria  de  la  deuda  que  le  imponen  las  felizes  disposiciones  que 
de  sus  influencias  ha  recibido,  apresúrese  el  Sr.  Maury  á pagarle  un 
homenaje  mas  directo  con  la  publicación  de  su  poema  de  Esvero  y 
Almedora , destinado,  según  dice  en  la  dedicatoria  de  la  España  poética, 
a cantar  la  amistad,  la  valentía  y el  amor. 

ANTIGUA  MARINA  Y COMERCIO  I)E  ESPAÑA. 

Colección  de  los  viajes  y descubrimientos  que  hizieron  por  mar  los 
españoles  desdefines  del  siglo  XV,  con  varios  documentos  inéditos  con - 
cernientes  a la  historia  de  la  marina  castellana  y á los  establecimien- 
tos españoles  en  Indias : coordinada  é ilustrada  por  D.  Martin  Fernan- 
dez de  Aavarrete,  de  la  orden  de  S.  Juan,  secretario  de  S.  M.  minis- 
tro jubilado  del  consejo  supremo  de  la  guerra,  director  interino  del 
depósito  hidrográfico,  individuo  de  número  de  la  real  academia  es- 
pañola y de  la  historia,  consiliario  y secretario  de  la  de  S.  Fernan- 
do. 2 tom.  4o.  de  CXI-455  y 456  pp;  con  un  mapa  del  océano  at- 
lántico septentrional  y de  ías  derrotas  que  siguió  Colon  hasta  su  re- 
calada á las  primeras  islas,  que  descubrió  en  sus  cuatro  viajes  desde 
1492  hasta  1504;  y otro  de  las  costas  de  Tierra-firme  desde  el  Ori- 
noco hasta  Yucatán,  y de  las  Antillas  y Eucayas  con  los  derroteros 
que  siguó  Colon  en  estos  descubrimientos. — De  orden  de  S.  M.  Ma- 
drid, en  la  imprenta  real,  año  de  1825.  El  tom.  I contiene:  viajes 
de  Colon;  almirantazgo  de  Castilla.  Tom.  IE ; la  colección  délos 
documentos  concernientes  á la  persona,  viajes  y descubrimientos  del 
Almirante  D.  Cristóbal  Colon,  al  gobierno  y administración  de  los  pri- 
meros establezimientos  de  Indias  y de  la  marina  castellana. 

Tal  es  la  descripción  bibliográfica,  que  hemos  creído  deber  dar 
puntualmente  de  una  obra  tan  interesante  para  la  historia  de  España. 
Nuestro  animo  es  analizarla  toda  tan  rápidamente  como  lo  exije  la 
premura  con  que  se  disputan  unos  á otros  el  espacio  los  artículos  de 
un  periódico,  y al  mismo  tiempo  con  el  posible  esmero  para  no  dejar 
de  notar  nada  de  lo  esencial,  haziendo  de  paso  algunas  observaciones 
que  nos  vaya  sujiriendo  el  testo. 
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El  primer  tomo,  que  es  el  que  por  ahora  tenemos  á la  vista,  co- 
mienza por  la  dedicatoria  al  Rei  quien,  á propuesta  del  Sr.  Navarrete 
aprobó  el  plan  de  la  obra,  encargándole  la  ejecución,  y mandando  que 
se  imprimiese  á costa  de  S.  M. 

Sigue  una  introducción  escrita  con  gran  copia  de  curiosísimas  noticias  so- 
bre los  progresos  que  la  geografía  y la  naútica  por  medio  de  las  espediciones 
hechas  en  diversas  épocas  para  esplorar  varios  puntos  del  globo,  y paia 
buscar  un  nuevo  camino  á la  India  oriental;  la  gran  parte  que  en 
ellas  tomó  la  nazion  española  ; el  fomento  que  por  este  medio  recibió 
su  marina  militar  y mercante ; los  auxilios  que  se  han  tenido  á la 
mano  para  formar  esta  preciosa  colección  ; y la  diluzidacion  de  algu- 
nos puntos  dudosos  ó controvertidos  en  la  vida  de  Cristóbal  Colon,  a 
la  cual  se  refieren  muchos  de  los  documentos. 

Desde  el  tiempo  del  grande  Alejandro  pueden  señalarse  los  viajes, 
de  que  se  tiene  noticia  mas  positiva,  sin  embargo  de  haber  precedi- 
do los  de  los  ejipcios,  fenicios,  judíos,  cartajineses  y griegos;  y aun 
antes  que  estos,  hechos  con  los  auxilios  de  una  civilización  ya  ade- 
lantada en  estas  naciones,  deben  contarse  los  que  probablemente  se 
harian  al  principio  por  tierra  para  esplorar  los  confines  de  cada  pue- 
blo reunido  en  sociedad,  y mas  adelante  por  tierra  y agua  por  las 
orillas  y confines  de  rios  y mares,  y progresivamente  por  las  costas 
y mar  adentro. 

Conquistado  el  oriente  por  el  valiente  Macedón,  llegó  á ser  cono- 
zido  por  los  europeos,  y su  ejemplo  y estímulo  á la  dominación  ani- 
maron á los  romanos  á hazer  lo  mismo  con  lo  hasta  entonces  des- 
conozido  en  occidente,  y á Mitridates  con  las  rejiones  del  norte.  En- 
golosinados los  romanos  con  los  tesoros,  curiosidades  y regalos  de  la 
molicie  oriental,  activaron  por  dos  caminos  el  comercio  en  la  India  : 
el  uno  por  Alejandría  navegando  el  Nilo  hasta  Berenice  y atrave- 
sando el  golfo  arábigo  hasta  Canna,  en  la  Arabia  feliz,  de  donde  trans- 
portaban las  mercancías  á Musiris,  primer  depósito  de  la  India ; el 
otro  por  los  puertos  de  la  Siria  á donde  bajaban  los  j eneros  desde 
Palmira,  en  el  tiempo  de  su  esplendor,  que  fué  después  sustituido 
por  Alepo.  Valíanse  de  pilotos  griegos  y egipcios,  quienes  fueron  los 
primeros  en  abandonar  la  navegación  costanera,  para  dejarse  llevar  por 
medio  del  océano  al  favor  de  los  monzones,  ó vientos  periódicos,  hasta 
Musiris  en  la  costa  de  Malabar. 

La  navegación  mas  aUá  del  estrecho  de  Gibraltar  era  mirada  poi 
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los  romanos  como  estéril  y penosa,  pero  el  cartajines  Hanoi),  valido 
de  los  auxilios  que  le  facilitó  la  destreza  de  los  pilotos  andaluzes, 
descubrió  las  costas  occidentales  del  Africa,  y según  se  vé  por  su 
Periplo  ilustrado  por  nuestro  sabio  Campomanes,  los  españoles  tuvie- 
ron una  parte  mui  principal  en  aquella  atrevida  espedicion.  También 
se  debe  á los  españoles  la  navegación  que  los  romanos  aprendieron 
de  ellos  a las  islas  Sorlingas  en  busca  del  estaño.  En  el  año  94 
antes  de  J.  C.  emprendieron  el  primer  viage  al  océano  atlántico,  que 
frecuentaron  después  en  naves  gaditanas  j y desde  entonces  se  difundió 
en  España  el  gusto  al  lujo  y á la  ostentación,  cebados  sus  naturales 
con  los  jéneros  ultramarinos  que  nuestros  comerciantes  tomaban  en  Ro- 
ma en  cambio  de  los  frutos  peninsulares. 

Con  la  ruina  del  imperio  romano  cayeron  las  ciencias  y las  artes, 
se  olvidaron  los  útiles  resultados  de  los  viajes,  se  suspendieron  estos, 
y llegó  la  ignorancia  en  la  geografía  hasta  el  estremo  de  negar  la 
existencia  de  los  antípodas  y la  esfericidad  de  la  tierra,  contra  la 
opinión  que  en  los  buenos  tiempos  de  Grecia  y Roma  habia  sido 
corriente. 

En  medio  de  este  universal  retroceso  vinieron  los  árabes  á restaurar 
las  luzes,  escribiendo  tratados  de  geografía  astronómica  y descriptiva 
sobre  observaciones  hechas  por  sí  mismos  en  los  viajes  á las  tierras 
mas  recónditas  de  Africa  y Asia,  y fundando  en  estas  sólidas  bases 
el  tráfico  que  les  era  mas  provechoso.  La  historia  de  los  árabes  es- 
pañoles escrita  por  D.  José  Antonio  Conde  da  noticias  de  varios  via- 
jeros y escritores  geógrafos,  que  en  los  siglos  VIII,  IX  y X hicieron 
espediciones  importantísimas,  estableciendo  relaciones  con  Sumatra  y 
otras  islas  del  archipiélago  índico,  y avanzando  hasta  la  China,  apesar 
de  no  conocerse  todavía,  ni  aun  en  este  imperio,  la  aguja  de  marear. 
Por  otra  parte  los  soldanes  de  Egipto,  dueños  del  comercio  de  la  India 
por  el  mar  Rojo,  atrajeron  á los  mercaderes  italianos,  especialmente  á 
los  venecianos,  desde  principio  del  siglo  IX,  y excitada  la  rivalidad 
de  los  genoveses  y písanos,  llegaron  estas  repúblicas  á conservar  el 
comercio  de  levante  hasta  el  siglo  XII,  en  que  ya  frecuentaban  los 
puertos  de  Cataluña.  Entonces,  y sobre  todo  desde  el  recobro  de 
las  Baleares,  la  ciudad  de  Barcelona,  no  solo  competia  con  ellas  en 
marina  y comercio,  sino  que  llegó  á tenerlas  como  en  feudo,  nece- 
sitadas de  su  alianza  y protección : opulencia  y primacía  que  conservó 
hasta  principios  del  siglo  XVI. 

* o 
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A la  influencia  de  los  árabes,  promovedores  del  comercio  y nave- 
gación de  la  edad  media,  vino  á juntarse  la  de  las  cruzadas,  que  poi 
espacio  de  dos  siglos  mantmúeron  á Europa  en  inmediato  y no  in- 
terrumpido contacto  con  el  Asia.  Los  viajes  del  famoso  judío  Benja- 
mín de  Tndela,  en  que  empleó  treze  años  consecutivos,  dieron  á co- 
nocer una  gran  parte  de  nuestro  globo ; y las  piadosas  espediciones  de  algu- 
nos misioneros  al  imperio  del  Mogol,  cuyo  soberano  se  conocía  en  el  siglo 
XIII  con  el  nombre  de  Preste  Juan,  contribuyeron  mucho  al  mismo  ob- 
jeto. No  se  descuidaba  entretanto  el  comercio  en  estender  sus  re- 
laciones en  los  nuevos  paises  esplorados  por  el  zelo  relijioso.  En  1250 
Nicolás,  padre  de  Marco  Polo,  y Mafeo  su  tio  hizieron  un  viaje  a 
Constantinopla  y á la  corte  del  Gran  Can.  Repitiéronlo  en  1270  con 
su  hijo  y sobrino,  quien  lo  prolongó  por  tiempo  de  26  años  hasta  la 
China  é islas  del  mar  de  las  Indias,  habiendo  servido  a los  tres  de 
grande  auxilio  los  viajes  y descripciones  que  muchos  años  antes  habian 
hecho  los  árabes  españoles.  Ni  fué  este  solo  el  influjo  que  desde 
nuestra  patria  recibieron  la  geografía,  comercio  y la  navegación,  pues 
los  castellanos,  aragoneses  y navarros  tuvieron  también  una  paite  mui 
principal  en  las  cruzadas,  poniéndose  ademas  en  comunicación  con  los 
pueblos  del  norte  que  habian  concurrido  al  Asia,  según  puede  verse 
en  la  sabia  memoria  que  sobre  esto  escribió  el  mismo  Sr.  Navarrete, 
y se  incluyó  en  el  tomo  V.  de  las  de  la  Academia  de  la  historia. 

Hasta  aquí  hemos  visto  como  en  miniatura  y bajo  lineamentos  mui 
jenerales,  el  grandioso  cuadro  de  la  civilización  del  universo  por  medio 
de  los  viajes,  del  comercio  y de  la  comunicación  de  unos  pueblos  con 
otros,  indicando  la  parte  que  como  ajentes  ó instrumentos,  como  pro- 
movedores ó promovidos,  han  tenido  en  ella  los  españoles  desde  los 
tiempos  mas  remotos,  hasta  que,  puesta  en  movimiento  casi  simultá- 
neo y uniforme  la  Europa  toda  con  las  cruzadas,  cada  uno  de  los 
pueblos  que  la  componen  se  asentó,  fenecidas  aquellas,  por  decirlo  así 
á mirar  solo  por  sí  mismo,  y formó  por  consiguiente  un  ramo  sepa- 
rado y mas  distinto  en  la  historia  progresiva  de  la  civilización.  De- 
jemos pues  aquí,  como  lo  hace  el  fer.  Navarrete,  a las  demas  nacio- 
nes, y sigamos  la.  marcha  de  la  nuestra,  considerada  particularmente 
bajo  la  dirección  de  la  corona  de  Castilla  hasta  el  glorioso  reina- 
do de  D.  Fernando  y de  Doña  Isabel,  bajo  el  cual  se  abrieron  las 
puertas  .del  Nuevo-mundo  por  el  inmortal  Colon,  sujeto  principal  de 
los  dos  primeros  tomos  de  esta  obra. 
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Mientras  que  los  reyes  de  Aragón  estaban  como  á la  cabeza  de  la  gran 
liga  mercantil  del  Mediterráneo,  haziéndose  respetar  de  las  repúblicas 
italianas  por  su  poder  marítimo,  por  la  productora  industria  de  sus  súbdi- 
tos y por  sus  poderosas  relaciones  con  opulentos  y lejanos  paises,  los  de 
Castilla,  superiores  también  á los  inoros  que  hasta  poco  ántes  los  habian 
tenido  siempre  sujetos  con  la  fuerza  ó con  el  miedo,  iban  zanjando  su  po- 
der y fomentando  todas  las  semillas  de  la  prosperidad  nacional  dentro  y 
fuera  del  reino.  El  santo rei  Fernando  III  debe  ser  mirado  como  el  verdade- 
ro fundador  de  la  grandeza  que  llegó  á tener  Castilla,  y que  se  conservó 
hasta  el  enlaze  de  esta  corona  con  la  de  Aragón,  apesar  de  lo  bor- 
rascosos y turbulentos  que  fueron  casi  todos  los  demas  reinados.  Ci- 
ñéndonos  aquí  con  el  Sr.  Navarrete  á indicar  algo  de  lo  mucho  que 
debió  á aquel  monarca  el  fomento  de  la  prosperidad  nazional  por 
medio  del  comercio  y de  la  marina,  recordaremos  los  fueros  que  dió 
á la  villa  de  Zaranz  en  Guipúzcoa,  y á la  de  Pontevedra,  á Noya 
y á Cartajena,  todos  en  beneficio  de  la  industria  de  mar,  de  la  pes- 
ca y marinería.  El  aprestó  en  los  puertos  de  la  costa  de  Cantabria  la 
escuadra  que  tan  eficazmente  contribuyó  á la  toma  de  Sevilla.  El  fa- 
moso repartimiento  que  hizo  de  las  tierras  de  este  reino  y ciudad,  y 
las  sabias  ordenanzas  de  policía  y comercio  con  que  animó  la  in- 
dustria y la  actividad  del  pueblo,  la  elevaron  en  poco  tiempo  á ser 
rival  de  Barcelona,  y una  de  las  ciudades  mas  ricas  y comerciantes 
que  entonces  habia  en  el  mundo.  Las  relaciones  provechosas  que  unian 
á Castilla  con  los  paises  estranjeros,  se  estrecharon  y aumentaron  con 
los  enlazes  que  concertó  entre  su  familia  y las  de  los  emperado- 
res de  Constantinopla  y de  Alemania,  y con  el  rei  de  Jerusalen  Juan 
de  Bricna. 

Su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio  estendió  estas  conexiones  con  las  de 
las  casas  reinantes  de  Dinamarca,  Sicilia,  Bohemia,  Francia  y Ara- 
gón. En  su  reinado  llegó  á tener  la  monarquía  un  esplendor  que 
ninguna  de  las  de  Europa  podia  disputarle;  efecto,  no  tanto  del  ca- 
rácter magnífico  de  este  príncipe,  cuanto  de  los  medios  con  que  um- 
versalmente supo  aumentar  el  lustre  que  tenia  su  corona  cuando  la 
heredó  de  su  gran  padre,  á pesar  de  los  muchos  sinsabores  de  fami- 
lia, de  las  guerras  con  los  moros  y de  la  discordia  civil  á que  tuvo 
que  hacer  frente.  La  pompa  y grandeza  con  que  celebró  las  bodas 
de  su  hermana  Doña  Leonor  con  el  príncipe  Eduardo  de  Inglaterra, 
las  de  su  hijo  con  la  infanta  de  Francia,  las  vistas  de  los  embaja- 
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dores  de  Alemania  cuando  fueron  á ofrecerle  la  corona  imperial  como 
al  príncipe  mas  sabio  y poderoso  de  Europa,  y las  de  los  enviados 
del  Soldán  de  Egipto,  movido  á solicitar  su  amistad  por  la  ilustre 
fama  de  tan  brillante  monarquía,  fueron  un  testimonio  irrefragable  del 
auje  que  tomaba  la  prosperidad  nazional,  prometiendo  llegar  en  breve 
á lo  sumo  del  poder  y del  engrandezimiento,  si  en  los  reinados  su- 
cesivos no  hubieran  continuado  prevaleciendo  las  mas  desastrosas  di- 
sensiones intestinas.  En  medio  de  ellas  y de  la  atención  que  dedicaba 
D.  Alonso  á las  letras,  artes  y ciencias,  á las  armas  y á la  lejis- 
lacion,  la  marina  y el  comercio  no  sacaron  la  parte  menor  de  su 
infatigable  solicitud.  Confirmó,  amplió  y concedió  nuevos  privilejios 
á los  buques  catalanes  é italianos,  que  hacían  el  tráfico  de  levan- 
te. Aumentó  y protejió  la  población  de  la  costa  septentrional,  con- 
firmando á Bermeo  el  fuero  de  Logroño,  y muchas  gracias  y fran- 
quezas á los  activos  guipuzcoanos  de  Motrico.  La  marina  militar  cre- 
cía á la  par  de  la  mercantil,  y así  se  pudo  aprestar  en  Sevilla  la 
fuerte  escuadra  que  combatió  á Cartagena,  se  hizieron  los  extraor- 
dinarios preparativos  para  la  expedición  de  Africa,  se  armó  la  formi- 
dable escuadra  de  104  naves  mayores  y gran  número  de  galeotas, 
leños  y bajeles  para  el  sitio  de  Algeciras,  se  estableció  la  obra  magní- 
fica de  las  atarazanas  de  Sevilla,  y se  instituyó  la  orden  militar  de 
Santa  Maria  de  España  para  premiar  los  fechos  de  mar. 

Las  villas  marítimas  de  Guipúzcoa,  especialmente  Deba  y Gueta- 
ria,  acrecentaron  su  población  y comercio  en  el  siguiente  reinado  de 
D.  Sancho  IV  por  medio  de  los  notables  fueros  y privilejios  con  que 
estimuló  su  industria  en  la  construcción  de  navios,  y la  de  los  na- 
varros que  llévaban  su  tráfico  á Flandes  y otros  paises  del  norte* 
Igualó  á los  comerciantes  catalanes  en  franquizias  á los  genoveses, 
que  eran  los  mas  favorecidos.  Aumentó  asombrosamente  la  fuerza 
de  sus  armadas,  y con  ellas  cerró  el  paso  á España  al  rei  de  Mar- 
ruecos, tomándole  é incendiándole  las  suyas,  y años  después  se  apo- 
deró de  Tarifa,  derrotando  ántes  en  Tánjer  la  escuadra  de  los  moros. 

D.  Fernando  IV,  ademas  de  confirmar  y ampliar  los  privilegios  de 
que  gozaba  el  comercio  de  Sevilla,  estableció  juzgado  particular  para 
la  gente  y causas  de  mar,  cimentó  el  comercio  de  Bilbao  confirman- 
do el  privilejio  para  su  fundación ; facilitó  el  tráfico  interior  ponien- 
do el  rejistro  y reconocimiento  de  las  estracciones  en  los  puertos  de 
mar;  y sus  escuadras  hizieron  importantes  servicios  en  el  cerco  y 
toma  de  Gibraltar. 
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Las  leyes  suntuarias  que  se  publicaron  en  las  cortes  de  Alcalá  de 
1348,  prueban  el  estraordinario  lujo  y profusión  de  jéneros  preciosos 
ultramarinos  que  liabia  en  el  reinado  de  D.  Alonso  XI,  y la  crónica 
de  este  príncipe,  al  describir  su  coronación  y la  triunfante  entrada 
que  hizo  en  Sevilla,  da  razón  circunstanciada  de  la  suntuosidad  en 
adornos  y vestidos  que  era  jeneral  en  todas  las  clases.  Este  monar- 
ca estendió  los  privilejios  de  los  cómitres  de  Sevilla  á sus  viudas 
e hijos  menores,  acabó  de  plantar  el  juzgado  marítimo,  reclamó  de  la 
ng  aterra  el  resarzimiento  de  los  daños  que  sus  corsarios  habiau  he- 
cho al  comercio  de  los  castellanos  durante  las  treguas,  dió  varios 
reglamentos  y órdenes  mui  acertadas  para  la  lejislacion  mercantil, 
facilito  el  establecimiento  de  una  lonja  nacional  en  Brujas  y de  una 
compañía  de  comercio  con  la  Rochela  para  fomentar  el  que  los  bas- 
congados  hacían  en  los  países  del  norte;  permitió  que  los  buques  cas- 
tellanos 8S  ajustasen  para  el  servicio  del  rei  de  Francia,  quien  los 
solicitaba  de  preferencia  para  formar  sus  escuadras  y defender  sus  es- 
tados; hizo  reconocer  la  concha  de  S.  Sebastian  y el  canal  de  Pa- 

sajes para  proporcionar  fondeaderos  cómodos  y seguros,  igualando  á 
los  comerciantes  de  aquella  ciudad  con  los  favorecidos  genoveses  en 
sus  contrataciones  con  Sevilla,-  aplicó  al  fomento  de  la  armada  todas 
las  escribanías  del  reino,  y con  ella  quebrantó  las  fuerzas  del  rei 

de  Marruecos  y del  de  Portugal,  y realzó  la  gloria  naval  de  los  cas- 

tellanos en  el  famoso  cerco  de  Aljeciras  y otras  muchas  acciones  me- 
morables. En  vista  de  este  poderío,  confesó  la  Inglaterra  que  los 
españoles  camiuaban  á ser  dueños  absolutos  de  los  mares,  y así  se 
apresuró  á negociar  la  paz,  como  en  efecto  lo  consiguió,  ajustando 
en  Londres  el  tratado  con  los  comisionados  de  las  villas  marítimas  de 
Castilla  y YTizcaya. 

El  rei  D.  Pedro,  que  á pesar  del  odioso  dictado  de  Cruel  con  que  le 
señala  la  historia,  ocupa  en  ella  algunas  páginas  gloriosas,  fué  el  primer 
rei  de  Castilla  que  se  embarcó  en  sus  bajeles,  y mandó  sus  propias  escua- 
dras. Presentóse  delante  de  Barcelona  con  mas  de  ciento  veinte  naves, 
se  hizo  á la  mar  con  otra  de  treze  aprestada  en  Sevilla  con  asom- 
brosa prontitud  en  perseguimiento  de  la  del  rei  de  Aragón,  que  in- 
festaba aquellas  costas;  y también  se  embarcó  en  una  flotilla  para 
apoderarse  de  su  hermano  D.  Tello  que  huia  de  la  muerte.  Gusta- 
ba de  presenciar  las  maniobras  navales  y la  pesquería  de  los  atunes, 
y dejó  consiguada  su  decidida  afición  á las  cosas  de  mar  en  algu- 
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lías  preciosas  alajas  que  mandó  fabricar  en  forma  de  naves,  cuya  pri- 
morosa ejecución  acreditaba  no  ménos  el  progreso  de  la  artes  en  su 
tiempo. 

En  los  dos  reinados  siguientes  la  marina  castellana  mantuvo  su  re- 
nombre y poderío,  especialmente  destruyendo  en  las  aguas  de  la  Ro- 
chela con  él  auxilio  de  la  artillería,  usada  por  primera  vez  en  la  mar, 
treinta  y seis  naos  inglesas;  tomándoles  prisionero  el  jeneral  con  8,000 
hombres  y todo  el  tesoro  que  conducian.  No  ménos  formidable  fue 
contra  los  portugueses  en  las  bocas  del  Tajo  y del  Guadalquivir.  En 
las  cortes  de  1371  se  dieron  varias  disposiciones  favorables  al  tráfico 
de  los  puertos  de  Castilla,  Vizcaya  y Guipúzcoa  con  los  de  Asturias 
y Galicia.  D.  Juan  I continuó  los  triunfos  navales  contra  Portugal  en 
1381  y 84.  La  jenerosa  intercesión  en  que  entró  con  el  soldán  de 
Babilonia  á favor  del  rei  de  Armenia  su  prisionero,  abrió  por  medio 
de  los  embajadores  que  envió  á aquellas  remotas  rejiones,  nuevas  re- 
laciones al  comercio  y nuevos  caminos  á la  ilustración  de  los  caste- 
llanos. Casó  á su  primogénito  con  Doña  Catalina,  hija  del  duque  de 
Alencaster,  atajando  así  la  ambición  de  Portugal ; y la  introducción  del 
ganado  merino  que  en  sentir  de  algunos  se  verificó  entonces,  y que 
tanto  se  mejoró  en  España,  proporcionó  un  nuevo  ramo  de  comercio 
y fomentó  las  fábricas  de  paño. 

La  prudente  economía  de  Enrique  III,  sus  felizes  disposiciones  para 
gobernar,  y el  acierto  que  tuvo  en  la  elección  de  ministros  y amigos, 
contribuyeron  en  gran  manera  a desembarazar  a la  industria  y al 
comercio  de  las  trabas  que  sufrían  por  el  excesivo  abuso  del  lujo.  En- 
vió embajadores  á Bayaceto,  al  soldán  de  Babilonia,  al  Preste  Juan  y 
al  gran  Tamorlan  por.  dos  vezes,  según  consta  del  curioso  itinerario 
que  de  este  importante  viaje,  alongado  por  el  Eufrates,  la  Armenia, 
Persia  y la  India  hasta  Sumarcante,  escribió  Ruiz  González  de  Cla- 
vijo,  uno  de  los  de  la  embajada,  y que,  publicado  por  Argote  de  Mo- 
lina en  Sevilla  año  1582,  íué  reimpreso  en  Madrid  por  el  Sr.  Lla- 
guno  y Amirola,  año  1782.  Confirmó  los  privilejios  de  Bilbao,  supri- 
miendo ciertos  derechos  que  entorpezian  su  comercio  con  otros  pue- 
blos. Fué  el  primer  rei  que  fomentó  la  construcción  naval,  dictando 
la  famosa  lei  de  preferencia  en  fletes  y cargamentos  á favor  de  los 
buques  nazionales,  aun  por  los  mercaderes  estranjeros  establezidos  en 
España.  Quebrantó  también  las  fuerzas  marítimas  de  Portugal,  y es- 
carmentó á los  moros  en  el  Mediterráneo;  y las  atrevidas  empresas  de 
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D.  Pedro  Niño,  que  hostilizó  á los  ingleses  dentro  de  sus  mismos  puer- 
tos, despojándolos  de  naves  y repuestos,  serán  siempre  otros  tantos 
timbres  de  gloria  en  la  historia  de  nuestra  marina  militar.  En  el  rei- 
nado de  este  príucipe,  y por  los  años  de  1393  ó 1399,  se  hizo  bajo 
sus  auspicios  por  varios  aventureros  andaluzes,  vizcaínos  y guipuzcua- 
nos  la  primera  espedicion  á las  Canarias,  que  pocos  años  después  re- 
pitió Juan  Betancourt,  conquistando  aquellas  islas  bajo  el  pleito  home- 
naje que  rindió  á Enrique  III,  y que  renovó  á su  hijo  D.  Juan  II  en 
Yalladolid  el  25  de  junio  de  1412.  Hízose  pues  la  conquista  con  la 
protección  y auxilios  del  rei  de  Castilla,  y en  su  nombre  recorrió  tam- 
bién el  mismo  Betancourt,  ántes  de  concluir  la  conquista  de  las  islas, 
la  costa  de  Africa  hasta  el  rio  del  Oro,  que  está  mas  allá  del  cabo 
Bojador.  Desde  entonces  los  castellanos  frecuentaron  aquellas  costas 
adquiriendo  en  ellas  grandes  conozimientos  y una  larga  posesión  de  sus 
principales  puntos,  ántes  que  los  portugueses  liiziesen  por  aquellos  pa- 
rajes las  primeras  expediciones,  cuyos  resultados  revelaron  á Vasco  de 
Gama  el  paso  á la  India  doblando  el  cabo  de  las  tormentas.  La  ra- 
pidez de  esta  análisis  solo  nos  permite  insinuar  así  la  cuestión*  que 
tan  clara  como  estcnsamente  ilustra  el  Sr.  Navarrete  sobre  la  perte- 
nencia de  las  Canarias,  disputada  sin  razón  á Castilla  por  Portugal. 

Los  cronistas  y otros  escritores  coetáneos  del  reinado  de  D.  Juan 
II,  al  paso  que  refieren  los  largos  disturbios  que  durante  él  desgar- 
raron la  monarquía,  también  dejan  trasluzir  pruebas  inequívocas  del 
alto  grado  de  opulencia,  esplendidez  y finura  que  usaban  los  corte- 
sanos y otras  personas  de  algún  rango  ■ y hazen  mérito  de  varias  dis- 
posiciones que,  en  el  desorden  y tumulto  de  la  discordia  que  toca- 
ba á rebato,  se  dieron  á favor  del  comercio  y de  la  industria,  de  qne 

no  se  descuidaban  los  gallegos,  castellanos  y vizcaínos,  haziendo,  no  solo 
el  comercio  del  norte,  sino  el  de  levante,  con  frutos  propios  y mer- 
caderías estranjeras.  En  las  cortes  de  1422  se  decretó  la  construc- 
ción de  nuevos  navios  y galeras  y la  reparación  de  las  fuerzas  na- 
vales existentes  para  emplearlas  en  protejer  el  comercio  y defender 
las  costas.  En  las  de  1434  se  notó  y remedió  la  falta  de  naos  gran- 
des. La  ciudad  de  Sevilla,  en  los  últimos  años  de  este  reinado,  flo- 
recía, según  Ortiz  de  Zuñiga,  con  la  mayor  opulencia  de  vecindario, 
comercio  y riqueza  que  tuvo  desde  la  conquista:  llena  de  industrias 
mecánicas  y de  muchas  fábricas  de  todo  j enero  de  ropa : abundosa 

en  cosechas  de  vino,  aceite  y lanas  que  se  exportaban,  así  como 
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todo  jénero  de  sedas,  brocados  y telas  ricas:  la  nobleza  opulenta  de 
rentas  de  sus  heredades  y tierras,  en  ellas  ejerzia  la  labranza  por  sus 
mayordomos,  haziendo  abundar  la  tierra  de  frutos  y ganados.  En  me- 
dio de  este  auje  no  decayó  el  de  la  marina  militar,  como  lo  espe- 
rimentaron  los  venzidos  reyes  de  Túnez  y Tremecen,  los  franceses 
socorridos  por  sus  fuerzas,  y todas  las  naciones  teniéndole  gran  con- 
sideración y respeto. 

Esta  bella  perspectiva,  que  fácilmente  hubiera  podido  consolidarse 
después  de  llevada  á un  alto  punto  la  pública  prosperidad,  toda  des- 
aparezió,  toda  se  malogró  en  el  siguiente  reinado  de  Enrique  IV,  aun- 
que á los  principios  de  él  todavía  dieron  algunos  frutos  las  acerta- 
das providencias  de  los  anteriores,  y algunas  que  se  tomaron  para 
facilitar  el  tráfico  y circulación.  En  prueba  de  que  todavía  se  man- 
tenia  floreziente  el  comercio,  dice  la  crónica  de  este  príncipe:  “que, 
cuando  se  confederó  con  los  ingleses  contra  la  Francia,  el  rei  Luis 
y los  de  su  reino  recibían,  no  solamente  daño,  mas  grand  pérdida, 
porque  los  mercaderes  de  Castilla  no  iban  á Francia  con  sus  mer- 
caderías.’ Y en  la  provincia  de  Guipúzcoa  florezian  tanto  la  nave- 
gación y el  trato,  que  el  rei  Enrique  VI  de  Inglaterra  recibió  bajo 
su  protección  á los  navios  de  los  bascongados  que  arribasen  á sus 
reinos,  y mandó  resarzirles  los  daños  que  les  habian  hecho  sus  cor- 
sarios, valuados  en  11  mil  coronas. 

Nada  de  esto  existia  ya  cuando  entraron  á reinar  los  reyes  cató- 
licos D.  Fernando  y Doña  Isabel,  verdaderos  restauradores  de  la  mo- 
narquía española.  No  es  del  presente  propósito  el  referir  los  fastos 
de  este  glorioso  reinado ; pero  siguiendo  el  que  hemos  abrazado,  de- 
bemos indicar  el  especial  conato  que  se  puso  en  hazer  revivir  el 
tráfico  de  Guinea,  é aun  adelante  de  Sierra  Leona : la  real  provi- 
sión de  17  de  Febrero  de  1478,  mandando  que  el  oro  y otros  res- 
cates adquiridos  en  la  mina  y en  las  costas  de  Guinea,  se  condu- 
jesen á España  y no  se  sacasen  para  otras  partes,  y que  se  hizie- 
sen  armamentos  marítimos,  puraque  los  naturales  destos  reinos  anden 
y estén  pujantes  por  la  mar,  los  unos  para  ir  á fazer  dichos  resga- 
tesy  y los  otros  para  los  defender  y segurar : la  renovación  de  varias 
leyes  propicias  al  comercio,  á la  navegación  y á la  industria : la  con- 
firmación á favor  de  los  mareantes  de  Galicia,  de  los  usos,  costumbres 
y libertades  que  tenían  de  tiempo  inmemorial : la  prohibición  decre- 
tada á solicitud  de  los  guipuzcoanos  de  que  los  estranjeros  estrajesen 
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el  valor  de  sus  mercancías  en  oro,  plata  ó moneda,  sino  en  frutos 
de  la  Península:  el  señalamiento  de  premios  para  los  que  á su  costa 
construyesen  navios  desde  mas  de  mil  toneladas  hasta  seiscientas,  te- 
niéndolos aparejados  y dispuestos  para  todo  : la  protección  dispensada 
a todos  los  comerciantes,  bien  manifiesta  en  las  ordenanzas  para  el 
arreglo  de  la  jurisdicción  privativa  del  prior  y cónsules  de  la  uni- 
versidad de  mercaderes  de  T3urgos ; y otras  muchas  atinadas  dis- 
posiciones en  materias  de  cambios,  giros  y ferias  como  la  famosa  de 
Medina  del  Campo,  y favorables  al  gran  comercio  que  hacian  los  es- 
pañoles en  Flándes,  Francia,  Inglaterra  y otros  estados,  donde  tenían 
cónsules  y factores  naturales  del  reino,  paraque  quedasen  en  él,  y no 
en  los  estranjeros,  las  grandes  utilidades  que  produze  un  comercio  ac- 
tivo. Fácil  es  ya  inferir  cual  seria  el  poder  de  la  marina  militar  en 
un  reinado  que  tanto  promovió  la  mercante,  atendiendo  al  mismo  tiem- 
po al  constante  cuidado  de  abrir  y mantener  perenes  todas  las  fuen- 
tes de  la  riqueza  y prosperidad  pública.  Así  se  ve  en  el  año  de 
1482  armarse  en  Vizcaya  una  escuadra  de  treinta  navios,  reforzada  con 
otros  veinte  de  Andaluzía  y Galicia,  para  combatir  á los  turcos  que 
se  habían  apoderado  de  la  plaza  de  Otranto : en  1486  salir  de  Se- 
villa para  socorrer  al  rei  de  Ñapóles  otra  armada  al  mando  de  Mel- 
chor Mald onado : en  1483,  pasar  á Vizcaya  la  reina  Doña  Isabel  en 
persona  para  apresurar  el  apronto  de  las  formidables  fuerzas  maríti- 
mas, que  en  breve  se  presentaron  en  el  Mediterráneo,  é hizieron  el 
importante  servicio  de  cortar  á los  granadinos  los  socorros  de  Africa, 
contribuyendo  así  directa  y eficazmente  á la  rendición  de  aquella  ciu- 
dad: en  1496,  asegurar  las  costas  de  Rosellon  y Cataluña  amenaza- 
das por  los  frauceses,  y aprestar  al  mismo  tiempo  en  Laredo  una 
escuadra  de  130  velas,  grandes  ó pequeñas,  en  la  cual  se  embarcó 
para  Flandes  la  infanta  archiduquesa  Doña  Juana,  acompañada  de  mas 
de  20  mil  hombres  de  guerra:  y finalmente,  salir  á la  mar  el  Gran  Ca- 
pitán, á instancia  de  los  venecianos,  puestos  en  ahogo  por  Bayaceto, 
con  una  armada  de  50  buques,  4 mil  infantes,  300  lanzas  y otros 
tantos  caballos,  volar  á Sicilia,  dirijirsc  al  Archipiélago,  apoderarse 
de  Ccfalonia,  escarmentar  á los  turcos  y restituir  la  isla  á aquella 
república. 

Tal  es  en  bosquejo  el  cuadro  que  nos  propusimos  trazar  en  esta 
parte  de  nuestra  historia  nazional,  poco  conozida  generalmente,  por  ser 
difícil  hallarla  reunida  y coordinada  en  el  discurso  de  un  solo  trata- 
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do.  ¡ Qué  tristes  reflexiones  nos  afijen  al  concluirle  ! La  marina  es- 
pañola desde  el  siglo  XIII  respetada  y temida  por  las  naziones  mas 
poderosas  3 y en  el  siglo  XIX  comprando  de  un  pueblo  recien  puesto 
en  el  catálogo  de  los  civilizados,  y con  el  dinero  que  hacia  falta  para 
socorrer  la  miseria  pública,  unos  cuantos  mal  construidos  buques,  des- 
tinados á recobrar  las  posesiones  de  América,  con  tanta  gloria  con- 
quistadas en  el  siglo  XVI  por  unos  pocos  aventureros  desprendi- 
dos de  los  ejércitos,  de  quienes  se  temió  que  estableziesen  la  monarquía 
universal.  Y la  obra  en  cuyas  páginas  se  lee  este  doloroso  contraste, 
está  dedicada  al  monarca  que  dos  vezes  ha  sido  brindado  en  vano  por 
la  fortuna  y por  la  lealtad  de  sus  súbditos  con  los  medios  seguros 
é incruentos  de  levantar  á España  de  su  decadencia  espantosa ! . . . . 

o 

MISCELANEA. 

Conaturalizulion  de  la  cochinilla  en  el  mediodía  de  España.  (Artículo 
comunicado  por  D.  Mariano  La-Gasca). 

Podemos  asegurar  ya  como  un  hecho  positivo  la  conaturalizacion  del 
precioso  insecto  americano  que  produce  la  grana,  en  las . provincias 
meridionales  de  la  Península,  y con  particularidad  en  la  isla  Gadi- 
tana. Lo  creemos  así  fundados  en  una  carta  de  Cádiz  fecha  23  de 
noviembre  pasado,  escrita  por  un  individuo  de  la  sociedad  de  amigos 
del  pais  de  dicha  ciudad,  digno  de  todo  crédito  por  sus  conocimientos 
en  la  materia.  Dice  así : “ en  el  verano  inmediato  hemos  cojido  en 
el  jardinillo  que  V.  vió,  una  arroba  de  grana  buena,  buena,  amen  de 
haber  repartido  la  sociedad  á cuantos  la  han  pedido,  á Valencia,  Mur- 
cia, Motril,  Málaga,  Sevilla  y por  estos  contornos.  En  varios  de  estos 
pueblos  ha  prosperado.  Hemos  sido  felizes  en  este  asunto.”  Noso- 
tros, que  también  hemos  visto  el  jardinillo  en  donde  se  ha  criado 
dicha  cochinilla,  opinamos  que  el  producto  de  una  arroba  del  insecto 
es  una  gran  cosecha,  y nos  hace  creer  ya  efectiva  y fuera  de  toda 
duda  su  aclimatación.  Esta  se  fijará  indudablemente  en  la  Península, 
si  la  sociedad  de  Cádiz  al  zelo  é intelijencia  que  ha  mostrado  en  este 
asunto,  añade  la  publicación  de  una  cartilla  agraria  en  la  cual  se  ex- 
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ponga  sencillamente  todo  lo  que  hace  relación  al  cultivo  de  las  plantas 
que  alimentan  al  insecto,  y los  pormenores  de  la  cria,  recolección  y 
conservación  de  este.  Esta  nueva  adquisición,  debida  á la  sociedad 
de  amigos  del  pais  de  la  patria  esclarecida  de  Columela  y Mutis, 
y en  gran  parte  á los  conocimientos  y filantropía  del  ilustrado  socio 
D.  Antonio  Cabrera,  promete  ventajas  de  mucha  consideración  á la 
agricultura  del  mediodia  de  la  Península,  si  los  propietarios  ricos  sa- 
ben aprovecharse  de  ella.  Sus  productos  resarzirán,  y acaso  con  usu- 
ra,  el  gran  desfalco  que  ha  sufrido  la  industria  agrícola  por  la  casi 
ninguna  estraccion  de  las  barrillas  y sosas,  que  pocos  años  ha  forma- 
ban uno  de  los  mas  pingües  ramos  de  comercio.  Las  cortes  de  1822 
conocieron  toda  la  importancia  rie  semejante  adquisición,  y la  promo- 
vieron por  su  parte,  concediendo  á la  referida  sociedad  de  Cádiz  la 
propiedad  del  jardinito  en  donde  se  han  hecho  los  primeros  ensayos, 
y en  donde  se  ha  cojido  ya  la  cosecha  arriba  espresada;  y ademas 
la  suma  de  30,000  rs.  vn.  por  una  vez,  y 15,000  rs.  anuales  para  dicho 
objeto,  y el  de  conaturalizar  plantas  exóticas  de  utilidad  conocida. 

Es  de  esperar  que  dicha  sociedad  económica  y otras  del  reino 
no  olvidarán  los  felizes  resultados  que  tuvo  años  ha  en  Valencia  y 
en  Aranjuez,  el  cultivo  y elaboración  del  añil  j qu$  en  uno  de  los 
jardines  de  Málaga  vejeta  con  lozanía,  y lleva  fruto  abundantísimo 
el  café  ; que  el  té  oriental  requiere  aun  ménos  calor  que  el  naran- 
jo ; que  en  Málaga  vejeta  también  al  aire  libre  el  árbol  de  Cuba,  lla- 
mado quiebra-hacha  por  su  madera  durísima  (*)  ; y creeemos  que  igual- 
mente prosperarían  el  cedro  de  América,  las  caobas,  y otros  muchos 
árboles  útiles  por  sus  maderas  preciosas,  ó por  otras  cualidades  no 
ménos  importantes.  El  sabrosísimo  chirimoyo  y la  planta  ó aguacate, 
conaturalizados  ya  en  varios  puntos  del  mediodia  de  España,  deberían 
propagarse  con  abundancia,  pues  estamos  persuadidos  firmemente  que 
sus  productos  recompensarían  los  trabajos  del  labrador  con  ganancias 
considerables.  Los  arenales  de  las  costas  del  mediodia,  y acaso  tam- 
bién de  las  del  poniente,  debieran  estar  convertidos  ya  en  praderas 
de  precioso  heno  con  la  yerba  de  Guinea  ( Panicum  jumentarum)  si  es 
cierto  lo  que  acerca  de  esta  planta  he  leído.  En  fin,  las  sociedades 
económicas  y los  grandes  propietarios  ilustrados  verán  en  estos  he- 
(*)  Este  árbol  forma  un  jénero  nuevo  de  la  familia  natural  de  las  Legumbro- 
sas,  mui  afine  al  Hymentea,  del  cual  se  distingue  principalmente  por  carecer 
de  corola  y por  su  legumbre  seca  y sin  pulpa.  El  hábito  es  parecido  al  de 
la  Hymcnam. 
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dios,  y en  otros  muchos  que  omitimos  aquí,  y pueden  verse  en  otros 
papeles  (*),  la  gran  probabilidad,  por  no  decir  evidencia,  de  poder 
conaturalizar  en  España  las  productos  mas  preciosos  de  la  Ameri- 
ca. Esta  se  ha  separado  de  la  metrópoli  habiendo  adquirido  los 
productos  mas  preciosos  de  su  agricultura,  y los  peninsulares  nos  ve- 
remos, gracias  á la  estúpida  ignorancia  del  réjimen  que  ha  aniquilado 
la  nación  en  estos  tres  últimos  siglos,  en  la  precisión  de  principiar 
de  nuevo  á conquistar  los  de  la  agricultura  americana,  si  queremos 
hacernos  independientes  de  estos  nuevos  dstados.  En  la  actualidad  es 
absolutamente  indispensable  una  revolución  en  la  agricultura  penin- 
sular, porque  los  nuevos  estados  Hispano-Americanos  cultivarán  en 
grande  la  vid,  el  olivo  &c.  y no  necesitando  de  los  productos  de  la 
agricultura  española,  esta  se  verá  en  la  precisión  de  cambiar  de  co- 
sechas, si , quiere  no  ser  esclava  de  sus  hijas. 

Beneficencia  para  con  los  emigrados  españoles. 

Entre  los  benéficos  ingleses  que  han  contribuido  eficazmente  al  socorro 
de  los  infelizes  emigrados  españoles,  se  han  distinguido  mui  particular- 
mente algunos  habitantes  del  hermoso  pueblo  de  Hampstead  cerca  de  esta 
capital.  No  contentos  con  los  donativos  particulares  que  muchos  de  ellos 
están  continuamente  haciendo  para  socorrer  con  dinero,  vestidos,  provisio- 
nes y medicinas  á un  gran  número  de  nuestros  compañeros  de  infortunio, 
acordaron  que  se  predicase  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población  un 
sermón  en  favor  de  los  refugiados.  El  Reverendo  Dr.  J.  Rudge,  que  es 
tan  acreedor  al  reconocimiento  de  todos  los  emigrados  por  los  infatigables 
esfuerzos  que  ha  hecho  para  aliviar  su  desgraciada  suerte,  se  ofreció  libe- 
ralmente á predicar  el  sermón,  y el  éxito  correspondió  á las  esperanzas  de 
las  personas  caritativas  que  habían  sujerido  este  medio  de  llenar  objeto 
tan  piadoso.  La  colección  ascendió  á cien  libras  esterlinas  5 y nada  prue- 
ba mas  el  efecto  que  produjo  el  sermón  en  los  oyentes,  que  el  haberse 
recojido  una  libra,  nueve  chelines,  nueve  peniques  y tres  farthings,  de 
los  donativos  hechos  en  cobre  por  los  pobres  que  no  podian  contribuir  sino 
con  algunos  peniques.  Nosotros  aprovechamos  esta  ocasión  de  dar,  en 
nombre  de  nuestros  desgraciados  compañeros,  un  sincero,  aunque  débil, 
tributo  de  agradezimiento  á los  habitantes  de  Hampstead,  y en  particular 

(*)  Entre  otros  puede  verse  mi  papel  inserto  en  el  número  3 f y siguien- 
tes del  periódico  titulado  The  Gardener’s  Magaxine,  en  el  cual  encontrará  el 
lector  muchos  datos  concernientes  á este  importante  objeto. 
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á Mr.  Simpson,  cura  de  aquella  parroquia,  y al  Dr.  Rudge,  cuya  bon- 
dad  jamas  se  borrara  de  la  memoria  de  los  emigrados  j y esperamos  que 
otras  parroquias  sigan  el  hermoso  ejemplo  de  Hampstead,  y sean  socorri- 
das tantas  víctimas  de  la  persecución  mas  atroz,  que  gimen  sumidos  en 
una  miseria  tan  honrosa  como  terrible. 


CARTAS  DE  UN  EMIGRADO. 

CARTA  I. 

Del  gobierno  municipal  de  Londres. 

Amigo  mió  : difícil  me  será  complacer  á V.  de  un  modo  cabal  sobre 
lo  que  V.  me  pide.  La  inmensa  estension  de  esta  gran  corte,  y la 
situación  penosa  de  un  emigrado,  me  impiden  reconocer  todos  los  ob- 
jetos que  justamente  llaman  la  atención  de  un  estranjero  en  la  capi- 
tal del  imperio  británico,  depósito  grandioso  de  riquezas,  de  luzes  y 
de  industria.  Sin  embargo,  por 'satisfacer  la  curiosidad  de  V.  y con- 
sumir útilmente  mis  ocios,  procuraré  dar  á V.  una  ligera  idea  de  lo  que 
yo  mismo  he  visto  acerca  de  los  puntos  que  comprende  su  aprecia- 
ble carta  del  10  del  pasado,  que  acabo  de  recibir. 

En  cuanto  á la  población,  bástele  á V.  saber  que  se  compone  en 
el  dia  de  1.400,000  habitantes,  que  es  como  si  dijéramos  de  uu  número 
casi  igual  al  que  se  cuenta  en  Galicia.  Es  de  notar  que  la  pobla- 
ción ha  crecido  en  el  espacio  de  un  siglo  en  cerca  de  una  mitad,  y 
que  diariamente  se  aumenta,  como  lo  demuestran  las  muchas  casas  que 
se  están  construyendo.  Efecto  inevitable  de  la  justa  libertad  que  aquí 
se  disfruta,  del  orden  público,  de  la  rigorosa  observancia  de  las  leyes, 
y de  las  riquezas  que  refluyen  en  esta  gran  metrópoli,  como  conse- 
cuencia precisa  de  las  sabias  instituciones  que  disfruta  el  pueblo  ingles. 

La  ciudad  de  Londres  se  divide  en  26  cuarteles,  y estos  en  236 
distritos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  el  derecho  de  nombrar  un  re- 
presentante para  el  consejo  municipal,  cuya  elección  se  hace  del 
mismo  modo  que  la  de  los  rejidores  (Aldermen),  con  la  diferencia  de 
que  así  como  el  jefe  político  (Lord  Mayor)  preside  la  asamblea  del 
cuartel  en  la  elección  de  un  rejidor  (Alderman),  este  preside  las  reu- 
niones que  se  celebran  para  la  elección  del  consejo  municipal. 

El  gobierno  civil  de  esta  gran  ciudad  se  desempeña  : primero,  por 
un  jefe  político  (Lord  Mayor),  26  rejidores  (Aldermen),  dos  sherifes; 
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y segundo,  el  consejo  municipal,  compuésto  de  236  vocales  nombrados 
por  los  distritos  de  cada  cuartel.  La  estructura  del  gobierno  muni- 
cipal de  Londres  es  mui  parecida  á la  del  cuerpo  soberano  que  diri- 
je  la  nación,  porque  el  consejo  municipal  representa  á los  habitantes 
y compone  parte  de  la  lejislatura  de  la  ciudad.  Así  como  esta  consta 
del  Rei,  de  los  Lores  y Comunes,  el  municipal  se  compone  del  jefe 
político,  Lord  Mayor,  los  rejidores  y consejo  municipal,  formado  de 
los  representantes  del  pueblo,  por  serlo  de  un  diputado  de  cada  distri- 
to. Hai  la  diferencia  entre  ambos  de  que  el  jefe  político  no  tiene 
como  el  Rei  el  veto,  del  cual  disfrutan  los  rejidores  del  consejo. 

Una  respetable  asamblea  compuesta  del  Lord  Mayor,  Sherifes  y Re- 
jidores, del  consejo  municipal,  y de  individuos  de  los  gremios  de  Londres, 
elijen  en  el  dia  29  de  setiembre  de  cada  año,  dos  de  los  rejidores 
y los  presentan  al  ayuntamiento  de  estos  y del  Lord  Mayor,  los  cuales 
elijen  al  mas  anciano  y queda  nombrado  Lord  Mayor,  de  cuyo  cargo 
toma  posesión  el  dia  9 de  noviembre  con  la  mayor  pompa  y osten- 
tación, gastándose  en  el  gran  convite,  que  se  da  con  este  motivo, 
3.000,000  rs. 

El  destino  de  los  rejidores  (Aldermen)  es  vitalicio.  Los  nombran 
las  cabezas  de  familia  de  cada  cuartel.  Son  los  majistrados  principa- 
les de  estos,  y juezes  perpetuos  de  paz  de  la  ciudad.  Tienen  vanos 
tribunales  para  fallar  los  pleitos  de  los  habitantes  de  Londres  por 
medio  de  juezes  y empleados  del  Ayuntamiento.  El  Lord  Mayor  el 
archivero  Recor der,  el  common  sergeant  y los  rejidores,  Aldermen, 
son  los  juezes  que  oyen  y fallan  las  injurias  y crímenes  que  se  co- 
meten en  la  ciudad  y condado  de  Middlesex. 

El  consejo  municipal,  ó llámese  el  parlamento  de  la  ciudad,  consta 
del  Lord  Mayor,  de  los  26  rejidores  y los  236  individuos  que  anual- 
mente elijen  las  cabezas  de  familia  de  cada  barrio.  Sus  sesiones  son 
públicas  y mui  interesantes  : se  celebran  en  la  casa  de  ayuntamiento 
(Guildhall),  cuantas  vezes  el  Lord  Mayor  tiene  por  conveniente  convo- 
carlas para  hacer  acuerdos  sobre  negocios  relativos  al  gobierno  de 
Londres.  El  consejo  nombra  cada  año  12  de  sus  individuos  y 6 Al- 
dermen, á cuyo  cargo  corre  el  arriendo  de  las  tierras  de  la  ciudad, 
y se  reúnen  en  la  casa  de  ayuntamiento  todos  los  viernes.  Otia  co- 
misión nombrada  por  el  mismo  y formada  de  4 Aldermen  y 8 indivi- 
duos, tiene  á su  cargo  los  negocios  del  colegio  de  Gresham,  en  donde 
se  estudia  teolojía,  leyes,  física,  astronomía,  música  y retórica  ; y se 


reúne  en  la  sala  de  los  mazeros  cuando  lo  dispone  el  Lord  Mayor 
que  la  reside.  Nombra  ademas  el  secretario  de  ayuntamiento,  el  al- 
guacil mayor,  comon  sergeant,  los  juezes  del  tribunal  de  los  sherifes, 
el  pregonero,  el  coronario  (á  cuyo  cargo  corre  averiguar  si  los  cuer- 
pos que  fallecen  lo  han  sido  de  muerte  natural  ó violenta),  al  algua- 
cil del  barrio  de  Southwarck  y el  garbillador  de  la  ciudad. 

De  lo  dicho  deducirá  V.  la  sencillez  que  guarda  el  orden  munici- 
pal de  esta  gran  ciudad,  en  el  cual  se  ha  reunido  felizmente  el  plan 
popular  con  la  perpetuidad  de  unos  oficios  que  requieren  gran  prác- 
tica para  su  ejercicio.  Con  él  se  maneja  del  modo  mas  acertado  este 
inmenso  pueblo,  en  donde  disfrutan  sus  moradores  la  mas  dulce  tran- 
quilidad, la  seguridad  mas  completa  y las  ventajas  de  una  sociedad 
bien  organizada.  En  Londres  no  se  encuentra  un  cuerpo  de  guardia 
ni  una  bayoneta  empleada  en  mantener  la  quietud,  y sin  embargo  no 
se  ven  los  robos,  las  picardías  ni  los  desmanes  que  en  otras  cortes, 
en  las  cuales  se  tropieza  á cada  paso  con  los  esbirros  de  la  justicia. 
En  Londres  es  invisible  la  policía,  apesar  de  que  existe  y ejerze  sus 
funciones  del  modo  mas  eficaz.  Es  tal  la  seguridad  que  se  disfruta 
en  esta  ciudad,  como  que  las  ventanas  de  muchas  casas  no  tienen 
mas  cierro  que  los  cristales  : las  puertas  de  la  calle  son  sencillas  y 
se  aseguran  con  un  picaporte  : en  los  corrales  y patios  se  dejan  ten- 
didas las  ropas  dia  y noche,  sin  que  falte  jamas  prenda  alguna,  y los 
jarros  de  estaño  en  que  se  lleva  la  cerbeza  á las  casas,  se  quedan 
colgando  á las  puertas  de  ellas,  sin  que  ninguno  se  atreva  á robarlos. 
Nadie  pregunta  á V.  de  qué  vive  ni  cómo  vive  : la  casa  es  un  sagra- 
do impenetrable  : nadie  molesta  á V.,  y sin  embargo  la  vigilancia  se 
ejerze  con  esmero,  y el  bribón,  el  díscolo,  el  fullero  y el  intrigante 
encuentran  el  castigo  con  mayor  prontitud  que  en  los  paises  oprimi- 
dos por  los  Fouchés,  los  Marquinas  y D.  Rufinos. 

A Londres  deben  venir  á tomar  lecciones  en  el  arte  de  gobernar 
los  viejos  togados  españoles,  que  creen  que  un  gran  pueblo  no  puede 
tener  abundantes  abastos,  á no  entretenerse  ellos  en  amasarle  el  pan, 
en  proveerle  de  tocino,  de  carbón  y de  carne,  que  solos  rejidores  aris- 
tócratas que  vinculan  el  mando  en  sus  familias,  pueden  dirijir  con 
acierto  á los  pueblos,  y que  el  orden  público  se  establece  y conserva 
solo  con  el  brutal  espionaje  y la  opresión.  Aquí  deben  venir 
nuestros  alcaldes  de  la  real  casa  y corte  á convencerse  de  que  los 
vecinos  de  una  gran  ciudad  pueden  divertirse  en  la  comedia,  sin  que 
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el  majistrado  civil  se  empeñe  en  decorar  grotescamente  la  función 
con  la  toga,  con  el  escribano,  los  alguaciles  y la  tropa,  azibarando 
el  plazer  de  la  diversión  con  el  aparato  del  tribunal. 

No  crea  V.  por  esto  que  los  que  vivimos  en  medio  de  una  tan 
completa  libertad,  seamos  víctimas  de  ella.  Yo  quisiera  que  Madrid 
con  sus  patrullas  militares,  con  sus  cuadrillas  de  hambrientos^  algua 
ciles,  con  sus  serenos,  con  los  satélites  numerosos  de  la  policía  opre 
sora,  y con  tantos  alcaldes,  y tantos  y tantos  como  disfrutan  el  fu 
nesto  privilegio  de  prender,  ofreciera  á sus  moradores  tanta  seguridad, 
tautas  comodidades  y tan  diestros  y prontos  administadores  de  justicia, 
como  la  inmensa  capital  del  imperio  británico.  No  hai  callejón,  por 
escusado  que  sea,  que  no  dé  el  mas  seguro  paso  á los  vecinos  en  lo 
mas  alto  de  la  noche:  los  zeladores  nocturnos,  interviniéndose  unoo 
á otros  con  una  feliz  combinación,  previenen  los  delitos,  aseguran  el 
sosiego  y guardan  las  casas  con  el  mayor  cuidado;  y otros  ministros 
públicos  derramados  de  un  modo  invisible  por  las  calles  desempeñan 
iguales  funciones  durante  el  dia. 

Para  oir  y providenciar  lo  conveniente  sobre  quejas  de  agravios  é 
injurias,  hai  en  Londres  1 1 oficinas  con  sus  respectivos  majistrados. 
En  la  calle  de  Bow  está  la  de  policía  general,  bajo  las  órdenes  del 
secretario  de  estado  y del  despacho  interior.  Se  compone  de  4 ma- 
jistrados con  3 escribanos  y 8 oficiales,  -ó  de  los  cuales  recorren  el 
reino  para  el  descubrimiento  de  los  crímenes  de  su  incumbencia.  Cien- 
to cincuenta  patrullas  de  infantería  y caballería  mantienen  el  orden 
en  las  calles  de  la  capital  y en  todos  los  caminos  hasta  10  millas 
de  distancia  de  ella. 

Los  individuos  de  esta  jurisdicción  conocen  todos  los  excesos  que 
se  cometen  en  la  aduana,  en  los  derechos  de  la  accisa,  en  el  papel 
sellado,  contra  las  leyes  de  la  caza,  en  los  que  incurren  los  buho- 
neros, los  prenderos,  las  compañías  amistosas,  los  cocheros  y carre- 
teros ; los  cuakaros  que  resisten  al  pago  de  diezmos  &c.  La  policía 
de  Londres  sostiene  sus  providencias  por  medio  de  una  fuerza  com- 
puesta del  número  siguiente  de  empleados. 

En  la  ciudad  : mariscales,  bedeles  y condestables 319 

Patrullas  y serenos 808 

En  Westminster : condestables /I 

Patrullas  y serenos 802 

Barrio  de  Finsbury  : condestables 69 
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Patrullas  y serenos 

La  parte  oriental  de  la  ciudad  : condestables 

Serenos  y patrullas.'' 

Torre  de  Londres : condestables 

Serenos  y patrullas 

Holborn : condestables 

Patrullas  y serenos 

Kensington  y Chelsea  : condestables 

Patrullas  y serenos 

Parte  del  sur  : condestables 

Serenos  y patrullas 

Empleados  en  las  6 oficinas  de  policía  de  la  calle  de  Bow. 


135 

218 

208 

17 

14 

79 

377 

82 

66 

88 

79 

150 


Número  total 3,077 

En  sitio  proporcionado  hai  establecidas  casas  de  detención  en  donde 
un  condestable  parroquial  vigila  el  orden,  y encierra  á los  delincuen- 
tes para  presentarlos  luego  al  majistrado. 

Qué  tal,  amigo  mió  ? Las  libertades  inglesas  nó  se  ofenden  con  la 
policía  y sabia  organización  dirijida  á prevenir  los  crímenes  y ase- 
gurar la  tranquilidad  ¡ no  esta  en  oposición  con  la  guarda  fiel  de 
los  derechos  del  ciudadano,  antes  bien  se  convierte  en  conservadora ' 
de  ellos.  ¡Cuan  estraviada  está  en  esta  parte  la  opinión  de  los  pe- 
ninsulares ! Resistieron  el  establecimiento  de  la  policía  en  la  época 
del  sistema  constitucional  por  creerle  contrario  á la  libertad.  ¿Pero 
que  mucho  que  esto  sucediera  cuando  los  españoles  jamas  vieron  otra 
policía  que  la  opresora?  Los  nombres  de  Marquina,  ,de  Sartin,  de 
Chavarri  y de  González  recuerdan  tropelías,  atrozidades  y desacatos 
capazes  de  estremecer  al  hombre  mas  insensible. 

Páselo  \ . bien  huyendo  de  los  golpes  de  la  sanguinaria  policía  que 
hoi  molesta  á ese  pais  desgraciado,  y mande  cuanto  quiera  á quien 
es  todo  suyo,  y goza  de  la  mas  completa  libertad  en  medio  de  la  sabia 
policía  inglesa  y B.  S.  M.  N.  el  emigrado. 

Londres  6 de  noviembre  de  1826. 


Q 
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Estrado  de  una  caita  de  Madrid  del  3 de  Enero  de  1827. 


Cuando  recibí  tu  carta  del  17  anterior,  en  la  cual  pronosticabas  con  la 
mas  completa  seguridad  que  así  que  el  rei  recibiese  las  noticias  del  men 
saje  del  de  Inglaterra  á su  parlamento  y la  venida  de  tropas  á Portugal,  con- 
cedería cuanto  ese  gobierno  puede  desear,  no  pude  menos  de  adamarme, 
al  ver  cuán  poco  conocéis  la  verdadera  posición  de  Fernando.  Es  un  he 
cho  que  el  miedo  es  su  pasión  dominante  3 mas  en  este  caso  el  miedo  de 
las  consecuencias,  que  tarde  ó temprano  han  de  resultar  del  estableci- 
miento de  la  constitución  portuguesa  en  la  Península,  es  mui  superior  al 
miedo  que  le  puede  producir  una  guerra,  y te  puedo  asegurar  que  delante 

de el  27  del  pasado,  dijo  el  Rei  las  siguientes  espresiones  : Sera 

todo  lo  peligrosa  que  se  quiera  una  guerra,  pero  a lo  menos  saldrémos 
una  vez  del  mal  paso.”  Por  otra  parte,  los  apostólicos  trabajan  con  el 
ardor  mas  increible  3 desde  el  dia  10  de  noviembre  ha  habido  sesión  per- 
manente de  la  junta  directora,  y aunque  en  cuanto  a secreto  liai  poco 
mas  ó ménos  el  mismo  que  había  cuando  en  1823  temamos  la  sesión  per- 
manente en  la  plazuela  del  Angel,  por  lo  que  respecta  á unión  y actividad 
es  necesario  confesar  que  nos  ganan.  Yo  te  había  dicho  en  una  de  mis 
cartas  anteriores  que  Inguanzo  y algunos  otros  apostólicos  de  influencia 
se  habían  separado  de  los  rabiosos,  y habian  formado  una  especie  de  alianza 
con  los  moderados,  lo  que  habia  hecho  concebir  esperanzas  de  que  el  poder 
de  ese  partido  violento  cesaría  de  reinar  tan  despóticamente  y tan  sin  opo- 
sición como  lo  habia  hecho  hasta  ahora.  Estas  esperanzas  se  han  desva- 
necido completamente  5 Inguanzo  y los  disidentes  se  han  vuelto  á unir 
con  los  de  S.  Francisco,  y desde  que  se  determinó  favorecer  á los  Migue- 
listas,  todos  forman  un  cuerpo,  y aun  Inguanzo  preside  á menudo  las 
sesiones,  donde  se  manda  á los  ministros  de  un  modo  descouocido  hasta 
aquí  aun,  en  las  sociedades  mas  sujetas  á la  obediencia  pasiva.  La  sesión 
del  19  del  pasado  en  que  se  discutió  lo  que  se  habia  de  hacer  á consecuen- 
cia del  mensaje  del  rei  de  Inglaterra,  fué  extraordinariamente  violenta  3 
se  trató  en  ella  de  mudanza  de  ministerio,  de  declaración  de  guerra  á 
Inglaterra,  de  un  armamento  de  la  nación  en  masa  &ct.  $tct.  y aunque  no 
resolvieron  nada,  porque  el  presidente  sujirió  la  idea  de  que  se  suspen- 
diese la  sesión  hasta  que  se  pudiese  leer  el  discurso  de  Canning,  y se 
tuviesen  noticias  seguras  de  lo  que  pensaba  Villele,  la  opinión  unánime- 
de  los  de  la  junta  fué  que  era  necesario  no  dejarse  aterrar  por  las  amenazas 
de  los  ingleses,  y que  el  gobierno  debia  decir  que  bien  á todo  sin  com- 
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prometerse  mucho,  al  mismo  tiempo  que  se  preparaba  á formar  cordones 
sanitarios  en  la  frontera.  Los  ministros  desde  entonces  han  seguido  este 
plan,  y en  ios  últimos  quince  dias  no  se  ha  visto  otra  cosa  que  prepara- 
tivos de  guerra  en  Madrid  y en  las  provincias,  al  mismo  tiempo  que  Sal- 
món está  dando  continuamente  las  mayores  promesas  de  que  no  se  turbará 
la  paz.  El  único  ostáculo  que  se  creyó  generalmente  que  encontraria  el 
ministerio  á la  continuación  prolongada  de  este  plan,  era  la  oposición  de 
Mr.  Lamb ; mas  los  apostólicos  pronosticaron  desde  luego  que  este  minis- 
tro ingles  no  amenazaba  de  veías,  y los  hechos  han  probado  que  su  espe- 
ranza no  era  infundada.  Mr.  Lamb  ha  enviado  repetidamente  notas  ame- 
nazadoras, y cuando  esperábamos  que  el  ningún  efecto  de  estas  notas  le 
hiciese  salir  de  aquí,  el  hombre  ha  desempaquetado  y aparece  en  la  corte 
como  si  consiguiese  todo  lo  que  pide.  Los  apostólicos  citan  triunfante- 
mente este  hecho  como  una  prueba  de  la  impotencia  en  que  se  halla  Ingla- 
terra para  hacer  guerra,  y se  burlan  de  Mr.  Lamb,  siendo  la  primera  pre- 
gunta que  se  hacen  comunmente  " ¿ ha  enviado  el  Ingles  otro  ultimátum  ? 
Cuantos  van  ya  ?”  El  partido  moderado  considera  de  mui  diverso  modo 
esta  paciencia  del  ministro  ingles,  y creen  que  no  haze  mas  que  estar 
adormeciendo  al  gobierno,  miéntras  el  suyo  prepara  todas  las  cosas  nece- 
sarias á dar  un  golpe  contundente.  Yo  no  puedo  juzgar  de  la  política  de 
Canning,  mas  después  que  he  leído  su  discurso,  me  he  convencido  plena- 
mente de  que  es  inevitable  la  guerra,  ó el  gobierno  ingles  tendrá  que 
retroceder  vergonzosamente  de  la  carrera  que  ha  principiado  á seguir. 
Es  locura  creer  que  los  apostólicos  teman  una  guerra,  y que  se  eran  ellos 
sin  fuerzas  para  salir  bien  del  paso : causa  admiración  el  oirlos  hablar  de 
esta  materia ; y paraque  puedas  juzgar  de  los  fundamentos  en  que  estri- 
ban una  ceguedad  al  parecer  tan  extraordinaria,  te  copiaré  algunos  trozos 
de  una  especie  de  proclama  que  han  enviado  á sus  afiliaciones  con  fecha  del 
26,  y que  no  pude  copiar  enteramente,  porque  solo  la  tuve  doce  minutos, 
y lo  que  copié  fue  taquigráficamente. 

“ Cuando  todos  creíamos  que  el  término  de  nuestros  heroicos  sa- 
crificios estaba  cercano,  se  ha  dignado  la  Providencia  hacernos  clara- 
mente ver  que  aun  no  están  expiados  nuestros  pecados,  y que  aun  nos  que- 
da mucho  mas  que  sufrir.  Un  ministro  ingles,  cuyo  nombre  será  eterna- 
mente un  nombre  de  execración  para  todos  los  que  no  estén  inficionados 
con  las  pestíferas  ideas  que  ha  vomitado  el  infierno  en  nuestros  desgracia- 
dos tiempos,  envidioso  de  ver  que  el  sistema  mal  llamado  liberal  iba  á 
desaparecer  de  la  culta  Europa,  no  solo  ha  procurado  darle  un  asilo 
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en  la  desventurada  América,  sino  que  lia  encendido  cerca  de  nosotros 
la  llama  que  él  espera  se  estienda  con  la  mayor  rapidez  por  la  ca- 
tólica España.  Fiado  en  un  poder  adquirido  á costa  de  atrozes  crí- 
menes, quiere  imponernos  leyes,  quiere  hacernos  esclavos  de  su  capri- 
cho, quiere  en  fin  humillarnos,  como  el  primer  paso  que  él  cree  ne- 
cesario para  preparar  el  camino  á nuestros  enemigos.  ¿ Lo  sufrirémos 
¿ Cederémos  ahora  mostrando  una  debilidad  que  valdi'ia  á los  enemigos 

del  altar  mas  que  cien  ejércitos  ? No  ciertamente 

“Y  no  es  tan  grande  el  peligro  como  lo  suponen  nuestros  enemi- 
gos, ó como  lo  temen  algunos  cobardes  entre  nosotros.  Acuérdense 
estos  que  en  las  contiendas  políticas  el  principiar  á ceder  es  confesarse 
venzido,  y aprendan  del  ejemplo  de  los  liberales  que  apresuraron  su 
ruina  por  cometer  esa  falta  imperdonable  en  las  revoluciones.  Dejen 
á un  Ballesteros,  á un  Abisbal,  á un  Villacampa  la  triste  gloria  de 
confesarse  engañados  ■,  á nosotros  no  nos  engañarán}  no In- 

glaterra no  es  tampoco  tan  poderosa  como  lo  pretenden  nuestros  ene- 
migos,  y tiene  dentro  de  sí  misma  los  elementos  de  su  ruina.  El 
ministerio  ingles  conoce  bien  su  debilidad,  y quiere  cubrirla  con  fan- 
farronadas que  serian  risibles  si  fuesen  ménos  atrozes. . . . Por  otra 
parte  ¿deberémos  temer  los  esfuerzos  que  pudieran  hacer  los  libera- 
les ? No  hai  duda  ninguna  que  en  su  corazón  están  ansiando  el  mo- 
mento de  ver  banderas  inglesas  desplegadas  en  nuestro  suelo  para  unir 
con  ellos  las  suyas  exterminadoras  j mas  no  son  ciertamente  mui  temi- 
bles. Nada  mas  fácil  que  poner  fuera  de  combate  á los  pocos  que 
abriga  nuestro  suelo  ¡ y nuestra  propia  seguridad,  y lo  que  es  mas, 
el  interes  del  altar  y el  trono  exije  esa  medida  con  las  víboras  que 
abrigamos  en  nuestro  pecho.  Y por  lo  que  toca  á los  prófugos  ¿quién 
puede  temerlos  ? Cubiertos  de  ignominia,  aborrecidos  por  todos  los  parti- 
dos, hambrientos,  obligados  á mendigar  el  pan  del  desprecio,  solo  pudieran 
ser  temibles  por  su  desesperación,  si  la  misma  desunión  que  mostraron 
al  acabar  su  carrera  tenebrosa,  no  les  impidiera  para  siempre  hacer 
útiles  sus  locos  esfuerzos.  Nada,  nada  puede  unirlos.  ¿ Habrá  poder 
en  la  tierra  que  una  á M.  G.  y G.  con  A.  C.  y V.  aun  cuando 
todos  eran  fracmasones  ¿ ¿ Podrá  nada  en  el  mundo  unir  á R.  A.,  T. 

y F.  E.  con  P.  S.  y R.  V.,  aun  cuando  todos  eran  comuneros  ? Ellos, 
ellos  mismos  bastan  á destruirse  mutuamente,  y si  el  gobierno  ingles 

confía  en  sus  maquinaciones,  cara  le  costará  su  confianza 

No  hai  medio:  ó perder  el  triunfo  de  todos  los  enormes  sacri- 
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Cios  que  hemos  estado  haciendo  por  tantos  anos,  ó hacer  otros  nue- 
vos, bastantes  á ahogar  la  hidra  de  la  revolución,  que  levanta  una  de  sus 
ca  ezao  en  el  vecino  reino.  No  hai  transacción,  compacto  ni  medida 
media  que  no  nos  traiga  inmediatamente  la  ruina  mas  deplorable.  Des- 
engañémonos . los  leales  españoles,  los  defensores  del  altar  y del 
ti  ono  no  pueden  pisar  el  mismo  suelo  que  los  secuazes  de  la  licencia  ¡ 
el  qne  venza  tiene  por  su  seguridad  propia  que  aniquilar  á los  ven- 
21  os  , no  puede  haber  cuartel,  y las  escenas  que  el  año  de  1822 
vio  Cataluña  serian  escenas  de  blandura,  comparadas  con  las  que  aho- 
ra vería  la  triste  y desventurada  España.  ” 

Siento  no  haber  podido  copiar  mas  de  esta  proclama,  ó monitorio, 
que  he  notado  no  está  tan  bien  escrita  como  lo  están  comunmente  los 
papeles  apostólicos.  Tanto  ella  como  su  conducta,  sus  conversaciones 
&c.  muestran,  á no  poderlo  dudar,  que  desean  guerra,  aunque  no  por  eso  se 
puede  decir  que  no  la  temen,  apesar  de  la  afectación  con  que  siem- 
pre ponderan  lo  poco  que  pueden  hacer  los  liberales  ; por  el  contra- 
rio, el  nombre  de  Mina  les  hace  el  mismo  efecto  que  el  trágala  en 
otros  tiempos,  y el  ansia  con  que,  en  medio  de  toda  aquella  afecta- 
ción, investigan  cuanto  puede  pertenecer  á ese  general,  muestra  de- 
masiado cuanto  le  temen.  Ayer  mismo  corría  entre  los  corifeos  de 
esta  canalla  la  noticia  de  que  Miua  habia  ya  dejado  el  pueblo  donde 
vivia  fuera  de  Londres,  y habia  ido  á esa  capital  con  intención  de  em- 
barcarse dejando  en  ella  á su  muger.  Solo  esta  noticia  ó rumor  bastó 
para  hacerlos  tener  anoche  una  gran  sesión  extraordinaria  en  San 
Francisco. 

Los  apostólicos  confían  mucho  en  Francia,  apesar  del  discurso  de 
Damas,  que  aquí  fué  recibido  con  la  indignación  mas  profunda,  y re- 
ciben continuamente  dinero  de  allí  ; pero  lo  que  te  admirará  mas  es 
el  caso  nuevo  en  la  historia  del  mundo,  de  que  Roma  ha  remitido 
dinero  á España.  Es  un  hecho  que  en  los,  últimos  tres  meses  han 
recibido  estos  realistas  por  excelencia,  como  ellos  se  llaman,  mas  de 
dos  millones  de  reales  de  Roma;  y eso  os  probará  cuan  dispuesto  es- 
tá á hacer  sacrificios  todo  el  clero  católico,  y cuan  unidos  están  los 
de  las  diversas  naciones. 

En  mi  dictámen  particular,  la  guerra  es  inevitable  tarde  ó tem- 
prano. Hubo  un  tiempo  en  que  habia  una  especie  de  partido  mo- 
derado aquí,  y en  que  todos  creíamos  posible  el  que  se  oyese  la  ra- 
zón y no  se  llevasen  las  cosas  al  extremo  ; mas  en  el  dia  el  parti- 
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do  moderado  es  casi  nulo,  y i pesar  del  favoritismo  con  que  el  Reí 
mira  al  general  España,  es  casi  seguro  que  no  será  nombrado  jefe 
del  ejérzito,  porque  los  apostólicos  no  gustan  de  él....  Yo  me  per- 
suado á que  el  Rei  no  muda  el  ministerio  ahora,  solo  porque  se  lo 
han  pedido  amenazándole ; y aquí  todos  creen  que  Calomar  e 
caido  á consecuencia  del  vergonzoso  tráfico  que  se  ha  hecho  en  su 
secretaría  con  Lamb,  de  los  papeles  mas  interesantes,  si  este  minis- 
tro no  fuese  el  blanco  de  las  quejas  de  Inglaterra  y Francia. 

NOTICIAS  CIENTIFICAS  Y LITERARIAS. 

Datos  estadísticos  de  la  Gran  Bretaña.  “ Los  cálculos  hechos  última- 
mente presentan  los  resultados  siguientes  sobre  la  población  de  la  Gran 
Bretaña  El  número  de  individuos  de  edad  de  15  á 60  anos  capazes  de 
tomar  las  armas  es  de  2.744,847.  El  de  los  matrimonios  anuales  es 

de  98,030,  habiéndose  notado  que  de  63  de  estos  consorcios  solo  3 

son  estériles.  El  número  de  mujeres  casadas  esta  con  el  total  e 
de  hombres  casados  en  la  relación  de  1 á 3 ; y el  de  los  hombres  casa- 
dos está  con  el  de  todos  los  individuos  del  sexo  masculino  en  la  pro- 
porción de  3 á 5.  Para  3 viudas  no  hai  mas  que  un  viudo,  pero  se 

calcula  que  los  que  contraen  segundas  nupcias  son  4 hombres  por  7 

mujeres.  Fuera  de  las  ciudades  el  término  medio  de  hijos  en  cada 
matrimonio  es  4,  y en  las  ciudades  corresponden  7 á cada  dos  fami- 
lias. El  número  de  jemelos  es  al  de  los  nacimientos  ordinarios  co- 
mo 1 á 65  ; y los  nazimientos  de  varones  son  á los  de  hembras  como 
96  es  á 95.  El  número  de  muertos  sale  á 332,708  en  un  ano, 
25  592  en  un  mes,  6,391  en  una  semana,  914  en  un  dia  y 40  por 
hora.  Los  muertos  del  sexo  femenino  están  con  los  del  masculino 
en  la  relación  de  50  á 54.  Según  cómputos  fundados  en  el  recuento 
de  la  mortalidad,  la  mitad  de  los  hombres  llegan  é la  edad  da  17 
años,  y de  3,126  individuos  solo  uno  cumple  100  anos 

Comercio  de  granos  de  Europa : noticia  sacada  del  informe  de  Mr. 
WiUiam  Jacob,  impreso  de  'orden  de  la  cámara  de  los  comunes  De 
los  cálculos  exactos  hechos  en  Prusia  y publicados  por  Mr.  Jacob 
encargado  oficialmente  de  recojer  estos  datos,  resulta  que  la  cuntida 
de  cereales  de  toda  especie  que  actualmente,  esto  es,  después  de  la 
cosecha  de  1826,  existen  almacenados  en  toda  la  Europa,  no  pasa  de 
3 millones  680  mil  cuarteras,  ó 12  millones  de  hectolitros,  repartidas 

como  sigue : 
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En  Alemania 581,000 

En  Prusia., 775,000 

En  Polonia 581,000 

En  Dinamarca 194,000 


Total 


En  Inglaterra 580,000 

En  los  Países  Bajos . 388,000 

En  Francia,  España, 

Portugal  y puertos 

del  mar  Negro. . 581,000 

cuarteras 3.680,000 


La  cuartera  de  trigo  pesa  unas  440  libras,  peso  de  marco ¡ y equi- ' 
vale  á 3,  2 hectolitros  poco  mas  ó ménos. 

El  consumo  anual  de  la  Europa  es  de  unos  600  millones  de  hec- 
tolitros de  granos,  á razón  de  200  millones  de  habitantes,  y de  3 
hectolitros  por  cabeza.  558,000  cuarteras  representarán  según  esto 
con  corta  diferencia  el  consumo  diario  en  Europa,  y la  provisión  arri- 
ba indicada  servirá  solo  para  unos  siete  dias.  Este  documento  prueba 
CHan  infundada  y exajerada  es  la  opinión  en  que  muchos  están  de 
que  liai  un  sobrante  de  cereales  sobre  el  consumo.  Puede  haber  amon- 
tonamiento parcial  y local  por  falta  de  salidas  fáciles  y de  suficien- 
tes comunicaciones  mercantiles  ■ pero  en  el  todo  apenas  hai  motivos 
para  dejar  de  temer  la  escasez.  Una  sola  mala  cosecha  en  uno  de 
los  grandes  estados  de  Europa,  bastaría  para  provocar  necesidades  y 
pedidos  superiores  á lo  que  podria  suplir  el  trigo  que  actualmente  hai 
almacenado.  Por  lo  que  respeta  á la  Inglaterra  en  particular,  Mr. 
Jacob  calcula  que  en  los  puertos  del  continente  habrá  500,000  cuar- 
teras escasas  de  granos,  que  podrian  importarse  ventajosamente  en 
Inglaterra,  es  decir,  que  á lo  sumo  habría  con  que  atender  al  con- 
sumo de  diez  dias. 

Eficazia  de  la  corteza  de  la  raíz  del  granado  contra  la  lombriz 
solitaria.  Este  remedio,  que  se  conoce  mucho  tiempo  hace,  era  al- 
gunas vezes  ineficaz,  sin  poderse  atinar  las  causas  ó circunstancias  que 
impedian  su  acción.  Pero  este  punto  acaba  de  resolverse  por  el  Sr. 
Boiti,  cirujano  mayor  de  la  familia  del  gran  duque  de  Florencia.  Por 
un  gran  número  de  hechos  constantes  ha  llegado  á cerciorarse  de  que 
todo  consiste  en  escojer  las  raizes  de  los  árboles  tiernos,  nacidos  de 
semilleros  espontáneos  en  terrenos  montuosos  é incultos,  y en  no  to- 
mar sino  las  raizes  que  no  sean  mas  gruesas  que  el  dedo  pulgar.  A 
esta  se  les  quita  todo  el  palo  y se  deja  secar  la  corteza  sin  el  calor 
del  sol  ni  del  fuego.  Para  administrar  este  remedio,  se  ponen  en  in- 
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fusión  diez  dramas  de  corteza  en  veinte  onzas  de  agua  pura ; se  cueze 
todo  en  una  vasija  de  barro  barnizada  hasta  que  merme  la  mitad, 
y se  deja  macerar  por  tiempo  de  doce  horas.  Se  cuela  la  decocción 
para  administrarla  al  paciente,  á quien  ántes  se  le  hace  tomar  una 
purga  suave.  La  decocción  debe  darse  en  tres  tomas  con  intervalo 
de  una  hora  de  una  á otra. 

Pesquerías  de  Terra-Nova  y de  Labrador.  Los  anglo-americanos 
envían  á estas  pesquerías  al  pie  de  dos  mil  buques,  y cada  uno  de 
ellos  vuelve  con  50  toneladas  de  pesca,  lo  ménos.  De  forma  que  los 
productos  de  la  pesca  en  estos  dos  puntos  llegan  á cien  mil  tonela- 
das. En  este  comercio  se  ocupan  24  á 30,000  marineros,  ademas  de 
los  trajinantes  que  llevan  esta  enorme  masa  de  bacalao  á los  varios 
mercados  donde  se  despacha.  La  Francia  y la  Inglaterra  juntas 
no  igualan  las  empresas  de  los  anglo-americanos  en  este  ramo. 

RESEÑA  POLITICA. 

España  y Portugal.  Digno  es  de  considerarse  que,  á la  primera 
insinuación  que  recibe  el  pensamiento  para  ocuparse  en  el  aspecto 
político  del  mundo,  ocurre  ante  todas  la  cuestión  peninsular  habiendo 
tantas  otras  de  grande  importancia  y trascendencia  en  ambos  hemis- 
ferios. En  vano  se  han  querido  persuadir  algunos  que  el  estado  de 
abatimiento  y la  excentricidad  del  gobierno  en  que  al  parecer  se  halla 
España,  la  ponian  fuera  de  la  línea  en  que  están  comprendidas  las 
naciones  que  afestan  la  balanza  política ; la  España  por  una  singu- 
laridad debida  á muchas  causas  cuya  enumeración  no  es  del  caso,  ha 
sido  el  teatro  de  las  lides  mas  ostinadas  para  fijar  los  destinos  del 
universo  desde  tiempos  muy  remotos : y en  los  nuestros,  que  no  han 
dejado  de  presentar  su  ejemplo  bien  ruidoso  de  este  fenómeno,  todavía 
vemos  que  se  prepara  el  mismo  campo  con  un  aparato  tanto  mas 
formidable,  cuanto  que  las  fuerzas  de  los  dos  partidos  han  estado  re- 
presadas por  el  equilibrio  de  los  intereses  encontrados  que  al  fin  han 
tenido  que  sacudirse  de  todos  los  miramientos  que  con  dificultad  los 
tenían  á raya.  El  espíritu  de  reforma  en  las  sociedades  modernas 
se  manifestó  enérjicamente  en  la  revolución  francesa.  Sus  largas  con- 
secuencias alarmaron  á la  clases  privilegiadas  de  mas  de  un  pueblo, 
de  mas  de  una  opinión,  de  mas  de  una  crepncia  relijiosa,  á cuya 
costa  tiene  qne  verificarce  aquella ; y de  aquí  la  coalizion  contra  la 
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Francia  gobernada  por  la  república  y por  Napoleón : la  unanimidad 
de  los  Castlereaghs,  de  los  Metternichs  y de  los  Pozzo-di-Borgos  en 
el  sistema  político  que  se  sobrepuso  en  1814:  la  fundación  de  la 
Santa  Alianza : las  hostilidades  entre  el  réjimen  antiguo  y el  nuevo, 
mal  sobresanadas  en  los  diez  últimos  años  con  la  independencia  de 
Hispano- América  favorecida  en  parte,  y en  parte  contrariada  por  los 
gabinetes  europeos ; con  la  invasión  de  ambas  penínsulas  audazmente 
ejecutada  por  los  unos  y débilmente  consentida  por  otros ; con  los 
esfuerzos  de  los  griegos  escandalosamente  desatendidos  en  los  consejos 
de  los  príncipes  cristianos ; con  el  jesuitismo  reinstalado  por  el  Va- 
ticano, centralizado  en  Francia,  mal  contenido  en  aquel  reino  por  la 
resistencia  aislada  de  la  opinión  pública,  intrepretada  por  los  tribu- 
nales y respetada  por  la  cámara  de  los  pares ; y por  fin,  con  las  des- 
caradas pretensiones  de  la  aristocracia  civil  y relijiosa  abiertamente 
decidida  á aumentarlas,  á sostenerlas,  á afianzarlas,  á perpetuarlas  á 
costa  de  dinero,  de  intrigas,  de  sangre,  guerra,  discordia  y desola- 
ción, ,en  España  y Portugal,  punto  el  mas  ventajoso  por  la  posición, 
la  naturaleza  del  terreno,  la  ignorancia  de  las  clases  bajas,  y la  in- 
fluencia de  un  clero  numeroso  y rico. 

Guerra  es  pues  de  principios  y opiniones,  y no  de  meros  intereses 
de  dominación  ó supremacía  política  la  qne  iminente,  y nos  atrevemos  á de- 
cir, inevitable,  amenaza  de  nuevo  á España,  por  mas  que  el  disimulo 
diplomático  profese  lo  contrario,  en  la  hipótesis  de  venir  á estallar. 
Pero  también  es  necesario  reconocer  que  estos  principios  y opiniones 
que  han  traído  á los  contendientes  de  la  contradicción  á la  ira,  y 
de  la  ira  á las  espadas,  no  son  vanas  sutilezas  Escolásticas  como  las 
que,  en  la  edad  media,  desgarraron  y al  fin  destruyeron  el  imperio 
griego,  sino  los  verdaderos  signos  representativos  de  toda  la  masa  de 
intereses  materiales,  cuya  posesión  y goze  se  disputa.  La  reforma 
política,  la  reforma  que  en  realidad  nada  tiene  de  relijiosa  sino  el 
nombre  y el  pretesto  de  parte  de  los  que  la  resisten,  es  sobre  lo 
que  se  litiga.  En  este  litigio  entran  de  pronto  todos  los  recursos 
disponibles  de  los  dos  campeones  en  cuyo  denuedo  está  comprome- 
tida la  suerte  de  los  dos  partidos  ; y entrarán  en  él  con  el  tiempo  los  de- 
mas aderentes  del  uno  y el  otro,  hasta  llegar  á hacerse  jeneral  el 
combate,  si  el  primer  golpe  no  es  contundente  y decisivo,  lo  cual 
si  bien  no  es  imposible,  tampoco  es  nada  seguro  que  suceda. 

Los  dos  campeones  que  han  saltado  á la  arena  son  la  Inglaterra 
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y la  Junta  Apostólica  de  la  Península.  La  soberbia  Albion  precisa- 
da á medir  sus  fuerzas  con  un  conciliábulo  de  clérigos  fanáticos ! 
El  pregón  del  reto,  el  manifiesto  del  combate,  los  recursos  con  que  por 
ambas  partes  se  cuenta  para  el  caso  necesario,  los  hemos  visto  en 
el  mensaje  que  el  rei  de  Inglaterra  dirijió  al  parlamento  el  dia  11 
del  pasado  diciembre  y en  el  discurso  improvisado  ó revisado  del 
ministro  Mr.  Canning  en  apoyo  de  aquella  importante  comunicación  ; 
y por  parte  de  la  Junta  Apostólica  en  la  exposición  hecha  al  rei 
de  España  por  el  arzobispo  primado  D.  Pedro  Iuguanzo  con  fecha 
25  del  mismo  mes.  Ambos  documentos  son  importantísimos,  y en 
cuanto  á valor  diplomático,  no  hai  entre  ellos  para  nosotros  mas  di- 
ferencia, que  la  de  estar  el  mensaje  revestido  de  todas  las  formas 
parlamentarias,  y haber  sido  la  exposición  dirijida  y publicada  según 
las  que  sus  autores  están  en  el  caso  de  observar.  Porque,  sin  em- 
bargo de  haberse  dudado  de  la  .autenticidad  del  manifiesto  arzobis- 
pal, no  puede  negarse  que  tal  es  el  espíritu,  el  deseo  y el  ultimá- 
tum de  los  apostólicos,  si  nos  hacemos  cargo  de  lo  que  hemos  visto  y 
oido  de  ellos,  y de  lo  que  consignan  en  el  monitorio  copiado  en  la 
carta  de  Madrid  que  se  inserta  en  las  precedentes  pájinas  de  este 
peródico,  y de  cuya  autenticidad  y existencia  efectiva  respondemos,  por 
habernos  llegado  por  un  conducto  tan  extraordinario  y casual  como 
fidedigno.  Compárese  su  contenido  con  el  de  la  fulminante  exposición 
del  primado  de  las  Españas,  y se  verá  que  uno  y otro  documento 
están  fundidos  en  una  misma  turquesa. 

El  del  arzobispo  Inguanzo,  ademas  de  estar  suplido  por  lo  que  se 
copia  en  dicha  cartk,  es  demasiado  largo  para  tener  cabida  en  este 
lugar;  pero  como  mas  corto  y de  tan  grande  importancia  histórica, 
no  podemos  ménos  de  dárselo  al  mensaje  en  la  siguiente  traducción 
< literal. 

“S.  M.  pone  en  noticia  de  la  cámara  que  ha  recibido  una  urjente 
solicitud  de  la  priucesa  rejente  de  Portugal,  reclamando  en  virtud 
de  las  antiguas  obligaciones  de  alianza  y amistad  existentes  entre 

S.  M.  y la  corona  de  Portugal,  auxilio  de  S.  M.  contra  la  agresión 

hostil  de  parte  de  la  España, 

“Hace  tiempo  que  S.  M.  en  unión  con  su  aliado  el  rei  de  Francia, 
ha  procurado  impedir  semejante  agresión,  y son  repetidas  las  segu- 
ridades que  la  corte  de  Madrid  ha  dado  de  la  determinación  de  S.  M.  C. 

de  no  cometer,  ni  permitir  que  se  cometa  desde  su  territorio  agre- 

sión alguna  contra  Portugal. 
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“Pero,  S.  M.  ha  sabido  con  profundo  sentimiento,  que,  no  obstante 
las  tales  seguridades,  se  han  concertado  en  España  incursiones  hos- 
tiles sobre  el  territorio  de  Portugal,  y que  se  han  ejecutado  á la  vista 
de  las  autoridades  españolas,  por  Tejimientos  portugueses  que  habían 
desertado  á España,  y á cuyo  desarme  y dispersión  se  había  obli- 
gado el  gobierno  español  repetida  y solemnemente. 

“S.  M.  no  ha  omitido  ningún  medio  de  hacer  que  el  gobierno  es- 
pañol abra  los  ojos  sobre  las  peligrosas  consecuencias  de  esta  apa- 
rente conivencia. 

“S.  M.  hace  esta  comunicación  á la  cámara  con  la  plena  y en- 
tera confianza  de  que  sus  fieles  comunes  se  unirán  á S.  M.  con 
su  cordial  cooperación  y apoyo  en  mantener  la  fe  de  los  tratados,  y 
en  preservar  contra  las  hostilidades  estranjeras  la  seguridad  é inde- 
pendencia del  reino  de  Portugal,  el  mas  antiguo  aliado  de  la  Gran 
Bretaña." 

A este  mensaje  se  siguió  el  célebre  discurso  de  Mr.  Canning,  tan 
notable  por  sus  fogosas  espresiones,  acaso  lanzadas  de  intento,  y acaso 
también  desprendidas  como  centellas  por  el  repentino  golpe  del  mar- 
tillo sobre  un  hierro  escandecido;  y tan  digno  de  atención  al  mismo 
tiempo  por  el  estudiado  giro  de  las  frases  en  que  con  respecto  á la 
cuestión  habla  de  la  política  francesa,  y de  las  relaciones  con  el  mo- 
narca, á cuya  mesa  acababa  de  sentarse  en  Paris. 

Mientras  que  en  esta  capital  se  abre  la  legislatura  con  un  dis- 
curso del  trono,  en  cuyo  remate  se  hace  alusión  al  humor  guerrero 
de  los  franceses,  contestado  por  ambas  cámaras  con  claras  demostra- 
ciones de  afición  al  mantenimiento  de  la  paz,  los  facciosos  avanzan 
al  corazón  de  Portugal,  se  embarcan  apresuradamente  tropas  ingle- 
sas para  Lisboa  ; los  afiliados  del  Sena  repiten  los  furiosos  ahullidos  de 
los  apostólicos  del  Manzanares ; de  mancomún  reúnen,  arman,  apres- 
tan el  ejérzito  que  el  gabinete  de  Madrid  llama  de  observación ; el 
embajador  francés  en  Madrid  es  llamado  á Paris  por  su  corte  con 
apariencias  de  descontento,  y llega  y es  recibido  con  agasajo  por  el 
rei  Carlos,  y se  le  da  un  cargo  tan  importante  como  honroso.  La  opi- 
nión jeneral  se  persuade  que  Fernando  cederá  al  amago  de  la  Gran 
Bretaña,  y pasa  mes  y medio,  y el  embajador  ingles  en  Madrid  nada 
consigue  que  merezca  ó convenga  publicarse  por  el  gabinete  de  S.  Ja- 
mes ; el  embajador  español  conde  de  Casa-Flores  es  recibido  por  la 
corte  de  Lisboa  ; el  ejérzito  del  rebelde  marques  de  Chaves  se  en- 
gruesa con  desertores  del  de  observación  dirijido  por  los  apostólicos ; 
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los  suizos  salen  de  Madrid  y en  España  resuena  el  grito  de  una  nueva 
cruzada  ; el  ministro  de  la  guerra  Zambrano  circula  una  orden  mili- 
tar que  algunos  periódicos  se  empeñan  en  llamar  pazífica,  sin  embargo 
de  que  prodiga  elojios  al  ardor  de  los  desertores  portugueses,  invoca 
los  derechos  de  la  legitimidad,  y apela  á los  voluntarios  realistas  para 
sostenerlos  ; la  Inglaterra  se  prepara  á enviar  mas  y mas  tropas  á Por- 
tugal, donde  se  repugna  obedecer  á lord  Beresford  como  jefe  del 
ejérzito  ; corre  por  válida  la  voz  de  que  el  marques  de  Hertford  lleva 
a Irlanda  la  importante  misión  de  ajustar  la  emancipación  de  los  cató- 
licos, que  dejaría  mui  desahogados  los  engorros  domésticos  para  cual- 
quier evento;  algunos  periódicos  de  los  que  llevan  voz  de  ministe- 
riales hablan  qontra  la  Rusia  con  declarada  suspicazia  sobre  la  guerra 
de  Persia,  suponiendo  posible  que  aquella  diversión,  que  no  puede 
menos  (dicen)  de  reclamar  á favor  de  los  persas  los  mismos  efectos 
del  casus  fcederis , que  acaban  de  aplicarse  á Portugal,  se  dé  la  mano 
con  los  movimientos  de  la  Península  y con  la  inesperada  entereza  de 
Fernando ; los  Estados  Unidos  del  Norte-América  se  esplican  con 
entono  en  las  diferencias  existentes  con  el  gabinete  de  Londres,  y 
este  rezela,  que  en  vista  de  las  ocurrencias  de  Portugal,  eleven  mas 
sus  pretensiones  y se  alejen  de  los  medios  conciliatorios;  finalmente, 
todo  es  hasta  ahora  misterios  en  los  procederes,  anfibología  en  las 
palabras,  aparato  en  todas  partes,  y contradicciones  y amaños  diplo- 
máticos en  los  gabinetes  unos  con  otros. 

Difícil  podrá  parecer  según  esto  el  anunciar  en  qué  vendrá  á pa- 
rar el  desenlaze  de  este  nudo;  mas,  si  uos  es  permitido  enunciar 
una  opinión  según  nuestros  limitados  alcanzes,  el  nudo  no  admite 
desatarse,  sino  que  necesita  cortarse  con  la  espada.  La  política  mas 
hábil,  toda  las  destreza  del  gabinete  británico  no  es  ya  capaz  ni  de  arre- 
drar, ni  de  conciliar,  ni  de  deslumbrar  el  fanatismo  desencadenado, 
que  cree  y propala  haber  llegado  el  tiempo  de  obrar  con  la  fuerza. 
Es  pues  inevitable  el  combate  con  los  apostólicos,  cualquiera  que  sea 
el  éxito  de  la  invasión  capitaneada  por  el  marques  de  Chaves,  y 
aunque  sus  tropas,  según  se  asegura  últimamente,  hayan  sido  batidas 
y arrojadas  de  nuevo  á las  fronteras  de  España.  Si  la  guerra  to- 
mará mas  vuelo  ? Si  la  Francia  tomará  parte  en  ella  ? Si  será  je- 
neral  el  incendio  ? Si  la  Inglaterra  podrá  á tiempo  contar  por  au- 
xiliares á los  pueblos  agobiados  contra  sus  opresores  ? Estas  cuestiones 
requerirían  un  largo  comento  que  no  es  de  este  lugar  ni  de  nuestras 
fuerzas.  Solo  nos  atrevemos  á decir:  que  si  la  Gran  Bretaña  debe 
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desear  la  paz  y hacer  por  ella  cuautos  sacrificios  quepan  en  la  me- 
dida de  sus  intereses  esenciales,  la  Francia,  es  decir,  la  actual  dinas- 
tía francesa,  debe  temblar  de  solo  el  nombre  de  una  guerra,  que 
no  pudiendo  ménos  de  ser  mui  antipopular  entre  sus  súbditos,  la  ex- 
pondría á perder  por  tercera  vez  el  trono.  Por  lo  mismo  creemos 
que  la  Francia,  ó acabará  por  declararse  contra  los  apostólicos  6Í 
estos  llevan  lo  peor  en  los  primeros  choques,  ó si  se  declara  por 
ellos,  será  con  tal  oportunidad  que  haya  poco  ó nada  que  temer  para 
ella,  y mucho  para  la  Inglaterra}  y también  estamos  firmemente  per- 
suadidos de  que  el  actual  gobierno  francés  está  y continuará  traba- 
jando diestramente  en  preparar  esta  oportunidad. 

Inglaterra.  El  5 de  enero  á las  nueve  y media  de  la  noche,  fa- 
lleció Í5.  A.  R.  Federico,  duque  de  York  y de  Albany,  hermano  ma- 
yor de  S.  M.  Jorge  IV,  á los  64  anos  de  su  edad.  Por  su  muerte  per- 
tenece el  derecho  hereditario  de  la  corona  de  Inglaterra  á S.  A.  R. 
el  duque  de  C'larence,  como  heredero  presuntivo,  y muriendo  este 
príncipe  sin  dejar  sucesión,  entrará  en  su  lugar  la  princesa  Alejan- 
drina Victoria,  sobrina  del  rei,  é hija  del  difunto  duque  de  Kent. 
El  supremo  jeneralato  del  ejército  ingles,  vacante  por  la  muerte  del 
duque  de  York,  se  ha  conferido  al  duque  de  Wellington  y de  Ciudad- 
Rodrigo.  En  las  exequias  del  ilustre  difunto,  que  se  celebraron  en 
Windsor,  se  suscitó  entre  sus  albazeas  y el  deán  y cabildo  de  aquella 
catedral,  una  disputa,  en  la  cual  cedieron  los  primeros  bajo  protesta, 
sobre  la  pertenencia  del  precioso  bastón  de  jeneral  puesto  en  el  fé- 
retro, que  los  canónigos  reclaman,  sin  duda  por  derecho  de  espolios, 
á pesar  de  haber  merecido  el  real  desagrado  por  una  tentativa  se- 
mejante que  hizieron  en  el  entierro  de  la  reina  Carlota. 

Las  rentas  de  la  Gran  Bretaña  correspondientes  al  último  trimestre 
del  año  de  1826  presentan  un  aumento  de  £142,996  sobre  las  del 
mismo  trimestre  del  de  1 825  } pero  el  total  del  año  comparado  con 
el  anterior  da  una  baja  de  £1.923,148.  Aun  así  resulta  todavía  un 
excedente  de  cerca  de  2 millones  de  esterlinas  sobre  el  importe  de 
los  gastos,  que  suben  á 50  millones,  de  los  cuales  se  afectan  mui 
cerca  de  30  millones  al  pago  de  intereses  de  la  deuda  nacional.  ¿Al- 
canzará el  sobrante  de  dos  millones  de  esterlinas  para  hacer  frente 
á los  gastos  de  Portugal  r 

Francia.  Los  jesuítas  denunciados  por  el  impertérrito  Montlosier 
como  ilegalmeute  restablecidos  en  aquel  reino,  acaban,  de  ser  venzidos 
en  la  Cámara  de  los  pares,  donde  por  una  mayoría  notable  se  ha 
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decidido  haber  lugar  á que  la  denuncia  «ea  tomada  en  consideración 
por  el  gobierno.  El  proyecto  de  lei  sobre  la  represión  del  tráfico  de 
negros,  y otro  de  inaudita  osadía  contra  la  libertad  de  imprenta,  son 
los  principales  trabajos  que  hasta  ahora  se  han  presentado  á las  cá- 
maras por  los  ministros.  Uno  de  estos  ha  tenido  la  franqueza  de  de- 
clarar que  la  intención  del  gobierno  es  que  no  haya  en  Francia  mas 
que  dos  periódicos,  órganos  de  sus  máximas  y pretensiones.  Esta  ten- 
tativa ha  excitado  el  descontento  mas  expresivo  de  los  mismos  ul- 
tras, y por  todas  partes  se  dirijen  enérjicas  representaciones  contra  el 
proyecto.  La  Academia  francesa  ha  hecho  también  su  recurso,  el  cual 
ha  sido  llevado  tan  á mal  por  el  gobierno,  que  ha  privado  de  sus 
pensiones  á tres  de  los  miembros  que  las  disfrutaban,  y que  pertene- 
cen á la  categoría  de  los  realistas  mas  exaltados.  En  la  cámara  baja 
se  atrevió  un  diputado  á hacer  una  mocion  paraque  también  quede 
abolido  el  derecho  de  petición,  expresamente  garantido  por  la  carta. 
Ha  sido  desechada ; pero  esto  manifiesta  las  ulteriores  miras  del  par- 
tido apostólico,  idénticas  en  todos  los  paises  donde  puede  levantar  la  voz. 

Todos  los  periódicos  de  Paris  repiten  estos  últimos  dias  la  relación 
del  estraño  lance  acaezido  al  príncipe  Talleyrand,  quien  al  salir  de 
la  función  fúnebre  celebrada  el  20  de  enero  en  sufragio  del  desgra- 
ciado Luis  XVI,  fué  acometido  en  presencia  de  las  personas  reales 
por  un  tal  Maubreuil,  hombre  de  historia  en  los  sucesos  de  1814  á 
1816,  con  tan  fuerte  puñada  en  la  cabeza,  que  dió  con  él  en  tierra 
dejándole  mal  trecho  á los  pies  del  duque  de  Angulema. 

Greda  y Turquía.  El  Gran  Señor  lleva  adelante  la  organización  del 
ejérzito  á la  europea  y otros  planes  de  reforma  en  sus  dominios,  sin 
que  en  estos  últimos  meses  se  haya  declarado  síntoma  alguno  capaz 
de  hacer  creer  que  encuentre  ya  ninguna  resistencia  seria,  ni  aun  la 
de  los  extinguidos  jenízaros,  de  cuyas  demostraciones  de  descontento 
no  se  ha  vuelto  á hablar  de  una  manera  digna  de  llamar  la  atención. 
Los  asuntos  de  la  Grecia  se  hallan  todavía  en  el  mismo  pie  de  funda- 
das esperanzas  á favor  de  su  feliz  terminación  según  lo  desean  los 
amantes  de  la  independencia,  tan  merecida  como  justa,  de  aquel  vale- 
roso pueblo.  El  haber  vuelto  á tomar  tierra  las  tropas  turcas  que  se 
habían  embarcado  para  otra  espedicion  contra  la  Morea,  y el  no  ha- 
cerse ulteriores  aprestos  por  el  bajá  de  Egipto,  corrobora  la  confianza 
de  que  las  negociaciones  pendientes  entre  el  divan  y los  embajadores 
de  los  príncipes  cristianos  tendrán  en  breve  un  buen  éxito. 

Norte- América.  El  estado  de  las  rentas  de  aquella  república  á fines 
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del  año  de  1826,  ofrece  los  siguientes  resultados,  mui  dignos  de  coa- 
sideración.  El  ingreso  anual  importa  31.087,582  pesos,  y la  suma  de 
los  gastos  no  pasa  de  24.662,043  pesos,  habiendo  por  consiguiente  un 
sobrante  de  cerca  de  seis  miilones  y medio,  es  decir,  1.200,000  pesos 
mas  que  el  año  de  1825.  La  renta  de  correos  ha  tenido  en  todo  el 
ano  pasado  un  aumento  de  136,000  pesos.  En  el  año  1817  la  deuda 
publica  importaba  123  millones  y medio  de  pesos ; y en  enero  de 
1827  queda  disminuida  en  74  millones,  habiéndose  extinguido  en  diez 
anos  50  millones  de  deuda,  y pagádose  mas  de  tres  millones  de  inte- 
reses.  La  marina  de  la  república  cuenta  doce  navios  de  línea,  veinte 
fragatas,  y los  correspondientes  buques  menores. 

Hispano-América.  El  12  de  setiembre  llegó  Bolivar  á Guayaquil 
con  ánimo  de  continuar  el  viaje  á Bogotá,  precedido  del  rumor 
de  que  iba  á conferírsele  la  dictadura  en  Colombia,  así  como  se  le 
habia  investido  la  del  Perú  mui  á disgusto  de  los  amantes  de  la  1¡- 
beitad,  quienes  por  fin  tendrán  que  abrir  los  ojos,  acaso  para  ver 
Unicamente  males  mui  difíciles  ó imposibles  de  remediar.  Paez  ha 
convocado  por  su  parte  el  congreso  de  Venezuela  para  el  15  de  ene- 
ro, ha  habido  algunos  choques  entre  sus  tropas  y las  del  Libertador, 
y es  mui  de  temer  sean  preludios  de  sangrientas  y largas  disensio- 
nes. La  república  de  Buenos  Aires  no  está  en  buena  armonía  con 
la  de  Bolivia,  y se  halla  estrechamente  apurada  por  la  guerra  contra 
el  Brasil.  La  de  Chile  se  mauifiesta  quejosa  y resentida  contra  los 
peruanos,  ó contra  los  que  los  dirijen.  En  Méjico  se  han  gravado 
tanto  los  géneros  europeos  de  algodón,  que  deben  considerarse  como 
absolutamente  prohibidos,  lo  cual  ha  hecho  grande  sensación  en  los 
comerciantes  ingleses.  Se  habla  de  una  remesa  de  1.800,000  pesos 
con  destino  á Inglaterra,  siendo  los  400,000  por  cuenta  del  gobier- 
no mejicano,  y los  restantes  por  la  de  particulares.  Según  noticias 
recientes  llegó  á Veracruz  el  dinero  destinado  á pagar  en  Londres 
los  dividendos  que  venzerán  en  primero  de  marzo. 

ANNUNCIOS. 

Hortus  siccus  Londinemis;  or  a Collection  of  dried  specimens 
of  plants,  growing  wild  within  twenty  miles  round  London,  named 
on  the  authority  of  the  Banksian  Herbarium,  and  other  original  col- 
lections.  By  Don  Mariano  La.Gasca,  late  professor  and  director  of 


144 


the  Botánica!  Carden,  foreign  member  of  the  Horticultura!  Society 
of  Loudon,  and  of  many  otber  scientific  Academies  in  Europe. 

El  dia  1 ? de  Febrero  se  publicará  el  2 ? fascículo  de  esta  obra, 
que  se  halla  venal  en  casa  del  autor,  en  Camden  Town,  Camden  Place, 
N ? 25  ; en  las  Librería  de  D.  Vicente  Salva,  Regent  Street,  N ? 124 ; 
de  G.  B.  Sowerby,  N?  156,  en  la  misma  calle;  en  la  de  Messrg. 
Treuttel,  Wurtz,  Treuttel  jun.  and  Richter,  Soho  Square,  N ? 30, 
y en  la  de  Callow  and  Wilson,  Princes  Street,  N ? 16.  El  precio 
de  cada  fascículo  es  de  esterlina.  Se  vende  solo  por  suscripción. 

De  la  administración  de  la  justicia  criminal  en  Inglaterra  y espíritu 
del  sistema  gubernativo  ingles : obra  escrita  en  francés  por  Mr.  Cottu, 
traduzida  al  castellano  por  el  autor  del  Español  y de  Las  Variedades 
l)  Mensajero  de  Londres.  Segunda  edición  en  todo  conforme  á la 
primera.  Londres,  1826.  8vo. 

La  reimpresión  de  esta  obra  se  ha  hecho  para  satisfacer  el  deseo  de 
muchos  americanos  que,  por  haberse  agotado  la  primera  edición,  ansia- 
ban  por  tener  un  escrito  tan  recomendable  por  su  bien  desempeñado 
asunto  como  por  la  bondad  de  la  traducción.  Débese  esta  al  dis- 
tinguido literato  D.  José  Blanco  White,  quien  se  movió  á hacerla 
porque  la  creyó  la  mas  adecuada  para  imponerse  un  estranjero  en 
la  parte  mas  útil  y admirable  del  sistema  gubernativo  ingles.  La 
primera  edición  fué  costeada  por  D.  Francisco  de  Borja  Migoni, 
quien  la  regaló  á su  gobierno  de  Méjico  ; y no  por  D.  Beruardino 
Ribadavia,  como  dice  el  Sr.  Mora,  al  anunciar  esta  reimpresión  en  su 
periódico  intitulado  Correo  literario  y político  de  Londres.  Esta  equi- 
vocación ha  sido  rectificada  por  la  siguiente  carta  del  traductor,  que 
hemos  visto  impresa:  “ Sr.  Editor  del  Correo  Literario  y político  de 
Londres.  He  visto  por  casualidad  que  al  anunciar  V.  mi  traducción 
de  la  obra  de  Mr.  Cottu  sobre  la  justicia  criminal  de  Inglaterra,  dice 
V.  que  la  primera  edición  de  esta  obra  se  hizo  á espensas  del  ilustrado 
patriota  americano  D.  Bernardino  Ribadavia.  En  esto  se  halla  Y.  en- 
gañado. La  primera  edición  de  mi  traducción  so  hizo  á expensas  del 
Sr.  D.  Francisco  de  Borja  Migoni,  á quien  di  el  manuscrito  paraque 
hiciese  de  él  lo  que  gustase,  y quien  lo  imprimió  exclusivamente  para 
regalar  los  ejemplares  á su  gobierno  de  Méjico.  En  insertar  esta  espli- 
cacion  del  caso  hará  V.  justicia  al  Sr.  Migoni,  y un  favor  á su  atento 
servidor,!.  Blanco  White.  Oxford,  30  de  Nov.  1826.” 
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El  precio  de  la  nueva  suscricion  es  5 s cuaderno  suelto , y 4 
para  los  suscritores. 


Acaba  de  salir  de  la  prensa  el  núm.  5 ? y último  del  tom.  II. 
Diccionario  de  Hacienda  por  D.  José  Canga  Arguelles.  Se  hall 
venta  este  tomo  con  el  anterior  en  la  librería  clásica  española  d 
Vicente  Salva,  124,  Regent  Street ; en  la  de  Boosey  i Hijo. 
Broad  Street , y en  la  imprenta  de  M.  Calero,  17,  Frederick  I 
Goswell  Road. 

El  tomo  III  del  mismo  Diccionario  se  halla  ya  mui  adelao 
y se  publicará  á la  mayor  brevedad. 

También  se  hallan  de  venta  en  la  misma  imprenta  de  M.  C 
á precios  mui  equitativos  las  obras  siguientes^  (en  papel  ó 
impresas  por  el  mismo.  's 

Ortografía  de  la  lengua  castellana,  conforme  en  todo  á la  < 
última  edición  de  la  Academia  española. 

Obras  postumas  de  D.  Nicolás  Fernandez  de  Moratin , 1 tom. 

Obras  líricas  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin , 1 tom. 

Catecismo  de  agricultura,  con  varias  estampas,  por  D.  Estevan  F 

Revista  del  antiguo  teatro  español. — El  Astrólogo  finjido  (con 
correjida  y arreglada  según  los  preceptos  del  arte  por  D.  Pablo  Mei 

Ensayo  sobre  las  libertades  de  la  iglesia  de  España  en  ambos 
dos,  1 tom.  8vo. 

Verdadera  idea  de  la  Santa  Sede , 1 tom.  8vo. 

Cartas  de  un  americano  sobre  las  ventajas  de  los  gobiernos 
rativos , 1 tom.  8vo. 


